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    Sinopsis

  


  
    Cole vuelve después de un año fuera y conoce a Dakota, la nueva amiga de Noa.


    Y chocan como dos meteoritos.


    Pero, mientras Cole vuelve a encontrar su hueco en el grupo y Dakota trata de sobrellevar su relación a distancia, ambos se darán cuenta de que tienen más cosas en común de lo que pensaban.


    Y eso los empujará a enfrentarse a sus mayores miedos.


    ¿Tendrán el valor para hacerlo?


    Una historia de nuevos comienzos, de superación y de cómo saber perdonar y curar las heridas más ocultas.

  



  

    ¿Qué harías si no tuvieras miedo?


    


    Nerea Llanes


  


  

   
  



  
     

  


  
    Para todos los que os encontréis en la historia de Dakota

  


  
    
Prólogo
Cole

  


  
    Me bajé del avión al ritmo de Something in the Way de Nirvana, era mediados de julio, volvía a casa después del primer año de universidad, que había cursado en el extranjero, y estaba... nervioso. Ni los reencuentros ni las despedidas se me daban bien.


    Hacía un año y medio había puesto mi vida allí en stand by y ahora tocaba dejar de huir.


    Daniel, mi padre, levantó un pañuelo de Hermès y lo agitó para darme la bienvenida. Siempre había estado seguro de que le habría encantado nacer en los años treinta o cuarenta. Él era el más soñador de los dos; mi otro padre, Ed, era un poquito más realista, aunque, por supuesto, yo era el racional de la familia. Podría hacer el chiste de que no había salido a ellos, pero dado que no eran mis padres biológicos...


    Pasaba lo mismo con el físico. Mis padres medían entre uno setenta y cinco y uno setenta y ocho, mientras que yo sobrepasaba el metro ochenta. Daniel tenía el pelo rubio cobrizo y rizado, los ojos castaños y el rostro cincelado. Edward tenía el pelo oscuro, los ojos de un marrón verdoso y la nariz recta, como de estatua griega. Y luego estaba yo, con mis ojos azules grisáceos y mi pelo oscuro.


    Ellos tenían expresiones amables y luminosas. La gente decía de mí que intimidaba, que parecía distante, borde y chulo.


    El chico misterioso, como me había definido Noa una vez.


    La idea me arañó ligeramente el pecho.


    —¡El hijo pródigo! —exclamó Daniel mientras Edward me abrazaba.


    —Tu padre quería traer uno de esos carteles con tu nombre —me chivó, y me dio un beso en la mejilla.


    —Y globos —añadió el aludido.


    —Lo he disuadido por ti, para no avergonzarte.


    —¡Mi criatura! Cómo te he echado de menos —gritó Daniel, abrazándome e ignorando a mi padre.


    —Criatura dice, ¡si es más grande que tú!


    —Da igual, siempre va a ser mi criatura.


    Con mis padres nunca había importado que yo fuese parco en palabras: a ellos les sobraban. Y lo adoraba. Nunca me sentía solo a su lado.


    —Os he echado de menos —me reí.


     


     


    Casi no tuve tiempo de salir del coche de mis padres cuando sentí los brazos de mi amigo Nate abrazarme con lo que parecía una llave de lucha. Él era así: efusivo, alegre y enérgico. Éramos la noche y el día, y en medio estaba mi otro amigo, Wes.


    Nate era una de esas personas a las que era imposible no querer. Era el chico más positivo y sonriente que había conocido. También era caótico e impredecible, pero ahí residía su encanto: nunca sabías qué esperar de él.


    Sentí una palmada cariñosa en el hombro y me encontré con los ojos verdes de Wes. Una parte de mí buscó algún rastro de arrepentimiento, de desagrado o traición. Esto sucedía desde...


    —Guten Morgen —me saludó Nate con una pronunciación tan terrible que consiguió sacarme de mis recuerdos.


    —Joder, Nate, se nota que has practicado.


    —Todo por mi príncipe —me contestó muy orgulloso, sin notar mi tono irónico.


    —Menos mal que has vuelto —dijo Wes, poniendo los ojos en blanco—. ¿Sabes lo que ha sido vivir todo el curso con él, yo solo? —se quejó—. Responder a todas sus idas de olla, sin ayuda...


    —¡Anda ya! Si has estado ocupadísimo con Noa.


    —No. Noa y yo hemos estado contigo, escuchando tus historias surrealistas y trayéndote a casa después de tus borracheras épicas. —Noa era también parte del grupo y desde hacía un año y medio la novia de Wes—. Todavía tengo pesadillas con el sirope de chocolate. —Se estremeció mientras soltaba una carcajada.


    En cuanto el nombre de Noa apareció en la conversación sentí que se me tensaban los hombros. El pecho se me llenó de algo tirante y mis ojos recorrieron por instinto la calle. Hacía un año que nos habíamos visto por última vez.


    Nos sentamos en la cocina mientras mis padres sacaban cosas para picar y les preguntaban a mis amigos por el curso, las vacaciones, la familia... Era curioso estar ahí de nuevo, haciendo algo que habíamos hecho durante toda nuestra vida. Podríamos tener diez, catorce, diecisiete o diecinueve. Durante ese momento, no parecía haber pasado el tiempo.


    Todo era igual y a la vez no.


    Mis padres no preguntaron por Noa.


    Y evitaron mencionar cualquier cosa relacionada con nuestro último año de instituto.


    Esa tensión era nueva.


    Les di una palmada en la espalda a cada uno y me dirigí al jardín con mis colegas.


    —Bueno, entonces ¿me contáis ese incidente con el sirope de chocolate?


    Había vuelto con la firme intención de deshacerme de la extraña tensión y distancia que se había establecido entre Wes y yo. Sabía que esa sensación que se había apoderado de nuestra relación era culpa mía.


    Porque fui yo quien se marchó. Fui yo el que se alejó... Fui yo el que la jodió a lo grande.

  


  
    
Dakota
Septiembre

  


  
    Me miré al espejo y resoplé una vez más. Tanto silencio era casi... espeluznante. Había pasado el verano en casa, donde reinaba el caos sobre todas las cosas. Estar de vuelta era reconfortante y a la vez extraño. Mis ojos seguían desviándose una y otra vez a la puerta de mi habitación, esperando ver entrar a mi hermana pequeña, que tenía la costumbre de no llamar.


    Estiré ligeramente mi camiseta hacia abajo hasta que estuvo perfecta. Mis ojos verdes oscuro me devolvieron la mirada mientras juzgaba mi aspecto. Me había recogido el pelo en dos coletas que dejaban ver la franja de mechones rosas que llevaba bajo mi cabello negro, a juego con mi ropa. La nota de color la ponían mis labios rojo cereza.


    Wes, Nate y su nuevo compañero daban una fiesta para inaugurar su piso.


    La idea de conocer gente me crispaba los músculos. Odiaba estar rodeada de desconocidos.


    «Puedes hacerlo, Cato», me dije.


    Noa y yo compartíamos piso desde el curso anterior y habíamos encajado enseguida. Y sus amigos, Emma, Nate y Wes, se habían ido convirtiendo muy poco a poco en los míos.


    Esa noche iba a conocer a los dos últimos integrantes de su grupo: Cole, al que rodeaba cierto secretismo, y Zoe, que se había tomado un año sabático para irse de voluntaria.


    Suspiré.


    —¿Estás lista? —preguntó Noa, tras llamar a la puerta de mi habitación.


    —Sí, pasa.


    Sonreí al verla. Parecía una muñequita de un manga. Aquel había sido uno de los motivos por los que habíamos congeniado tan bien. A las dos nos gustaba la moda; de hecho, era lo que yo estaba estudiando. Y como ella cursaba ilustración, compartíamos facultad.


    Los chicos se habían mudado a nuestro lado. Apenas había que andar unos diez minutos para llegar a su nuevo piso. Suponía que Wes había tenido mucho que ver en esa decisión, dado que Noa pasaba la mitad del tiempo en su casa.


     


     


    Fuera hacía calor. La humedad del río se mezclaba con la brisa suave que soplaba, lo que hacía el paseo y la noche mucho más agradables. Aquí y allá se oían risas y conversaciones; vivíamos en un barrio de estudiantes y con la vuelta a clase el ambiente estaba de lo más animado.


    Noa sacó el teléfono y empezó a escribir a toda velocidad.


    —Emma dice que está llegando. Viene sin Sam. —Torció el gesto.


    Sam era la novia de Emma, llevaban dos años juntas. No la conocía mucho porque siempre estaba ocupada, solo la había visto alguna vez de manera fugaz.


    —¿Les ha pasado algo? —pregunté.


    Ellos eran todos de Amber, al sur de Riverford, y habían pasado el verano juntos, mientras que yo había estado algo aislada en Wrenwood, al norte.


    —No lo sé. Emma ha estado muy rara este verano. Y Zoe también; que, por cierto, llega tarde, como de costumbre...


    Íbamos las dos pendientes de los mensajes de Emma, de modo que no vimos el pilote que había a la altura de nuestras rodillas. Un segundo estaba mirando la pantalla del móvil de Noa y al siguiente la perdí de vista. Escuché su grito y me giré hacia atrás.


    —Ay —se quejó, frotándose la rodilla, que le sangraba del golpe—. Joder.


    —¿Estás bien? —dije, y la ayudé a levantarse.


    —Au, mierda, qué torpe soy.


    Hizo una mueca de dolor y parpadeó deprisa para evitar que un par de lágrimas se le escapasen.


    —¿Puedes andar o te duele mucho?


    Varias personas se nos quedaron mirando y las mejillas de Noa se tiñeron de rojo. Se echó el pelo hacia delante para taparse la cara mientras cojeaba en círculos.


    —Espero que no haya nadie de Arte por aquí —murmuró.


    Intentó apoyar la pierna herida, pero se sacudió de dolor e hizo una mueca.


    —Espera, dame tu móvil, que llamo a Wes para que baje. ¿Tendrán botiquín?


    Noa soltó una risa ahogada.


    —Déjame que lo dude: se acaban de mudar. Lo único de lo que se habrán preocupado es de comprar alcohol.


    Marqué el contacto de Wes, que apenas tardó dos tonos en contestar.


    —Hola, peque.


    —Hola, Wes, soy Dakota.


    La línea se quedó en silencio unos segundos y casi pude ver a Wes suspirando derrotado porque había pillado el tono dulce que usaba con su chica e iba a burlarme de él.


    —Noa se ha hecho daño en la rodilla.


    —¿Está bien? —preguntó.


    —No puede andar.


    —Voy para allá.


    —Estamos en la avenida, a dos minutos de tu casa. Voy a ir a la farmacia a por algo para curarle la herida.


    —Vale, gracias, Cato.


    —De nada, peque —susurré con malicia.


    Lo escuché murmurar una queja y me aguanté una carcajada.


    Mi familia me llamaba Cato desde que tenía uso de razón. De pequeña no era capaz de decir gato con G, sino con C. Y estaba obsesionada con ese animal, así que lo único que decía era «cato esto, cato lo otro», hasta que empezaron a llamarme así.


    Sinceramente, prefería Cato a Dakota. ¿Quién llama a su hija como un estado? Mi madre; ella lo encontraba gracioso y hasta poético, porque su nombre era América.


    Cada vez que lo contaba no podía frenar las ganas de poner los ojos en blanco. Solo ella le veía la gracia. Y podría haber pasado como algo anecdótico si no hubiesen llamado a mi hermana pequeña Alaska...


    Para partirse, ¿verdad?


    Más de una vez ambas me habían sugerido que si tenía un hijo lo llamase North, para que juntos fuésemos North Dakota... A veces me planteaba seriamente si era adoptada.


    Wes dobló la esquina y bajó corriendo hasta nosotras. Se apartó los rizos de la frente con gesto preocupado al ver la rodilla ensangrentada de su novia.


    —¿Qué ha pasado?


    —Yo, eso ha pasado —suspiró Noa, apoyándose en él—. Estaba mirando el móvil mientras andaba y...


    Fulminó el pilote con la mirada, que se le llenó de rabia, y le dio una patada con la pierna herida. Soltó un gritito de dolor y vi a Wes apretar los labios para no reírse. Al conocer a Noa tardé poco en darme cuenta de que era terriblemente torpe.


    —Muy bien, ahora que te has vengado, vámonos antes de que termines de rematarte —la pinchó Wes, y le dio un beso en la sien.


    —Os veo allí, voy a la farmacia.


    —Gracias, Cato —me sonrió Noa.


    —Cuídala, Romeo —me metí con Wes.


    —Hasta luego, gatita —me la devolvió él.


     


     


    La farmacia estaba bastante llena para la hora que era. Me paseé por los pasillos buscando gasas y desinfectante.


    —Me llamo Jen —dijo una voz femenina al otro lado de la estantería de las vendas.


    —Hmmm —murmuró una voz masculina.


    —Eres amigo de Nate, ¿verdad? He visto en su cuenta de Instagram que esta noche da una fiesta en su casa. ¿Estudias en la Universidad de Riverford?


    —Sí —contestó él, seco.


    —Yo también, ¿qué estudias tú?


    —Oye, ¿qué quieres? —respondió él, caminando hacia la caja registradora.


    «Hala, menudo borde», pensé. Su tono de voz y esa forma de tratar a la chica me irritaron profundamente. No pude evitar poner los ojos en blanco.


    —Quería saber si me darías tu número. A lo mejor podríamos quedar algún día...


    Hasta yo sabía cuál iba a ser la respuesta. La pobre chica no parecía darse cuenta de que él no estaba interesado


    —No. No te conozco. No sé de dónde has sacado la idea de que puedes interesarme, pero no.


    Se me contrajo la cara en una mueca de asco. Qué gilipollas; pero ¿quién se creía que era? ¿Hay algo peor que un tío con un ego desmesurado? Si el mundo era justo, algún día lo rechazarían brutalmente y lo pondrían en su sitio.


    —Ah, vale. Lo siento —dijo ella.


    Me asomé para intentar echarle un vistazo a aquel cretino. Solo alcancé a ver parte de su espalda. Era un chico alto con el pelo oscuro y buena figura.


    Iba vestido con unos pantalones negros de pinzas, unas botas de cordones, una camisa tejana oscura y... un bolso de piel. ¡Llevaba bolso! Maldita sea, aquello me escoció: tenía buen gusto para la ropa.


    Una pena que todo ese estilo se desperdiciasen en alguien como él, me lamenté.

  


  
    Cole


    La música retumbaba en los altavoces de Nate. Prácticamente todo el edificio estaba ocupado por estudiantes, así que al menos nos libraríamos de que llamasen a la policía.


    La casa estaba abarrotada y no conocía a la mayoría, pero así eran Wes y Nate: los reyes de la socialización.


    La encimera de la cocina estaba ocupada por una hilera de vasos de plástico en los que Nate estaba sirviendo alcohol como un profesional. Ya había llegado al punto en el que no tenía prácticamente ningún botón de la camisa abrochado. Ese era su medidor de borrachera: en una hora iría completamente descamisado.


    —¡Eh, rubito! —lo llamé—. Aquí tienes tu medicina.


    Le lancé un espray para el dolor muscular, que cogió al vuelo.


    —¡Gracias, mi príncipe! —me gritó.


    Salí de la cocina esquivando a gente. Con los años, las diferencias entre nuestras personalidades se habían ido haciendo más claras y palpables. Yo era bastante solitario, podía moverme bien en grandes círculos, pero prefería los grupos pequeños. Nate, por el contrario, era de los que se dispersaba con facilidad en las multitudes y acababa haciendo amigos en cualquier parte. Wes era fiel a su grupo, pero se integraba a la perfección con desconocidos.


    Mi año en Berlín había sido bastante tranquilo sin ellos dos, que me arrastraban a todo tipo de locuras. Me alejé por el pasillo en busca de un poco de calma.


    Vi la puerta del baño abierta.


    —Au, au, au —se quejaba Noa—. Escuece.


    —Ya lo sé —dijo Wes.


    —¿Qué te ha pasado? —pregunté al entrar.


    Sus ojos marrones se desviaron hacia mí, había un ligero rastro de lágrimas en ellos.


    La imagen me llevó de vuelta al mes de julio y a nuestro reencuentro.


    Estábamos en el embarcadero. Wes y Nate estaban buscando alcohol, bailando o hablando con alguien, no lo sabía. Después de un rato, yo había salido para sentarme al borde del agua.


    No dejaba de sentir que algo no terminaba de encajar entre nosotros, que aunque en la superficie todo parecía igual, éramos como uno de esos muebles suecos en los que de pronto te das cuenta de que has olvidado poner un par de tornillos que no tienes ni idea de dónde van, pero como todo parece funcionar lo dejas como está y rezas para que, con el tiempo, no se desmorone.


    —¿Puedo sentarme contigo? —susurró Noa a mi espalda.


    Un año y medio distanciados. Un año y medio desde que había empezado a salir con mi mejor amigo. Veinte meses para asimilarlo, para olvidarme de lo que sentía por ella.


    En Berlín, el dolor, las ganas de coger el móvil y mirar sus fotos de Instagram, habían ido desapareciendo. Había salido con otras chicas, había pasado semanas sin pensar en Noa. Hasta había conseguido escuchar a Nate hablarme de Wes y de ella y alegrarme de que estuvieran juntos.


    Casi ni un trazo de anhelo o celos.


    Y entonces todo pareció desmoronarse.


    Al levantar la vista me encontré con sus ojos dudosos, con la postura algo incómoda y nerviosa de sus hombros y la sonrisa tímida de sus labios.


    Y la pregunta volvió a arañar mi mente. ¿Qué habría pasado si hubiese sido más rápido, si no hubiese dudado tanto? ¿Estaría ahora conmigo?


    Estaba siendo injusto y mezquino, pero nunca había conseguido deshacerme de la idea de que Noa y yo habríamos funcionado.


    «Si existe una realidad alternativa en la que no estoy enamorada de Wes, seguro que estaríamos juntos.» Las palabras que me había susurrado en mi coche tiempo atrás me acariciaron el pecho como la hoja afilada de un cuchillo.


    —Claro —encontré mi voz por fin.


    Noa se sentó con los hombros encogidos en un gesto ligeramente tenso y contempló sus pies balancearse por encima del agua.


    —¿Qué tal te ha ido?


    —Berlín me ha encantado. Y seguro que a ti también te gustaría. —Me paré a pensar—. Quizá la música no tanto, pero la moda y el arte sí.


    Noa por fin me miró, con una sonrisa en los labios.


    —No quiero que haya mal rollo entre nosotros. Wes estuvo... —Se mordió el labio—. Sé que en parte la culpa de lo que os pasó fue mía y...


    Aparté los ojos de ella y los fijé en el brillo de las luces que se reflejaban en el río.


    —Ey, eso es agua pasada. Yo fui muy inmaduro. —Me pasé una mano por la nuca, odiaba recordar lo que había sucedido cuando empezaron a salir—. En serio, he vuelto porque ya está todo olvidado. Superado.


    De reojo vi que sus ojos se inundaban. Pestañeó deprisa para evitar que las lágrimas escapasen y la ternura hizo que me hormigueasen las yemas de los dedos.


    —Te hemos echado de menos.


     


     


    —No te lo digo porque te vas a reír de mí —dijo Noa, frunciendo el ceño y rescatándome de mis recuerdos.


    —Venga ya, cómo me voy a reír.


    Wes soltó una carcajada por lo bajo y Noa le lanzó una mirada asesina.


    —Puede que no me funcione una pierna, pero la otra sí, Wesley —lo amenazó—. Digamos que he tenido un pequeño tropiezo y ahora no voy a poder bailar —me contestó evasiva.


    —No te preocupes, seguro que a Nate no le importa dedicarte un lap dance —le sugirió Wes.


    —Mmm, el culito de Nate... —se burló ella.


    Wes curvó las cejas con una expresión escéptica que venía a decir «¿En serio?».


    —Los dos sabemos que el mío es mejor... —comentó, encogiéndose de hombros.


    —Claro que sí, tío. Soñar es gratis —le dije, y le di una palmadita en el hombro.


    —Cato tiene que estar al llegar de la farmacia —comentó Noa, asomándose detrás de mí para ver el pasillo.


    —¿Quién es Cato? —pregunté.


    —Mi compañera de piso. Es genial. Ya verás, seguro que te cae bien.


    Wes me echó una mirada de reojo y puso una expresión extrañísima.


    Llevamos a Noa hasta el sofá y fuimos a la cocina a por algo de beber.


    —¿Cómo te sientes? —me preguntó Wes mientras le daba un sorbo a su cerveza—. Con la universidad nueva y todo.


    —Berlín estuvo bien, pero me alegro de haber vuelto. Estudiar en Riverford siempre fue nuestra meta.


    Wes y Noa habían llegado al acuerdo de ir a la misma universidad ya de pequeños, y luego Nate y yo nos unimos. Tendríamos unos catorce años cuando tomamos la decisión.


    Yo no eché las solicitudes con ellos el último año de instituto, pero aun así puse Riverford como primera opción porque quería vivir la experiencia con Wes y Nate; sin ellos no habría sido lo mismo. Y sabía que cuando volviese de Berlín me gustaría recuperar lo que habíamos dejado atrás.


    —El año pasado fue raro sin ti —reconoció Wes.


    Le eché una mirada de reojo. Tenía la vista perdida en la fiesta que se desarrollaba en el salón.


    Nuestra relación tenía ahora cierta aspereza y yo sentía el peso de la responsabilidad.


    —Me alegro de que hayas vuelto, imbécil. Quita esa cara —me dijo, y me dio un golpe en el hombro.

  


  
    Dakota


    Emma observaba a Noa con una ligera sonrisilla en los labios mientras yo la ayudaba a echarse el desinfectante.


    —Te estás riendo —la acusó Noa—, no creas que no me doy cuenta.


    —Te quiero, pero eres tan torpe... —comentó Emma con esa voz serena y calmada que tenía.


    —¿Sabéis? En la farmacia he visto al tío con más ego de mi vida —dije mientras le daba toquecitos a Noa con un algodón.


    —¿Qué ha pasado? —me preguntó Emma mientras la paciente ponía muecas de dolor.


    —Una chica estaba intentando ligar con él y la ha rechazado como si él fuese la cosa más maravillosa que ha pisado la Tierra —me burlé—. He sentido la tentación de tirarle una caja de vendas a la cara.


    Noa arrugó el labio superior con asco.


    —Heteros... —susurró Emma, negando con la cabeza.


    —Los tíos como él se merecen que los rechacen brutalmente y recibir una buena cura de humildad —dije.


    Alguien tosió detrás de nosotras y nos giramos en dirección al sonido. Wes y un chico alto con los ojos azules más oscuros que había visto en mi vida nos miraban. Tardé un par de segundos en reconocerlo. Llevaba una camiseta de tirantes blanca bajo la sobrecamisa, y el bolso había desaparecido, pero sin duda era el tipo de la farmacia.


    Y me estaba fulminando con la mirada.


    Ups.


    —Ey, gatita. Este es Cole —dijo Wes—. Nuestro amigo que estaba en Berlín.


    Doble ups.


    Acababa de insultar brutalmente al mejor amigo de Wes y Nate. Desvié la mirada a mis pies y esperé a que se abriese un agujero profundo que me sacara de allí.


    No ocurrió.


    A lo mejor no se había dado cuenta de que estaba hablando de él.


    —Esta es Dakota, la compañera de piso de Noa.


    —Y la nueva integrante de nuestro supergrupo —anunció Noa, mirándome con una sonrisa amable.


    Sus palabras removieron algo dentro de mí. El alivio y el miedo se mezclaron y se enredaron como culebras en mi estómago. Siempre me ocurría lo mismo: primero sentía una felicidad que me aplacaba y luego un nudo de ansiedad lo llenaba todo. Solo puedes sentir miedo de perder algo cuando lo tienes, y ahora que había experimentado lo que era encajar temía perderlo.


    —Ha supuesto un gran esfuerzo para todos, pero sí... —me pinchó Wes.


    Le hice una mueca de burla.


    —No es cierto. Wes solo está celoso de que te quiera más que a él —intervino Noa.


    Wes se dio la vuelta. Le pasó un brazo a su chica por debajo de las rodillas y le rodeó la cintura con el otro. La levantó a pulso y se dejó caer en un sillón con ella en su regazo.


    «Men-ti-ro-sa», silabeó en silencio mirándola.


    Noa negó.


    —Eres tan tonto, Wesley... —le dijo con cariño.


    Ay, sentí una punzada de envidia al verlos. Echaba de menos a Eric, mi novio, que estaba estudiando en la otra punta del mundo.


    Fui a la cocina con una sonrisa triste en los labios y cogí una cerveza.


    —Por curiosidad —dijo una voz grave y profunda a mi espalda—. ¿No te han dicho nunca que escuchar las conversaciones ajenas es de mala educación?


    Di un respingo, sorprendida, y me giré para encontrarme con la intensa mirada de Cole.


    —¿Qué? —pregunté, atragantándome con la cerveza.


    —No te hagas la tonta. Estabas hablando de mí. Soy el que se cree «la cosa más maravillosa que ha pisado la Tierra» y se merece que lo rechacen «brutalmente».


    La poca esperanza que tenía de que no me hubiese escuchado o de que no se hubiese dado cuenta de que me refería a él se desvaneció de un plumazo.


    —Eh... Bueno, pues...


    —La próxima vez que vayas a hablar mal de alguien, asegúrate de que no te esté escuchando. Es un consejo.


    «Es un consejo... ñiñiñi.» Menudo cretino.


    —Siento que hayas tenido que escucharlo y lamento haber herido tu orgullo —le dije, tratando de parecer dulce.


    No me salió demasiado bien.


    Él me miró impasible, pero un músculo se tensó en su mandíbula. Estaba cabreado.


    —¿Siempre eres tan maleducada?


    —¿Perdona?


    Cole bufó y torció la boca.


    —Cuando la gente hace algo mal, normalmente se disculpa por ello. Ya sabes, como juzgar a alguien sin conocerlo...


    Se me descolgó la mandíbula.


    —Mira, no quiero discutir contigo, siento haberte insultado, pero creo que la forma como trataste a esa chica ha sido horrible. Es mi opinión, y si no te gusta... —Me encogí de hombros.


    —¿Eres siempre tan cotilla?


    Había muchos cuchillos en esa cocina y me apetecía clavárselos todos.


    —Puedo hablar con mis amigas de lo que me dé la gana; si no te ha gustado nuestra conversación, te recomiendo que no vuelvas a hacer lo mismo...


    Cole frunció el ceño y me estudió durante unos minutos. Luego negó con la cabeza con incredulidad.


    —No sé cómo ha pensado Noa que podías caerme bien... —masculló.


    —¿Qué has dicho?


    Cole me miró desde arriba —era altísimo—, como si fuese un animal insignificante, e ignoró mi pregunta.


    —Bueno, en eso estamos de acuerdo. Tú tampoco me caes bien a mí —contesté molesta.


    —Sí, eso ya lo había pillado —dijo con indiferencia.


    Sus ojos estaban clavados en el salón, me ignoraba por completo. Rechiné los dientes, no soportaba que me menospreciase de esa forma. Ya no dejaba que la gente me pasase por encima, y aquel niño pijo no iba a ser una excepción.


    —Vaya, si sabe interpretar sentimientos. A ver si adivinas lo que estoy sintiendo ahora... —Fingí una arcada.


    No fue mi momento más lúcido, ni mi mejor insulto. Seguramente más tarde, cuando estuviese en la cama, encontraría un montón de frases ingeniosas con las que machacarlo y me arrepentiría de no haberlas usado.


    —Mira, Cato...


    —Me llamo Dakota —lo corregí.


    —¿Qué?


    —Cato solo me llaman mis amigos.


    —Joder, qué simpática eres —ironizó.


    —Aprendo rápido, gracias.


    Estaba comportándome como una niña y era consciente de ello, pero aquel idiota había despertado un odio que tenía bien guardado dentro de mí y lo estaba volcando en él.


    —No te preocupes, entiendo bien cómo te sientes, así que no me acercaré a ti. La cosa más maravillosa sobre la Tierra no quiere que la manchen de vómito —se burló.


    Se me escapó una carcajada soberbia.


    —Vaya, Cole, qué elocuente eres. —Señalé el pasillo—. Espera, voy a llorar al baño —me llevé una mano al pecho y puse los ojos en blanco— porque me has herido muchísimo.


    Sus ojos eran fríos como témpanos de hielo y destilaban condescendencia.


    —Lo que tú digas, gatita.


    Gruñí por lo bajo. A Wes se lo soportaba, pero a este ni de coña.


    —No me llames así.


    —¿Te he molestado?


    Cogí mi cerveza y me largué airada. Escuché su risa grave detrás de mí.


    —¡Que lo pases bien, gatita! —me gritó.


    —Que te jodan, Col de Bruselas.


    «¿En serio, Cato? ¿No se te ha ocurrido nada mejor?»


    El móvil me vibró en el bolsillo trasero. El nombre de Eric brilló en la pantalla, con una foto de los dos de fondo. Una sonrisa tímida se extendió por mis labios y la ira que me bullía dentro se apaciguó.


    Dejé escapar un suspiro y descolgué.


    —Hola —susurré.


    —Me he cruzado con un gato negro al salir de casa y he pensado que debía llamarte —me dijo con su voz aterciopelada de recién levantado. Allí apenas serían las seis de la mañana.


    Me reí y me dirigí al baño para alejarme del ruido.


    —Es una buena forma de acordarte de mí.


    Eric suspiró, sonaba cansado.


    —¿Qué pasa? —le pregunté.


    —Cosas de clase, ya sabes.


    No, lo cierto es que no lo sabía. Desde que vivíamos lejos ya no sabía qué pasaba en su vida. Los detalles se perdían en los kilómetros que nos separaban, ya no conocíamos las pequeñas cosas que nos ocurrían, nuestras vidas estaban llenas de agujeros que cada vez se hacían más y más grandes.


    La distancia lo acentuaba todo, era como un amplificador enorme. Las pequeñas cosas que antes no significaban nada, de pronto se volvían un nudo enorme que poco a poco iba oprimiéndonos.


    Antes no había un detalle del otro que nos fuese desconocido, sabíamos con solo mirarnos qué estábamos pensando. Me dolía que estuviésemos perdiendo eso.


    Cuando nos vimos en verano, después del primer curso separados, al principio fue maravilloso. Casi como si no hubiese pasado el tiempo. Después nos dimos cuenta de que había cambios en la vida del otro de los que no teníamos ni idea, miles de historias de las que no formábamos parte, y fue como si tuviésemos que conocernos otra vez.


    Esos momentos en los que te ríes porque algo te ha recordado a una persona o un instante y te das cuenta de que el otro no lo entiende. Y no tiene sentido explicarlo porque las cosas hay que vivirlas para que tengan significado.


    Despedirnos otra vez, sabiendo que pasarían cinco meses hasta la próxima vez que nos viésemos, en Navidad..., era como estirar una cuerda que no sabíamos lo que iba a dar de sí. Y la cuerda había empezado a deshilacharse y esa sensación me quemaba la piel.


    Odiaba que nos estuviésemos perdiendo y no poder hacer nada para impedirlo.


    —¿Qué ha pasado?


    —No es nada, un trabajo en grupo. Ya sabes cómo son. ¿Y tú qué haces? Es tarde allí, ¿no?


    —Estoy en casa de Wes y Nate, han organizado una fiesta de inauguración del piso nuevo.


    —Es verdad, me lo comentaste. Perdón, no quería interrumpir...


    —No, no pasa nada. Me encanta que me llames, Eric.


    Escuché su risa suave al otro lado de la línea. Un nudo se enredó en mi garganta y tuve que morderme el carrillo para no llorar. Lo echaba mucho de menos. No, en realidad nos echaba de menos a nosotros; al Eric y a la Cato del instituto que estaban juntos y se querían, y, sobre todo, eran los mejores amigos del mundo.


    —Ojalá estuvieses aquí, Cato —me dijo con voz ronca—. Nadie me hace reír como tú —suspiró—. Te echo de menos.

  


  
    Cole


    Observé a Dakota largarse por el pasillo con el teléfono en la mano. «Se merece que lo rechacen brutalmente.» Sus palabras seguían dando vueltas en mi pecho.


    Mis ojos se desviaron automáticamente hacia Noa.


    ¿En qué momento se habían hecho amigas? Casi bufé en voz alta. Era maleducada e infantil. ¿Qué cojones sabía de mí? No me conocía y ya me juzgaba. No soportaba a la gente así.


    Sí, había sido algo borde con la chica de la farmacia, pero era mejor ser directo que dar falsas esperanzas con tal de resultar agradable. Después del malentendido que había tenido con Zoe el último año de instituto cuando se coló por mí, había aprendido la lección. Nada de medias tintas.


    Hablando del rey de Roma..., justo entró por la puerta con los brazos en alto y gritando un saludo entusiasmado.


    Ahora llevaba el pelo corto, a la altura de los hombros, en vez de su larguísima melena, pero por lo demás todo seguía igual. Se contoneó sobre unos tacones altísimos y se acercó a Noa y Nate.


    La primera estaba sentaba en una silla, y el segundo, bailando a su alrededor. Ya no llevaba camisa.


    Emma y Wes los observaban muertos de la risa.


    —¿Esto lo enseñan también en la carrera de Educación Física? —pregunté, acercándome a ellos.


    —Seguro que le será muy útil con los niños... —me contestó Wes.


    —O con sus padres —murmuramos los dos a la vez.


    Nos miramos y reímos. Quizá las cosas sí que podían volver a ser como antes.


    —¿Desde cuándo Noa y Nate se llevan tan bien? —pregunté.


    —Desde el año pasado; lo incluía en todos los planes para que no se sintiese solo...


    Noté una queja silenciosa en esa frase. Me reí para mis adentros porque podía imaginarme perfectamente a Nate cortándole el rollo a Wes sin ni siquiera darse cuenta.


    Zoe vino dando saltitos hacia nosotros. Se sacudió el pelo hacia atrás con un movimiento de cabeza perfecto. Sus ojos celestes se encontraron con los míos durante una fracción de segundo y sonrió, pero fue una sonrisa amistosa: sabía identificarlas.


    —Emma, pasa de estos dos muermos. Te van a contagiar su aburrimiento.


    Esta levantó la mirada hacia ella y frunció el ceño.


    —Zoe, no puedes ni soñar ser tan divertida como yo. Si quieres, un día te doy clases —comentó Wes, que se puso de pie—. Voy a por otra copa —me dijo.


    —No me gusta bailar, Zoe —protestó Emma sin mucho convencimiento.


    —¿Y? ¿Has visto lo mal que bailan esos dos? Nadie te va a mirar a ti, chica.


    La cogió de la mano y la arrastró con ella. Y yo decidí que ese era un buen momento para ir al cuarto de baño. Giré la manilla, pero estaba cerrado. Me iba a largar cuando escuché una voz conocida.


    —Eric —susurró Dakota, y puede que fuese cosa mía, pero parecía estar haciendo esfuerzos por no llorar—. Tú sabes que te quiero... Es que no sé qué decir... Porque a veces pienso que decirlo en voz alta solo hará que todo sea peor... Y ¿qué quieres que diga?...


    No sé por qué me quedé escuchando. No la conocía, y tampoco me caía bien, pero hubo algo en su tono de voz; el dolor..., o, más bien, la desesperanza que transmitía, hizo que no pudiese moverme.


    —No, no voy a decirlo en voz alta... —Se le quebró la voz—. Pues claro que me siento sola.


    Hablaba en un susurro apenas audible y su tono se tiñó de vergüenza.


    —Siempre he estado sola hasta que apareciste tú. —Hubo un largo silencio—. Por eso no quería decirlo... No es culpa tuya... No... Estoy muy orgullosa de ti... Quiero que seas feliz. —Otra larga pausa en el que la oí coger aire—. Vale... Sí, lo sé... De verdad... Yo también...


    Se hizo el silencio. Me acerqué más a la puerta y escuché la respiración entrecortada de Dakota. Y llamé, ni siquiera me paré a pensarlo.


    —Un momento —dijo ella.


    Un par de segundos más tarde apareció frente a mí. En cuanto me vio, frunció el ceño. No había rastro de tristeza, pesar o lágrimas en sus ojos. Solo una frialdad capaz de cortar.


    —Todo tuyo. —Su tono era algo ronco.


    Hizo un gesto con la mano mientras se apartaba a un lado.


    —¿Todo bien? —le pregunté, casi sin quererlo. Sus cejas se arquearon, escépticas, y me apresuré a añadir—: Gatita.


    —Todo bien, superhombre —contestó ella, fulminándome con la mirada.


    —¿Perdona? ¿Sabes que eso no es un insulto?


    —¿Por casualidad conoces lo que es la ironía, o es demasiado complicada para ti? —me espetó con chulería.


    Yo solté una risa seca y me deleité en cómo rechinó los dientes. No sabía muchas cosas de ella, pero sí que no soportaba que la tratasen con superioridad. Se le encendieron las mejillas de rabia. Qué fácil me lo ponía...


    —Tranquila, sé que soy un superhombre. No te avergüences de decirlo.


    —Más quisieras —masculló cabreada, y se alejó por el pasillo.


    —¡Un placer, ¿eh?! —le grité por fastidiar.


    —No es mutuo —me respondió mientras entraba en el salón.

  


  
    Dakota


    A las tres de la mañana la fiesta había pasado al siguiente nivel. Habían apagado las luces y nos iluminaban solo unas lámparas tenues.


    Zoe —la amiga de Emma y Noa—, una chica guapísima, bailaba en el centro de la estancia. Su habilidad para mover el culo me pareció admirable. Bueno, a mí y a media sala.


    Noa iba tan pedo que ya ni notaba la herida de la rodilla. Ella y Wes bailaban entre risas sin seguir el ritmo de la música. Siempre me había gustado esa aura de mejores amigos que transmitían cuando estaban juntos.


    Nate, sin camisa ya, estaba tirado en el sofá con la cabeza colgando. Todavía agarraba su vaso vacío.


    Emma y yo estábamos sentadas admirando el zoológico que eran nuestros amigos. Yo iba algo mareada, pero ella estaba bastante perjudicada. Me extrañó, porque no solía beber mucho.


    El último componente de nuestro círculo, ese con nombre de verdura, estaba hablando con gente a la que no conocía. Mejor para mí.


    Cuando cambió la canción, Zoe vino hacia nosotras y se llevó a Emma, que sorprendentemente se dejó arrastrar. Con el rabillo del ojo vi a Wes besar a Noa y sentí una mezcla de vergüenza por pillarlos y de celos: me gustaría tener a Eric aquí. Suspiré y no pude frenar el sentimiento de soledad que me embargó al darme cuenta de que sobraba.


    «No pienses así, Cato.»


    Eché la cabeza hacia atrás y cerré los ojos. Quería irme a casa, pero a la vez no. Podía levantarme e ir a bailar con Emma y Zoe, pero no me atrevía.


    No quería incomodarlas, ni que me rechazasen.


    No me gustaba tener la sensación de que molestaba a los demás. Ansiaba sentirme parte de su grupo, pero a veces me parecía que solo me estaban prestando su amistad durante un tiempo, como si yo no perteneciese a su mundo.


    Se me aceleró el corazón y noté un nudo en la garganta. Tenía que aplacar aquella sensación de angustia.


    Me levanté.


    Cogí una botella de vodka medio vacía de la cocina y me la llevé a la boca. Ni siquiera me molesté en servírmela en un vaso.


    —Frena un poco —dijo la molesta voz del chico verdura.


    ¿Tenía la habilidad para aparecer siempre en el peor momento o qué? Se sirvió un vaso de agua y se lo tomó de un trago.


    —Preferiría que no vomitaras en mi casa, y ya ha quedado claro que sientes arcadas con facilidad.


    Dejé la botella en la encimera con un golpe fuerte. Me sequé la boca con el dorso de la mano y lo miré.


    —Lo único que podría hacerme vomitar es tu presencia, niño pijo.


    Al instante me di cuenta de que había sido demasiado brusca y algo cruel.


    Apretó la mandíbula, cabreado.


    «Bingo», por fin un mote que le molestaba. Una sonrisa, lenta y envenenada se extendió por mi boca. Disfruté de mi pequeña victoria, al menos ya no era la única que se sentía mal.


    —¿Qué sabes tú de mí?


    —Lo mismo que tú de mí —repliqué.


    —Bueno, tampoco es que sea muy difícil calarte —afirmó, cruzándose de brazos.


    El movimiento me distrajo. Solo llevaba puesta la camiseta sin mangas y tenía unos hombros amplios y definidos. Era atractivo, eso no se lo podía negar. Me mordí el carrillo derecho.


    —Permíteme que lo dude —le contesté.


    Empezaba a sentirme mareada de verdad. Me limpié el sudor de la frente, siempre sudaba cuando bebía.


    —Vas de tía dura, pero solo para esconder que te sientes insegura.


    —Pfff —solté una carcajada—. No me digas que estudias Psicología.


    —No, estudio Marketing.


    Puse los ojos en blanco. Esa carrera estaba llena de niños pijos, igual que nuestro amiguito rico, Cole.


    —¿Qué pasa? —preguntó.


    —Nada. Te pega.


    —Estás cambiando de tema porque he dado en la diana.


    —Sí, por supuesto. Me has calado suuuperbién.


    —Ah, ¿no? Entonces ¿por qué no te has unido a Zoe y a Emma? ¿Por qué te has quedado sola en el sofá, mirándolas?


    Lo único que se me vino a la cabeza es que tenía que haber estado observándome para saberlo. Y yo lo había visto hablando con un grupo de gente.


    —No sabía que estuvieras tan interesado en mí —susurré; quería decirlo en voz alta, pero me salió así.


    Él se acercó a mí. Mi culo rozó la encimera y apoyé las manos para mantenerme erguida. Tuve que estirar el cuello porque Cole era bastante más alto que yo. Su presencia imponía.


    —No has respondido a mi pregunta —me dijo en voz baja y grave.


    Tenía una de esas voces rasgadas y varoniles. Hablaba de forma pausada, como si todo el mundo estuviese deseando tomarse el tiempo de escuchar lo que decía. Probablemente así fuera. Odiaba la seguridad en sí mismo que destilaba. No lo soportaba.


    —Pues es una pena, porque te vas a quedar con la duda. —Me encogí de hombros—. Lo siento, Coliflor.


    Él me miró a los ojos y yo le mantuve la mirada hasta que se echó a reír otra vez.


    —¿Tienes algún fetiche con las verduras? —preguntó con verdadera curiosidad.


    —¡No! —le señalé—. Pero tú tienes nombre de una. Cole, te llamas Cooole.


    Lo dije despacio, como si se lo estuviese explicando a un niño de dos años que apenas comprendía el lenguaje.


    —Ya, gracias por decírmelo. No lo sabía —respondió serio.


    Me hervía la sangre cuando me hablaba con esa condescendencia. Me sentía una niña pequeña juzgada por un adulto. Noté cómo se me encendían las mejillas.


    —Debe-berías saber... —me trabé con mi propia lengua y volví a empezar—. Deberías saber que la coliflor es una verdura horrible que huele fatal cuando la cocinas. —Negué con la cabeza—. No soy nada fan.


    Cole arqueó una ceja. Y nada más. Ni se inmutó. Solo me miró fijamente, y yo deseé dos cosas: tirarle el vodka a la cara y al mismo tiempo desaparecer en un agujero oscuro.


    Apreté los dientes enfurecida y me largué antes de decir algo que me avergonzara aún más.


    En el salón no había ni rastro de Wes y Noa, ni de Emma y Zoe. Y Nate estaba roncando.


    Otra vez sola.

  


  
    Cole


    A Nate le duró la resaca dos días, los que tardamos en limpiar la casa después de la fiesta. Creo que se le juntó con su periodo de depresión posvacacional, y estuvo extrañamente silencioso y tranquilo; casi no parecía él.


    El primer día de clase, sin embargo, fue el primero en levantarse de la cama. Exhaló un largo suspiro, se estiró y volvió a aparecer su habitual sonrisa relajada. Se preparó el desayuno mientras tarareaba. Era curioso observarlo, porque iba de una cosa a otra, echaba un par de ingredientes en la batidora, metía el pan en el tostador, se servía el café, volvía a la batidora, se olvidaba de las tostadas y se le medio quemaban... Yo era muy metódico, así que su caos siempre me había irritado ligeramente, pero así es como funcionaba su mente.


    Wes y yo lo observamos medio dormidos todavía, con los ceños fruncidos y murmurando gruñidos inconexos como respuesta a sus intentos de mantener una conversación.


    Devoró su desayuno mientras nosotros todavía volvíamos a la vida.


    —¡A comerse el mundo, chavales! —gritó mientras salía por la puerta.


    —Vete a la mierda —protestamos nosotros al unísono.


    Nadie tenía la energía de Nate.


     


     


    Mi facultad estaba al final del campus, en un antiguo edificio de piedra de estilo gótico con un corredor de arcos apuntados. Los colores de principios de otoño comenzaban a salpicar el paisaje, dándole un aspecto pintoresco y acogedor.


    Wes caminaba a mi lado con una bebida energética en la mano; su aulario estaba cerca del mío. Bostecé y me llevé el café solo a la boca; no era una persona mañanera; en cambio, Wes ya estaba fresco como una lechuga.


    En cuanto pensé en la palabra «lechuga» me acordé de Dakota. Suspiré de forma despectiva. Sentí los ojos de Wes estudiarme atentamente.


    —¿Todo bien? —me preguntó.


    —¿Escuchaste lo que dijo la compañera de Noa en la fiesta antes de que me la presentases?


    Wes hizo memoria, ya casi habíamos llegado a la entrada de mi edificio. Sus cejas se levantaron ligeramente cuando recordó sus palabras y entonces me miró abriendo la boca y estirándola en una sonrisa de listillo. Luego soltó una carcajada.


    —¡Hablaba de ti!


    Gruñí por lo bajo. Estaba seguro de que se lo mensajearía a Nate en cuanto nos separásemos.


    —Sí... —reconocí a mi pesar—. Pero no sucedió como ella lo contó. No me gusta esa tía. No me gusta la gente que habla mal de la gente a sus espaldas.


    Wes soltó otra carcajada.


    —Venga ya, todos tenemos opiniones de los demás. Tú no le causaste la mejor primera impresión y ella a ti tampoco, pero en realidad no sabéis nada el uno del otro.


    —Me pareció una niñata —me quejé.


    —La estás juzgando sin conocerla. Estás haciendo lo que dices que te molestó de ella.


    Fruncí el ceño, aquella conversación solo estaba empeorando mi malhumor mañanero.


    —Vais a tener que aprender a convivir. —Wes me dio una palmada en el hombro—. ¿Quién sabe?, a lo mejor cambias de opinión sobre ella.


    Lo dudaba mucho, esa chica y yo no podíamos estar más en las antípodas. De hecho, yo podía ser cordial si me lo proponía; por ejemplo, tras rechazarla, Zoe y yo no habíamos tenido la mejor relación, y, aun así, nunca había discutido con ella como con Dakota. Y Zoe tenía una personalidad... difícil.


    Pero esa chica... Cada vez que recordaba la fiesta se me crispaban los nervios.


    Me encogí de hombros.


    —Ya veremos —mascullé.


     


     


    Mi primera clase era Comunicación Audiovisual. Decidí estudiar Marketing y Dirección de Moda por mis padres: ambos son directores de compras en un portal de venta de ropa de lujo, así que crecí rodeado de ese mundo, y me encanta.


    Cada vez que iban de viaje por trabajo me traían un regalo: zapatillas de diseño, jerséis, vaqueros vintage, cazadoras, pañuelos, sombreros... Les gustaba hablarme de quién lo había diseñado o en quién estaba inspirada la prenda, qué tendencia o estilo seguía, etcétera. Y disfrutaba oyéndolos hablar con tanta pasión sobre la moda.


    Mis padres eran dos personas únicas y excelentes. Y yo estaba muy orgulloso de ellos.


    Cuando la gente averiguaba que tenía dos padres siempre venía la pregunta, o, en caso de que no se atreviesen, la mirada que venía a decir: «No son sus padres biológicos». Nos juzgaban y hacían suposiciones sobre mí y sobre ellos. Por eso no soportaba a las personas que prejuzgaban sin conocer. Tenía demasiadas experiencias de ese tipo.


    De hecho, en alguna ocasión alguien se había atrevido a preguntarme si quería saber quiénes eran mis verdaderos padres. Detestaba esa expresión. Daniel y Ed eran mis verdaderos padres. Me habían criado, educado, alimentado, querido, regañado... Me lo habían dado todo.


    ¿Cuál era, entonces, la diferencia entre ellos y los padres de los demás, que tenían el mismo ADN? Para mí había algo muy retorcido en esa idea, porque si para algunos no eran mis verdaderos padres, entonces yo no era su verdadero hijo. Era algo que habíamos tratado en terapia cuando tuve la edad suficiente para entender qué era ser adoptado. Coincidió con las primeras preguntas incómodas de mis compañeros y amigos, con los primeros comentarios dañinos y con mis primeros miedos.


    Había trabajado mucho en ello y ya no permitía que los comentarios ajenos me importasen, o al menos lo intentaba.


     


     


    Apenas tuve tiempo de cogerme otro café antes de que empezase mi siguiente clase, Historia del Arte y la Indumentaria. El aula era mucho más grande porque la compartíamos con los alumnos de Diseño.


    Era fácil distinguir quiénes eran de una carrera y quiénes de otra con un rápido vistazo. Los alumnos de Diseño de Moda eran mucho más artísticos —en algunos casos extravagantes— y únicos. En cambio, los de Marketing a su lado parecíamos sosos y aburridos.


    Elegí un asiento vacío en las filas de en medio. Lo suficientemente cerca como para no pasar desapercibido, pero no tanto como para cruzar la vista con la del profesor constantemente.


    Había una mochila tirada a una silla de distancia de la mía y un portafolio grande. Todo color negro.


    Saqué mi tableta y coloqué el teclado para tomar notas.


    —Tiene que ser una broma —gimió una voz


    Levanté la mirada y me encontré con los ojos verde oscuro de Dakota. Llevaba el pelo recogido en dos moñitos, los labios pintados de rojo cereza, unos pantalones rectos de cuero marrón oscuro a juego con un chaleco de aspecto vintage, que llevaba sobre una camiseta básica blanca.


    Al menos me gustaba su estilo, algo retro y elegante.


    —Pero ¿no estudiabas Marketing? —me preguntó en voz baja, fulminándome con la mirada.


    Estaba tan descolocado que tardé en reaccionar. Ni siquiera sabía qué estudiaba. Lo último que esperaba era encontrármela allí.


    —Estudio Marketing y Dirección de Moda —contesté.


    Ella pasó por detrás de mi asiento y fue al suyo, donde tenía la mochila y la carpeta. Así que Diseño de Moda..., deduje para mí mismo.


    Dakota arqueó las cejas, sorprendida.


    —No me has calado tan bien como pensabas, ¿eh? —dije mientras volvía a enfocarme en mi tableta.


    Con el rabillo del ojo vi cómo ella cerraba la boca en una línea apretada y me dedicaba una mueca. La ignoré.


    Comenzó a sacar folios y bolígrafos de colores, que esparció por toda su mesa y la de al lado. Su caos no me dejaba concentrarme. Luego empezó a buscar algo en uno de sus estuches, lo volcó y dejó caer todo el contenido.


    Tuve que contener las ganas de suspirar. Me estaba poniendo los nervios de punta.


    Uno de sus rotuladores rodó hasta mi mesa y lo atrapé de un manotazo. Levanté la mirada y la clavé en ella. Esperaba que mi expresión le dejase claro que me estaba molestando.


    Dakota se mordió el interior del carrillo y alargó un mano hasta mí.


    —Perdona —masculló.


    Resoplé y se lo devolví mientras negaba.


    —Estirado... —dijo bajito, pero la oí.


    —Maleducada —le contesté alto y claro.


    El verde de sus ojos se oscureció cuando los clavó en mí. Abrió la boca para contestarme, pero el profesor entró saludando con efusividad y todo el mundo guardó silencio.


     


     


    Cuando terminó la clase recogí mis cosas y le eché una mirada a Dakota, que trataba de meter su caos en la mochila.


    —Hasta luego —me despedí con cierto regodeo.


    Ella arrugó el ceño y frunció los labios. Apostaría a que estuvo a punto de sacarme la lengua, pero se lo pensó mejor.


    Ya no tenía más clases hasta después de comer. Me dirigía hacia la cafetería mientras escribía a Wes y Nate cuando alguien me saludó.


    Miré por encima del hombro y me encontré con la sonrisa tímida de Noa. Algo cálido se me anudó en el pecho.


    —Hola... —susurré. Me aclaré la voz—. ¿Qué haces aquí?


    —Tengo Dibujo, los de Arte compartimos edificio con los de Diseño. ¿Qué tal el primer día?


    —Bien, este campus es más pequeño que el de Berlín, así que no ha sido difícil ubicarme.


    —Ya estás presumiendo...


    Me empujó con su hombro diminuto. La sonrisa se desvaneció de sus labios y suspiró.


    —¿Qué te pasa? —le pregunté.


    Noa levantó la vista hacia mí y parpadeó, ligeramente confusa.


    —¿A mí? Nada.


    Algo le preocupaba, podía notarlo.


    —¿Te sientes incómoda conmigo? —le pregunté sin rodeos.


    Nunca me había gustado tener que esquivar los temas incómodos, prefería ser claro con los demás y que ellos me devolviesen el mismo trato. Es mucho mejor que tener que darles vueltas a las posibilidades.


    Los ojos de Noa se abrieron, sorprendidos, y se apresuró a negarlo.


    —No, claro que no. Yo también te he echado de menos, Cole.


    Me derretí como la mantequilla y aparté la vista de ella. Me preguntaba si siempre habría una parte de mí que sería incapaz de superarla, si siempre me quedaría esa espinita clavada. Aunque no era más que un diminuto escozor y una sensación de ternura cálida.


    —Y yo a vosotros —dije, revolviéndole el pelo ligeramente.


    Noa era mi mejor amiga y aunque puede que una parte de mí siempre tuviese una espinita clavada, al menos ya no me dolía aceptarlo.

  



  

    Dakota


    Salí de las últimas del aula de Historia del Arte recolocándome la mochila y haciendo equilibrios con la carpeta de ilustraciones. Iba con el tiempo justo para llegar a mi siguiente clase. La puntualidad nunca había sido mi fuerte.


    Esquivé a los alumnos que caminaban con parsimonia. Iba murmurando disculpas mientras los golpeaba con el enorme portafolios cuando unos metros más adelante vi a Noa y Cole caminando juntos.


    Ella le estaba apartando la mano de su pelo a manotazos y él reía. Mis pies bajaron el ritmo. Los ojos de Cole se estrecharon ligeramente y su expresión adquirió un cariz de ternura.


    Apenas habíamos tenido un par de encuentros y ninguno había sido agradable, pero no esperaba que alguien como él pudiese mirar así. No parecía el mismo gilipollas estirado con complejo de superioridad.


    Se quedó mirándola un par de segundos mientras ella se peinaba y luego apartó la vista como si estuviese saliendo de una ensoñación.


    La idea me pareció absurda, pero... fue casi como si sintiese algo por ella. Había cariño en la forma en la que hablaba e interactuaba con ella.


    Fruncí el ceño. No, no tenía ningún sentido, Noa era la novia de su mejor amigo...


    Me pasé la clase de Sociología y Tendencias dándole vueltas. A lo mejor influyó un poquito que el profesor tenía una voz muy monótona y una forma de explicar que hacía que todo lo interesante se convirtiese en aburrido.


    Utilicé mis mejores dotes de deducción, por ejemplo: ¿por qué el año anterior Wes se ponía tan raro cuando hablaba de Cole?, o ¿por qué siempre había habido un halo de misterio alrededor de él? Una vez les había preguntado por qué había decidido irse a Berlín en el primer año de universidad —no suele ser el que se escoge para marcharse al extranjero— y nunca obtuve una respuesta concreta. Todos esos detalles encajaban con que hubiese habido algo entre ellos en el pasado. A lo mejor él y Noa salieron antes de que ella empezase con Wes...


    Y entonces recordé lo que había dicho de él en la fiesta «Merece que lo rechacen brutalmente». Tragué, incómoda: ¿les habría pasado algo? No, estaba sacando conclusiones precipitadas.


     


     


    Observé la puerta del auditorio donde se impartía Marketing de Moda con el ceño fruncido. Me mordisqueé el carrillo mientras me convencía de entrar. No me gustaba. Nunca me habían gustado las asignaturas que se salían de la parte creativa y artística. Era un desastre con todo lo que no fuera diseñar, y nos habían repetido hasta la saciedad que labrarse un futuro en la industria pasaba por conocer los aspectos logísticos y de negocio, porque cuando quisiésemos lanzar nuestra propia marca, sobre todo al principio, íbamos a tener que ocuparnos nosotros mismos de todos los departamentos.


    Eché la cabeza hacia atrás y dejé escapar un suspiro dramático mientras me adentraba en la que iba a ser la peor materia de todo el año. Pensar en ello me hizo recordar algo. Saqué el móvil y miré la aplicación del banco. Un nudo de intranquilidad me revolvió las tripas.


    Bajo ningún concepto podía permitirme suspender y quedarme sin beca. Tenía que mantener la media, porque sin ese dinero tendría que volverme a casa. A Wrenwood.


    Durante un segundo, la idea me robó el aire.


    «No, no va a pasar, Dakota», me convencí.


    Me senté atrás del todo, dejándome caer en la silla lo máximo posible. De ninguna manera quería que la profesora estableciese contacto visual conmigo y me preguntase por algún concepto del que probablemente no tendría ni idea y acabaría quedando en ridículo delante de todos.


    Durante años había tratado de perfeccionar la invisibilidad, el arte de camuflarme con el entorno y no destacar. No siempre lo conseguía, o no tanto como a mí me habría gustado, pero normalmente se me daba bien.


    Cole apareció por la puerta, solitario como siempre y con esa aura que desprendía de «No os acerquéis a mí». Un par de alumnos se giraron para mirarlo mientras ascendía la escalera del auditorio.


    Nuestras miradas se encontraron y vi cómo arqueaba muy ligeramente una ceja. Torcí la comisura de la boca, fastidiada y algo divertida.


    Se sentó en la fila de delante de la mía, en el asiento que quedaba en diagonal a mí.


    —No sé si sentirme insultada o no... —reflexioné en voz lo suficientemente alta para que me oyese.


    —No quiero que me golpee tu caos —me contestó, mirándome por encima del hombro.


    —Disculpa, don Perfecto.


    La clase fue una tortura. La mitad de los conceptos de los que nos hablaba la profesora me eran absolutamente desconocidos. Mi mano volaba sobre el papel mientras tomaba apuntes lo más exhaustivos posible.


    Solía ocurrirme que cuando no me gustaba algo y al mismo tiempo no lo comprendía me frustraba hasta el punto de bloquearme. Y allí estaba, en mitad de una clase donde por minutos sentía que me estaban hablando en un idioma que todos conocían menos yo.


    Cole debió de oírme refunfuñar, porque se giró hacia mí. Sentí sus ojos estudiarme, y luego se volvió.


    Me enfureció que se moviese entre aquellos términos como pez en el agua.


    Yo era una persona creativa. Había heredado las dotes artísticas de mi madre, que era pintora y profesora en una academia. En mi casa todo estaba lleno de color, todos los espacios eran susceptibles de convertirse en una obra de arte, esa era la libertad que siempre nos habían dado mis padres.


    Nuestras vidas siempre habían sido un poco anárquicas. Los horarios, los deberes, las normas, todo eso nunca había importado demasiado. Mi padre era el que más se ocupaba de la casa, bueno si podía llamársele así a evitar que ardiera o se derrumbara sobre nuestras cabezas. Él era un poco de todo: músico, jardinero, carpintero... Lo que le viniese a la mente ese día.


    Y mi madre siempre estaba ocupada en su taller o con sus clases. Hasta que tuve edad de poder utilizar los fogones iba a comer a casa de mi abuela, que era el único adulto responsable a nuestro alrededor. No es que mis padres fuesen malos, nos querían, nos cuidaban y nos educaban, pero... eran demasiado despreocupados. Cuando éramos niñas nos dejaban irnos a la cama a la hora que quisiéramos, y eso durante un tiempo fue divertido, pero llegó un punto en el que empecé a desear una rutina y cierto orden.


    Mi hermana y yo habíamos llegado incontables veces tarde al colegio, con la ropa llena de pintura o vestidas de cualquier forma. Mis padres querían que nos expresásemos como nos apeteciese. A mí me parecía divertido escoger mi ropa o mi disfraz, pero no todo el mundo lo veía igual. Por ejemplo, mis compañeros, sus madres e incluso algunos profesores.


    Me estremecí al recordarlo.


    Ser diferente duele.


    Noté la mirada de Cole sobre mí.


    —¿Qué pasa? —pregunté un poco a la defensiva.


    —Es la quinta vez que suspiras. No me dejas oír.


    —Es que no entiendo nada —me quejé—. No sé ni en qué idioma está hablando.


    —No es tan difícil, gatita —dijo sin acritud.


    —Yo no tengo una mente analítica, esta asignatura va a ser una pesadilla —gemí.


    —Para entender el patrón de una chaqueta de McQueen hay que tener una mente analítica, es casi arquitectónico, así que no me mientas.


    —¿Cómo sabes que me gusta McQueen? —pregunté sorprendida.


    Señaló uno de mis garabatos. Me dejó completamente descolocada que por un simple dibujo hubiese reconocido un diseño suyo. ¿Quién era ese chico? Tenía compañeros que no lo habrían adivinado, y él ni siquiera estudiaba Diseño.


    Un sentimiento parecido al respeto se me coló en el pecho. McQueen era mi diseñador favorito, y si Cole lo conocía tan bien como para saber identificar sus diseños, entonces no podía odiarlo, al menos no del todo.


    «Mierda.»


     


     


    Cuando volví a casa, Noa todavía no había llegado. Cogí mi ordenador y puse música, eso me hacía sentir menos sola.


    Hay personas que son capaces de disfrutar del silencio, que sienten paz con él. A mí me resultaba ensordecedor, quizá porque hacía que el volumen de mis pensamientos fuese más alto. El ruido me distraía de analizar demasiado lo que ocurría en mi cabeza.


    Estaba mirando mi teléfono distraída cuando me encontré buscando el nombre de Cole en Instagram. Pinché en su perfil esperando que no lo tuviese privado, pero no hubo suerte.


    Saqué unas gominolas del bolso y comencé a comérmelas mientras me debatía entre enviarle una petición o no. ¿Y si me rechazaba? Bueno, siempre podía argumentar que estaba siendo una persona madura, que solo intentaba que nos lleváramos bien para que la dinámica del grupo no cambiase.


    Asentí.


    Eran buenos argumentos. Todos ellos mentira, porque lo único que quería era cotillear, pero funcionarían.


    Quería conocer al tío que sabía reconocer un McQueen y que llevaba un bolso de marca; no era una gran fan de su personalidad, pero, joder, al menos no tenía miedo de romper los estereotipos de género —y también tenía un estilo impecable—. Quería saber quién era en realidad Cole, porque aquel día ya me había sorprendido más de una vez.


    Solicité seguirlo y pasé a mi siguiente objetivo. Busqué el perfil de Eric y comencé a mirar sus fotos. Fue algo masoquista por mi parte, porque me puse melancólica al instante.


    ¿Por qué me hacía esto? Lo único que conseguía era echarlo más de menos y sentirme más sola.


    Prácticamente no habíamos hablado desde la fiesta. Tenía miedo de a donde estaba yendo nuestra relación, me aterraba ese terreno inestable en el que comenzábamos a movernos y la constante incertidumbre que nos rodeaba.


    Eric y yo coincidimos en la misma clase cuando teníamos catorce años. Yo no tenía amigos en Wrenwood. Mis compañeros y yo nos ignorábamos mutuamente y eso para mí era suficiente, o incluso mucho mejor que otras cosas.


    Un día Eric se acercó a mi mesa para preguntarme algo sobre los deberes. No le presté mucha atención, le contesté y me olvidé.


    Sin embargo, comenzó a convertirse en algo habitual. Venía y me preguntaba pequeñas cosas, yo le contestaba, él se quedaba unos segundos y después se iba. Nada más.


    A mí me gustaba mimetizarme con el ambiente, ser parte de la masa. Era educada sin ser extremadamente simpática y me mantenía al margen. Que Eric viniese a hablar conmigo constantemente me hacía sospechar. Así que trataba de ser neutral, ni fría ni amistosa.


    Hasta que un día en clase de Biología nos tocó hacer un trabajo por parejas.


    Odiaba los trabajos en grupo, sobre todo si eran de elección libre. Me quedé sentada en mi pupitre y pensé que me emparejaría con quien sobrase y, si no, lo haría sola; así era más fácil.


    —¿Quieres hacer el trabajo conmigo? —me preguntó Eric en cuanto terminó la clase.


    No recordaba la última vez que alguien me había propuesto participar en algo. Se me formó un nudo en la garganta tan fuerte que no fui capaz de hablar.


    —Si no quieres, no pasa nada...


    —No, sí, o sea, que sí que quiero hacer el trabajo contigo —le contesté al fin, y su cara se iluminó.


    Y yo intenté contener mis expectativas, no hacerme demasiadas ilusiones con aquello por si salía mal.


    Quedamos para hacer el trabajo en su casa: a mí no me gustaba llevar a nadie a la mía. Wrenwood era un pueblo muy pequeño y a la gente le gustaba hablar de los demás. Juzgaban nuestra forma de vestir, nuestro modo de vida o el dinero que teníamos. A Alaska todas esas gilipolleces le daban igual, pero a mí me molestaban.


    La casa de Eric era más o menos igual de grande que la nuestra, pero mucho más minimalista y sobria. Su madre nos preparó té y galletas y se pasó toda la tarde asomándose a la puerta como si temiese dejarnos solos, y cada vez que lo hacía Eric se ponía rojísimo.


    La habitación de Eric parecía un planetario. Estaba llena de maquetas de cohetes, de pósteres con planetas, galaxias, nebulosas y cosas así.


    Cuando terminamos el trabajo empezó a hablar sobre una película que daban ese sábado en el pueblo de al lado.


    —Tiene muy buenas críticas, va sobre un grupo de astronautas que tiene que buscar otro planeta habitable para la humanidad.


    —Hmmm.


    —Es muy interesante.


    —Hmmm.


    —¿Tú vas a ir a verla?


    —¿Yo?


    —Sí. ¿Te gustan las películas de ciencia ficción?


    —Ah... Bueno, no es lo que más vemos en casa.


    —Solo dan un pase, pero va a merecer la pena.


    —¿Vas con tus amigos? —le pregunté, intentando ser cortés y simpática.


    —No. Voy solo.


    —Ah...


    —Y a lo mejor si tú vas... podríamos sentarnos juntos...


    —¿Yo? —pregunté completamente descolocada.


    —Sí, claro —me contestó con una sonrisa esperanzada.


    Me gasté mi paga de la semana en ir a ver la película, y mereció la pena porque no había sido tan feliz desde... Ni siquiera podía recordarlo. Tenía catorce años y estaba haciendo un plan con un amigo, y era la primera vez que experimentaba algo así. Al acostarme esa noche lloré porque había un agujero enorme en mi pecho que se había llenado con aquella experiencia que a muchos les parecería simple. Llevaba tanto tiempo sola que no me había dado cuenta de lo reconfortante que era formar parte de algo.


    Sentí una esperanza que había olvidado.


    Conocer a Eric fue la mayor suerte de mi vida. Aquel chico torpe y desgarbado que estaba obsesionado con el espacio, que era dulce y amable y que, por algún motivo que nunca llegué a comprender, quiso acercarse a mí.


    Recordar aquello me transportó a momentos felices y dolorosos.


  



  
    Cole


    Nate estaba en la cocina cantando mientras preparaba unos espaguetis a la carbonara para los tres.


    Habíamos superado la primera semana del curso sin altercados. Dakota y yo habíamos coincidido en clase un par de veces más, pero nos habíamos ignorado. Aunque de vez en cuando notaba su mirada clavárseme en la nuca.


    La había fastidiado un poco por buscarme en Instagram para seguirme; al principio Dakota había actuado como si nada, pero al final había terminado llamándome Coliflor mientras echaba chispas por los ojos.


    Me reí al recordarlo. Puede que nuestras discusiones me divirtiesen, aunque solo un poquito.


    —¡Mamma mia, los spaghetti son buenissimi! —gritó Nate en un italiano horrible.


    —¿Se supone que estás hablando en italiano? —le dije.


    —Eh, un respeto, que te he hecho la comida.


    Wes se comió los espaguetis con el ceño fruncido y cara de cabreo. Más que comer parecía estar apuñalando el plato.


    —¿Y a ti qué te pasa? —le pregunté.


    —Nada.


    —Claro que sí.


    —Tíos, arriba ese ánimo, que hoy es la fiesta de bienvenida. El año pasado acabé dormido dentro de una fuente y pusieron mi foto en el portal de noticias de la universidad. ¡Fue épico! Eso sí, perdí mi camisa favorita... —suspiró.


    Estaba claro que Nate no compartía el mal humor de Wes, que en cualquier otro momento habría añadido algo sobre el tema.


    —¿Vamos a ir solos o con...?


    —Vamos con Noa, Cato, Emma, Sam y Zoe, que se ha apuntado —me explicó Nate.


    Dakota... No tenía suficiente con verla en la universidad, también tenía que interactuar con ella delante de mis amigos. Era como si el universo la hubiese traído a mi vida para hacerme superar una prueba de paciencia.


    —De puta madre —murmuré—. Wes, ¿nos vas a decir qué cojones te pasa de una vez?


    Nate y yo nos cruzamos de brazos y lo miramos expectantes.


    Él suspiró y dejó caer el tenedor.


    —Noa está rara. Lleva toda la semana evitándome.


    —¿En qué sentido?


    Wes se levantó y comenzó a tocarse el aro que tenía en la oreja. Los tres llevábamos el mismo piercing, nos lo hicimos juntos con dieciséis años.


    —No lo sé, es como si me estuviese ocultando algo.


    —Ahora que lo dices, yo también he notado que hay algo que le preocupa —dije, recordando mi encuentro con ella el primer día de clase.


    Los ojos de Wes se desviaron hacia mí.


    —¿Te ha dicho algo?


    —No.


    Los hombros de Wes estaban tensos, cada músculo de su cuello, tirante. Yo sabía que no lo admitiría, pero estaba preocupado e inquieto. Todavía no confiaba del todo en mí.


    Un sabor amargo y metálico me inundó la boca.


    —Wes, ¿crees que sigo sintiendo algo por Noa? —le pregunté.


    Él frunció el ceño y dejó escapar un suspiro derrotado.


    —No. No lo sé... Pero no importa, sé que tú no harías... que no volverías a hacer lo que hiciste. —Al menos sonó convencido de la última parte.


    Me pellizqué la frente.


    —Mierda —mascullé—. Joder, Wes, Noa es mi mejor amiga y nada más, en serio. Lo que pasó hace dos años... Yo nunca...


    Un resquicio de dolor brilló en los ojos de Wes y luego desapareció.


    —Ya lo sé.


    Me había comportado como un capullo cuando él y Noa empezaron a salir. Ni siquiera yo era capaz de perdonármelo, así que entendía que a Wes le costase dejarlo atrás; aun así, no me lo había reprochado ni una vez.


    Por eso me distancié de ellos el último año de instituto, porque me sentía fatal conmigo mismo; había traicionado a mi mejor amigo, le había hecho daño... Y, aunque Wes se enfadó, nunca quiso que me marchase del grupo.


    A veces, al mirarlo me asaltaban los recuerdos de aquel último día en el parque de detrás de su casa, como si una parte de mí siguiese sentada a aquella mesa de merendero, despidiéndose de él.


    —¿Te acuerdas de cuando nos conocimos? Me retaste a cruzar las barras sin caernos —me había dicho Wes, nostálgico—. En aquel entonces nos parecían muy altas, ahora tocaríamos el suelo con los pies si nos intentásemos colgar.


    La imagen se reprodujo entonces en mis retinas como si acabase de ocurrir, y no fui capaz de decir nada.


    —Wes, necesito tiempo. Necesito estar lejos —confesé a media voz al cabo de unos minutos.


    —Cole, tío... —me dijo él con una carcajada, tratando de quitarle peso.


    —Lo he hablado con mis padres y es lo mejor. Al menos durante unos meses, hasta que —me encogí de hombros, incapaz de profundizar en lo que sentía— lo lleve mejor, supongo.


    —¿Y qué significa eso? ¿Qué tenemos que hacer, fingir que no nos conocemos, dejar de saludarnos, tratarnos como extraños? ¿Y Nate?


    —Es una mierda, pero es lo que necesito, Wes.


    Él me miró dolido, sin decir nada, como si no creyese del todo que aquello estuviese ocurriendo. Luego bajó los ojos hasta sus zapatillas y asintió con una especie de ira contenida.


    Y entonces me levanté y me despedí. Cuando me había alejado un par de pasos su voz me frenó.


    —Te estaré esperando; cuando estés preparado, seguiré aquí —me dijo con esa seriedad y convicción tan suyas.


    Volví casi seis meses después, para su fiesta de cumpleaños, y aun así tomé la decisión de irme a Berlín porque quería asegurarme de que jamás volvía a cometer un error igual, ni con Noa ni con él.

  


  
    Dakota


    Todos los años, al terminar la primera semana de curso, se organizaba la fiesta de bienvenida. Había conciertos en el patio principal durante todo el día, algunas novatadas para los de primero, los clubes organizaban demostraciones y juegos en los que podías participar para ayudarlos con la financiación y se vendían litros y litros de cerveza.


    Me recoloqué las gafas de sol ovaladas que llevaba, el maquillaje no era mi fuerte a no ser que consistiese en pintarme los labios, así que las gafas oscuras eran mis mejores amigas, a pesar de que el noventa por ciento del tiempo estaba nublado. Había optado por un conjunto minimalista, cárdigan negro abotonado y vaqueros rectos del mismo color.


    Mis ojos se desviaron hacia Cole y lo estudiaron con precisión. Polo de punto de un azul desgastado, pantalones con pinzas y un bolsito de piel burdeos que me apetecía robarle. ¿Y sus gafas de sol? Me había planteado varias veces quitárselas si se despistaba, eran negras, cuadradas y gruesas y tenían pinta de ser carísimas.


    Vestía tan bien que me costaba mucho mantener mi antipatía por él.


    Le di un trago largo a mi pinta, ya no recordaba cuántas llevaba.


    Noa bailaba a mi lado, era muy divertido verla, no había conocido a nadie con menos sentido del ritmo. No se había despegado de mi lado en toda la noche, aunque de vez en cuando la pillaba mirando a Wes con ojos preocupados. Era obvio que lo estaba evitando, pero no sabía por qué.


    Un par de metros más allá, Emma y Sam discutían.


    —¿Por qué no quieres bailar conmigo?


    —Ya sabes que no me gusta —contestó Emma sin mirarla.


    —Con Zoe bailas.


    —¿Qué? —preguntó Emma, poniéndose nerviosa.


    —Que con Zoe sí que bailas.


    —Sam, por favor...


    —Podrías hacer un esfuerzo.


    —Es mi amiga, no pasa nada porque baile con ella.


    —Y yo soy tu novia. Jo, Emma, es que vaya semana que llevamos.


    —No ha pasado nada.


    —Estás muy rara.


    —No estoy rara. Estoy como siempre.


    Todo el mundo parecía más apagado de la cuenta aquella noche.


    —¿No crees que Emma está muy rara? —le dijo Noa a Zoe, que bailaba distraída a nuestro lado.


    —¿Rara? No, Emma siempre es así.


    —¿Y a ti qué te pasa? —le preguntó Noa.


    —¿A mí? Nada de nada, chica.


    —Hoy era la fiesta de tu universidad. Es raro que hayas querido venir hasta aquí.


    —¿Es raro que quiera pasar el rato con mis amigos? Ah, vaya, no sabía que te molestase.


    —¿Qué?


    —Si no querías que viniera, solo tenías que decírmelo, chica.


    —Yo no he dicho...


    Pero Zoe se dio la vuelta y se largó, dejando a Noa con la palabra en la boca.


    —¿Tú has entendido lo que acaba de pasar? —me preguntó.


    —Sinceramente, no.


    Zoe no me caía demasiado bien. No era mi tipo de persona, me parecía demasiado... todo: extrovertida, intensa, energética. Era como de neón.


    Wes se acercó a Noa y le pasó un brazo por los hombros. Se inclinó hacia mí para que lo oyésemos por encima de la música y el ruido y gritó:


    —¡¿Queréis otra?! —Señaló mi vaso casi vacío.


    Los acompañamos a él y a Nate a la barra.


    —¿Dónde os habéis dejado a la Coliflor? —pregunté.


    Nate se rio tan fuerte al oír el mote que se le salió la bebida por la nariz, lo que provocó que a nosotros nos diera un ataque de risa floja, de esa que te hace llorar.


    —Ha sido... épico —se rio él mismo.


    —Creo que tu concepto de épico es completamente diferente al de los demás —dijo Wes, recuperando el aliento.


    —Dios, creo que no me había reído tanto en la vida —comenté, masajeándome las sienes.


    —¿Has llamado Coliflor a Cole? —preguntó Nate, todavía riéndose.


    —Ajá.


    —¿Te lo puedo copiar?


    —Por supuesto. Mi otra variante es Col de Bruselas, por si te gusta —le sonreí malévola.


    —¿Cómo es que nunca se me había ocurrido a mí? —se lamentó.


    —¿Va todo bien? —le preguntó Noa a Wes.


    Él le dedicó una mirada extraña.


    —Sí.


    Los ojos de Noa transmitieron cierta culpabilidad, pero suspiró aliviada ante la respuesta de Wes.


    Y yo sentí la curiosidad rascarme en la nuca.


     


     


    Estaba esquivando borrachos mientras volvía del baño cuando alguien chocó conmigo y me derramó toda su copa sobre el pecho.


    —¡Joder! —grité.


    El tipo me miró con los ojos nublados y la mirada perdida. Se tambaleó sobre los talones y levantó las manos como diciendo «Lo siento».


    —Hossstia, tía... —me dijo, arrastrando las palabras. Hablaba como a cámara lenta—. Mieeerrrda.


    Yo chasqueé la lengua, molesta, y me dispuse a esquivarlo para seguir mi camino, pero me agarró del brazo.


    —Perrrdona, guapa.


    —Sí, sí —le contesté, tirando de mi brazo.


    —Te innnvito a unnna copa.


    —No, gracias.


    Por lo visto, el tipo no se enteraba de que quería irme, porque volvió a agarrarme. Me mordí el carrillo derecho y traté de armarme de paciencia.


    —Venga, nnno seas asssí. Tómate algo connnmigo.


    —Que no. ¿No me has oído?


    —Jodeeer, qué carácter —me dijo, levantando las manos de nuevo.


    Me dio la risa. Siempre igual. Él me había tirado una copa encima, yo ni siquiera le había dicho nada y, solo porque había rechazado su invitación, era yo la que tenía mal carácter.


    «Hay que joderse.»


    —Venga, nnno te enfadeees, guapa.


    —Que no. ¿Qué es lo que no entiendes? —espeté.


    —Vaya putaaa sieeesa.


    —Tío, ¿eres sordo o gilipollas? —dijo una voz severa a mi espalda.


    ¿Por qué tenía que aparecer en ese momento?


    El borracho molesto se alejó en cuanto lo vio. Fue como una patada en el estómago. Le eché una mirada fulminante a Cole.


    —No hacía falta que me ayudaras. Lo tenía controlado —protesté, sintiéndome algo humillada.


    —No te estaba ayudando, solo le estaba diciendo que es gilipollas porque necesitaba saberlo.


    —Lo has hecho para intimidarlo.


    —¿Y qué?


    —Pues que no lo necesitaba. Estoy harta de que los tíos solo tomen en serio a otros tíos.


    Me hervía la sangre. Yo había sido clara, me había mostrado firme y no me había hecho ni caso, y Cole solo había tenido que decir una frase para que el muy cobarde huyera despavorido.


    Odiaba no poder librar mis propias batallas, no sentirme a salvo por mí misma. Me hacía sentir una falta de control extrema.


    No quería depender de los demás. No quería acostumbrarme porque si un día se marchaban o los perdía... Se me cerró la garganta. No podía dar por sentado la ayuda de nadie, ni su cariño, apoyo, amor o amistad.


    —No me saques las uñas, gatita. Yo no te he hecho nada.


    Me puse a la defensiva al instante.


    —Primero, qué asco, no me hables así. Y segundo, sí, te has metido donde no te llaman.


    —Hoy no me apetece aguantar tus tonterías, Dakota —me dijo Cole muy serio.


    —¿Mis tonterías? —Me reí—. Hablas como si fuésemos íntimos, y no. Pero para que quede claro, yo tampoco estoy para aguantar tus aires de superioridad, ni tu mal humor. En realidad, no me soportas porque te dije algo muy cierto.


    Las cejas de Cole bajaron y su mirada se volvió afilada. Debería haberme callado, debería haber parado, porque el alcohol y el orgullo herido nunca han sido una buena combinación.


    —¿De qué estás hablando?


    —Cuando dije que te merecías que te dejasen de forma brutal. Bueno, que la chica que te gusta salga con tu mejor amigo es bastante jo...


    Su rostro se encogió y supe que lo había herido de verdad.


    —¿Qué has dicho?


    Me quedé muda. El corazón me latía muy deprisa, nunca le había hecho daño a nadie de una forma tan cruel y rastrera, la sensación me dejó sin aliento.


    —Bueno...


    —¿Te lo ha contado Noa?


    —No, pero es la sensación que me ha dado al verte con ella... —traté de justificarme con un hilo de voz y me sentí muy patética.


    —¿Sabes la sensación que me ha dado a mí? Que estás amargada porque tu novio está en la otra punta del mundo y pasa de ti, y tienes claro que como te deje te vas a quedar sola para toda la vida porque no hay nadie que te aguante.


    Las palabras me golpearon justo en el pecho, tan fuerte que cogí aire de forma involuntaria, un jadeo entrecortado al sentir el estallido de dolor entre mis huesos. Cole tocó una parte oculta y herida de mi interior, una llaga que todavía seguía abierta.


    Y entonces, estúpida y cegada por la rabia y la culpabilidad, con el orgullo herido y demasiado miedo para reconocer que me había equivocado, levanté mi vaso y le tiré el contenido a la cara.


    Cole había encontrado mi mayor miedo, mi punto débil, y lo había estrujado entre sus manos.


    Él me miró sorprendido un segundo, el que tardó en asimilar que le había tirado la cerveza encima. Después, en sus ojos brilló la rabia. Su mandíbula se apretó con ira y se le dilataron ligeramente las aletas de la nariz cuando cogió aire.


    —Eres penosa —susurró.


    Cerré los ojos. Lo era, había descargado sobre él todos los sentimientos negativos que tenía anudados en el estómago, y aunque no me caía especialmente bien, Cole no tenía la culpa de que yo me sintiese tan mal.


    Cuando abrí los ojos, él se había ido. Y yo solo quise llorar, porque me sentía mucho peor que antes de gritarle.

  


  
    Cole


    Me dejé caer en el césped de la zona más apartada de la fiesta.


    Las palabras de Dakota se retorcieron en mi mente, torturándome. Odiaba la persona que había sido en el pasado, deseaba desterrar aquellos recuerdos cargados de emociones amargas de mi mente porque cada vez que me transportaba a ellos la vergüenza y la culpabilidad me ahogaban.


    Cerré los ojos con fuerza y enterré las manos en mi pelo, encogiéndome sobre mí mismo. Lo importante es que lo habíamos dejado atrás, y yo había superado lo que sentía por Noa... Solo..., solo le tenía cariño, y sí, a veces sentía una chispa de anhelo al verla con Wes, pero...


    —No entiendo por qué me evitas... —suspiró una voz de mujer a unos metros de mí—. Tendrías que habérmelo dicho, porque si hubiera sabido que te sentías así las cosas habrían sucedido de otra manera... ¿Podemos hablar en persona? Por favor...


    El tono de voz me era familiar.


    —Yo también me siento mal... No, por... ¡Mierda!


    Zoe.


    Esa zona apenas estaba iluminada y solo acertaba a entrever su figura. Me pregunté con quién hablaría. Sonaba... vulnerable de una forma en la que nunca la había oído. No la conocía en profundidad, solo esa versión superficial, llamativa, alegre y algo egoísta. Cuando me dijo que le gustaba fue la única vez que pude ver un poco de la Zoe que había debajo de la fachada, pero no se acercaba a lo que acababa de escuchar.


    Tiró el móvil al suelo y después de unos segundos se sentó, derrotada. Vaya, no era el único que estaba teniendo una noche horrible.


    Me levanté y me acerqué. Zoe y yo no teníamos una relación muy estrecha. Desde mi punto de vista éramos incompatibles y, además, la rechacé. Sin embargo, no era tan frío como para dejarla sola si le pasaba algo.


    —Eh —la saludé, y me senté a su lado.


    Zoe levantó la vista y me miró, absolutamente sorprendida. Tenía los ojos llenos de lágrimas. No recordaba si la había visto llorar antes o no.


    —Estaba ahí sentado y te he oído.


    —¿Me has... me has oído? —preguntó con pánico—. ¿Sabes con quién hablaba?


    —No, y, aunque así hubiera sido, no se lo diría a nadie. Tranquila.


    Suspiró y sus hombros se relajaron. Nunca la había visto tan... apagada. Zoe normalmente era como una supernova. Me dedicó una larga mirada.


    —¿Tú también has tenido una noche de mierda? —susurró.


    —Sí.


    —¿Qué te ha pasado?


    Me debatí sobre si contárselo o no; era amiga de Noa, teníamos historia y no éramos demasiado íntimos..., pero algo en su tristeza me recordó a la mía y lo solté, como siempre.


    —La relación con Wes es complicada desde que... Bueno, ya sabes. No dejo de preguntarme cuál es el momento exacto en el que has superado a alguien, cómo lo sabes al cien por cien. Veo a Noa casi todos los días y es mi mejor amiga, así que a veces...


    —¿Te es difícil distinguir entre amor y amistad? —terminó ella por mí.


    Asentí. No había un ápice de acusación en su voz. Pude ver en sus ojos que no me estaba juzgando, que incluso parecía entenderlo.


    —Sí y no. Claro que la quiero, creo que la voy a querer siempre, pero igual que a Nate y a Wes. Aunque es cierto que para mí Noa es... especial. Pero no me planteo estar con ella. Ya no la quiero de esa forma, es... una clase de amor más platónico.


    —Te entiendo. La primera persona de la que te enamoras tiene un hueco especial, incluso aunque ya no estés enamorado de ella. —Se giró hacia mí y me preguntó, mirándome directamente a los ojos—: Entonces, si Wes y ella terminasen, ¿no volverías a intentarlo?


    Me estremecí. Siempre evitaba pensar en cosas que sabía que no eran posibles. No quería dejar que los recuerdos me abrumasen. Pero esa noche me lo permití. Recordé la noche que me hizo aquella pregunta: «Si pudieras hacer cualquier cosa sin miedo a las consecuencias, ¿qué harías?».


    Y recordé aquel día en mi coche. Su cara a centímetros de la mía y mi mano moviéndose sola hasta su pelo. «En otra realidad seguro que estaría enamorada de ti.» La agonía que había sentido al escuchar aquellas palabras, porque eran un no, pero también un sí. Era un escenario en el que mi mejor amigo no estaba y por un segundo deseé que fuera así.


    Recordé el momento en el que me contó que estaban juntos. Sentí que presionaban una plancha ardiendo sobre mi pecho. No me alegré por ellos. Los celos me devoraron y estuve dispuesto a cualquier cosa...


    Todo eso había quedado atrás, ya no deseaba lo mismo que en aquel entonces.


    —No, nunca —aseguré, y no tuve que convencerme a mí mismo. Era la verdad.


    Zoe asintió. Me creía.


    —Es normal estar confuso a veces. —Puso los ojos en blanco—. Créeme, lo he experimentado. Y sentirse así es una mierda que te jode la cabeza. Enamorarte de un amigo asusta y es complicado... —Se recogió el pelo con ambas manos y comenzó a retorcerlo en un moño; parecía triste y cansada. Me pregunté quién sería la persona por la que se sentía así—. No deberías torturarte por algo que pasó hace dos años, chico. A veces, cuando recuerdo los tíos con los que salí con quince y dieciséis... —Torció la boca con asco—. Malas, muy malas decisiones. Pero puedo decir orgullosa que ahora tengo muuucho —dijo, alargando la palabra— mejor gusto.


    Asentí. Si me hubiesen dicho una semana antes que estaría compartiendo una charla sobre sentimientos con Zoe, me habría dado un ataque de risa. Me parecía surrealista, pero ahí estábamos. Y era... agradable.


    —¿Qué te ha pasado a ti? —me interesé.


    —Es complicado... —Esperé pacientemente a que tomara la decisión de contármelo o no—. Hace poco me enrollé con una persona que tiene pareja.


    «Joder...»


    —No lo planeamos..., pero ahora no me lo puedo quitar de la cabeza y siento que le estoy haciendo daño.


    —E intuyo que no se lo quieres contar a tus amigas.


    —En efecto. No se lo puedes decir a nadie —me advirtió, señalándome con un dedo de manicura perfecta—. Estoy muy perdida porque nunca se me había pasado por la cabeza, tener algo con... O sea, ni siquiera esperaba que —estuvo a punto de decir su nombre y se apresuró a rectificar— esa persona sintiese algo por mí. Pero tampoco planeaba destrozar su relación.


    Zoe gimió con desesperación.


    —¿Eres amiga de su pareja? —pregunté.


    —Bueno..., no exactamente —contestó evasiva.


    Suspiré. Yo me había jurado no volver a meterme en una situación así jamás. Así que mi primer instinto fue decirle que huyera, porque le iban a destrozar el corazón. Había aprendido la lección, pero... ¿y si la otra persona también estaba enamorada de Zoe?


    —No creo que debas presionar. Si quiere estar contigo, al final tomará la decisión, y si no, es que o es muy cobarde o no te quería.


    —No es tan fácil. No quiero desaparecer de su vida y que piense que para mí es incómodo o que creo que fue un error y que me arrepiento. Pero tampoco me parece correcto enfocarme solo en mis sentimientos y acabar haciéndole daño.


    Me habría gustado tener una respuesta para aquello, algún consejo que darle... Me parecía una elección muy difícil de tomar.


    La situación de Zoe parecía abocada al fracaso. Era un barco destinado a hundirse; un corazón que iba a acabar en pedazos casi seguro.


    Pero nadie puede salvarte de un corazón roto, ni siquiera tú mismo.

  


  
    Dakota


    El sábado me pasé el día sintiéndome una mierda. Abrí unas diez veces el chat directo con Cole en Instagram y escribí una disculpa que luego no envié. Si ya me sentía patética, aquello solo lo empeoraría más.


    El domingo lo hablé con Eric. No le conté lo que me dijo Cole porque tenía la sensación de que eso le haría sentir mal y le pondría mucha presión.


    —Solo tienes que disculparte de forma sincera. Reconoce que te comportaste mal. Es lo justo —me dijo Eric con suavidad.


    —Sí, mañana, en cuanto lo vea en clase, voy a decírselo.


    Normalmente no era una persona muy orgullosa. Cuando Alaska y yo discutíamos, siempre era yo la que se disculpaba primero. Ella era mucho más rencorosa. Ella había salido a mi madre, y yo, a mi padre; éramos los blanditos de la familia.


    Y aquello no era una cuestión de orgullo, simplemente me sentía muy avergonzada de mi comportamiento y no sabía cómo enfrentarlo. Nunca me había sentido tan mal..., nunca le había dicho a alguien cosas tan... hirientes.


    —Es raro que te hayas peleado con alguien. Tú no eres así.


    Las palabras de Eric me escocieron.


    —Lo sé. Últimamente no he estado... Creo que pagué con él mi frustración y, aunque no me caiga bien, no se lo merecía.


    —¿Qué te ha hecho?


    —Es el típico chico popular con dinero. —Puse los ojos en blanco—. Y va por ahí con esa seguridad en sí mismo, como si el mundo tuviese que estar agradecido de que él lo pise.


    —¿Y es amigo de Noa?


    Tosí.


    —Bueno, aunque es un poco así, también parece ir muy a su rollo y no opinar sobre los demás. Pero ¡su actitud de sobrado me molesta!


    Eric soltó una risa.


    —A lo mejor solo tenéis que conoceros mejor. De todas formas, no todo el mundo tiene por qué caernos bien; simplemente, aprended a convivir.


    Dejé caer la cabeza sobre mi escritorio, que estaba lleno de telas.


    —Tienes razón —murmuré con la boca pegada a la madera.


    —¿Qué?


    —Que tienes razón, listillo —reconocí con un suspiro—. Aun así, no prometo ser capaz de ser simpática con él.


    Eric soltó una carcajada.


    —Te echo mucho de menos, Cato.


    Sonreí. Sus palabras me hicieron sentir mejor, aunque no eliminaron el regusto amargo que tenía anudado en la garganta.


     


     


    El lunes esperé a Cole en la puerta del aula de Historia del Arte decidida a disculparme con él, pero llegó al mismo tiempo que el profesor, así que no tuve oportunidad de interceptarlo.


    Se sentó lo más alejado de mí posible y ni siquiera me miró.


    Aunque traté de concentrarme en la clase, mis ojos no dejaban de desviarse hacia Cole. Tenía un nudo de culpa y preocupación en el estómago que me hacía sentir náuseas.


    En cuanto el profesor nos dejó marchar, salté de mi silla y fui hacia él con decisión.


    —¿Podemos hablar? —le pregunté con mi tono más persuasivo.


    Él me miró como si fuese una larva arrastrándome junto a su zapato. Me jodió el desprecio con el que me enfrentó, pero me lo había ganado.


    —¿Te quedó algo por decirme el viernes? Porque de verdad que no estoy de humor.


    —Lo siento, quería disculparme. Lo que te dije fue muy cruel e injusto. Pagué contigo mis problemas, y eso está mal. Yo... ni siquiera sé si ha pasado algo entre vosotros, simplemente me dio esa impresión y lo utilicé para hacerte daño. —Me pasé los dedos por el flequillo, estaba inquieta y no sabía qué hacer con las manos—. Fue muy rastrero por mi parte y... de verdad, de verdad que lo siento.


    Él me miró sorprendido; muy sorprendido. Claramente no esperaba que me disculpase. Fue como si encontrase una pieza de información de mí que no encajaba con la imagen que se había formado.


    Suspiró y se pasó una mano por su pelo oscuro.


    —Yo también me pasé con lo que te dije de tu novio. Estaba muy enfadado y solté lo primero que se me pasó por la cabeza —reconoció, y sonó verdaderamente arrepentido.


    Me quedé muda durante un par de minutos. Ni siquiera había contemplado la posibilidad de que él se disculpase. Fue agradable que reconociese su error. Pensaba que la gente como él nunca..., que se creían por encima de eso.


    Yo le había pedido perdón porque me arrepentía en serio de lo que había hecho, no con la intención de que él me devolviese la disculpa.


    Me quedé parpadeando como una boba frente a él.


    Cole frunció el ceño, esperando a que yo reaccionase. Me aclaré la garganta y sentí que un ligero rubor se extendía por mis mejillas. Por Dios, me había conmovido una disculpa. Qué... patética.


    —Gra-gracias. —Dejé escapar un suspiro de alivio—. Y siento si te molestó mi comentario sobre lo de que deberían rechazarte... No sé nada sobre tu vida, así que no debería opinar sobre ti.


    Cole asintió y su expresión se volvió menos rígida.


    —Está olvidado.


    —Estupendo. Me alegro de que lo hayamos arreglado, Coliflor —añadí el mote para quitarle algo de peso al asunto.


    —Yo también, gatita.


    Los dos nos miramos durante un silencio algo incómodo. Habíamos empezado con tan mal pie que no sabíamos tratarnos de forma normal.


    —Nos vemos en tu clase favorita —dijo con una sonrisa torcida, refiriéndose a Marketing.


    Su comentario alivió la tensión que se había asentado entre nosotros. Todavía no había decidido si me caía bien, así que esa pequeña rivalidad era más que bienvenida.


    Hice una mueca mientras le sacaba el dedo corazón.


    —Ten cuidado no te vayas a tropezar con tanto ego —le lancé.


    Cole soltó una breve carcajada y me dedicó una reverencia mientras se marchaba. Y entonces me di cuenta de que estaba sonriendo y me apresuré a relajar los músculos de la cara.

  


  
    Cole


    Las cosas parecían estar volviendo a asentarse entre todos poco a poco. Wes seguía creyendo que a Noa le preocupaba algo, pero ninguno conseguíamos averiguar qué podía ser. Estábamos recuperando nuestra vieja normalidad y ya nada parecía interponerse entre nuestra amistad.


    Incluso mi relación con Dakota iba mucho mejor. Habíamos tomado la costumbre de sentarnos juntos en las clases que compartíamos, aunque siempre a una mesa de distancia para darle espacio a su caos. Aun así, ninguno desaprovechaba la oportunidad de fastidiar al otro si podía.


    —¿Quieres que hagamos el trabajo de Historia del Arte juntos? —me preguntó incrédula cuando se lo ofrecí.


    —Claro, me fio de tu criterio y eres la única a la que conozco de Diseño.


    La sonrisa de Dakota se volvió malvada.


    —No se te da muy bien hacer amigos, ¿eh? —me pinchó.


    —Soy bastante solitario. No todo el mundo tiene el privilegio de experimentar mi... —Me puso una mano en la boca para callarme y yo me reí—. ¿Me he metido demasiado en el papel?


    —Se me han puesto los pelos de punta. —Se estremeció de forma exagerada.


    —Eres tú la que cree que soy el típico tío popular que va de sobrado.


    —Ya... —dijo con pena—. Qué equivocada estaba. Anda que pensar que eras popular...


    Puse los ojos en blanco.


    —Vale, listilla, dado que tú también prefieres vestir de Abercrombie y llevar botas Ugg el resto de tu vida antes que tener que hacer un trabajo en grupo, ¿quieres que unamos fuerzas?


    Las facciones de Dakota se fruncieron con asco ante esa imagen mental. Me sentí complacido, por fin alguien que valoraba mis chistes sobre moda.


    Quedamos un par de tardes después en mi casa. Dakota apareció con Noa; ella, Wes y Nate se adueñaron del salón para jugar a juegos de mesa.


    Dakota y yo nos pusimos a trabajar en la mesa de la cocina.


    —¿Café o té? —le pregunté.


    —Café siempre.


    —Bueno, al menos estamos de acuerdo en algo.


    Dakota aprovechó un descuido mío para echarme sal en la taza. Le di un trago y lo escupí sobre la mesa, atragantándome. A ella le dio tal ataque de risa que estuvo a punto de caerse de la silla. Y los demás se unieron a las carcajadas.


    —Tía, eres una joya —le dijo Nate.


    —¿No te ha gustado? Es que te he visto muy soso hoy. —A Dakota se le saltaron las lágrimas de la risa con el juego de palabras.


    —Muy madura, ¿eh? La hostia de madura.


    —Joder, es que tu cara no tiene precio.


    Al final no pude evitar que una sonrisa me tirase de las comisuras de los labios, aunque me obligué a no dejarla salir.


    Me acerqué a ella y le eché una mirada siniestra, que Dakota me sostuvo, desafiante.


    —Prepárate —le advertí en voz baja—. Esto no va a quedar así, gatita.


    Dejó de reírse. Cuadró los hombros y se estiró para ganar presencia, daba igual: era mucho más alto que ella.


    —Uy, qué miedo —susurró sonriente.


    Nos sostuvimos la mirada en una batalla silenciosa. Me percaté de lo inusual que era el tono de verde de sus ojos, nunca había visto uno tan oscuro, del tono del musgo en otoño. Le quedaba bien con el negro de su pelo y la palidez de su piel.


    Dakota tenía un rostro afilado. Tanto su aspecto como su forma de vestir eran muy clásicas, como sacados de otra época. Pero el tono rosa de la parte interna de su pelo rompía por completo con la imagen. Y me gustaba.


    La idea me hizo apartar la mirada.


    —¿Volvemos a concentrarnos?


     


     


    Mi venganza llegó un par de días después. Sabía que los viernes no tenía clases durante las primeras horas, así que la llamé a las siete de la mañana.


    —Buenos días, hoy tenemos un día nublado, probablemente llueva, así que deberías coger el paraguas.


    Ella murmuró algo, medio dormida.


    —¿Cole? —dijo con la voz ronca.


    Se me erizó la piel de la nuca.


    —Yo mismo.


    Se hizo el silencio durante unos minutos. Solo oía su respiración y el frufrú de las sábanas mientras se movía; seguramente estaba comprobando la hora que era. La línea estalló cuando comenzó a gritarme una sarta de insultos y amenazas.


    —¿Sabes lo temprano que es? ¿Se te ha ido la olla?


    —Que tengas un buen día, gatita —le contesté, y colgué.


    Y entonces dio comienzo una guerra sin cuartel.


    Dakota se vengó metiendo mi número en todas las listas de televenta posibles y me pasé una semana recibiendo llamadas a todas horas y bloqueando número tras número. Cada vez que la pantalla de mi móvil se iluminaba con un número desconocido, oía su risita.


    Yo: La venganza te va a costar cara.


    Dakota[image: ]: ¡Uy, qué miedo! La venganza de los vegetales, así podría titularse tu película.


    Yo: ¿Alguien te ha dicho alguna vez que tu humor es absurdo?


    Dakota adjuntó una foto de un señor mayor en chándal en uno de esos parques para hacer deporte.


    Dakota[image: ]: ¡Exclusiva! Avistan al joven de diecinueve años más viejo de todo el mundo. Se llama Cole y dicen que tiene el alma de un aburridííísimo vejestorio.


    —¿Está sonriendo? —preguntó Wes.


    Estábamos tomando algo en un pub abarrotado y su voz se camuflaba entre las conversaciones ajenas.


    —¿Tú crees? Parece más bien una mueca —contestó Nate.


    —Da miedo, acabo de tener un escalofrío.


    —Esta noche tendré pesadillas.


    Bloqueé el teléfono y les hice una peineta a mis amigos.


    —¿Con quién hablas? —preguntaron, acercándose a mí de forma sospechosa.


    Me guardé el móvil en el bolsillo del pantalón rápidamente.


    —Con nadie —gruñí.


    —Uy, me parece que a Cole le gusta nadie —canturreó Nate, como si tuviese doce años.


    Me quedé congelado. Sentí algo frío y líquido bajarme por la columna. Me apresuré a levantarme del taburete. La idea era absurda y la aparté de mi cabeza de un manotazo mental.


    —Paso de vosotros, voy al baño. —Hui.


     


     


    La revancha llegó a los pocos días, en clase de Marketing. La profesora preguntó quién quería contestar una pregunta y levanté la mano.


    —Mi amiga Dakota quiere responder, pero es muy tímida. ¿Verdad, Dakota?


    —Ah, no pasa nada. Dakota, dinos la respuesta, en mi clase no quiero que tengáis miedo al error.


    Dakota me miró con ojos asesinos y susurró a toda velocidad una sarta de insultos hacia mí. Yo tuve que apretar los labios para evitar soltar una carcajada.


    Su mano derecha se agarró con fuerza al borde de la silla y juraría que se puso pálida. Sus ojos recorrieron la multitud, asustados, y luego los fijó en la profesora. Casi podía tocar el miedo que desprendía su cuerpo.


    Me agaché, fingiendo que cogía algo de mi mochila, y le susurré la respuesta bajito. Podía ver cómo le latía el pulso acelerado en la base de la garganta.


    Los ojos de Dakota se cerraron un breve segundo cuando me oyó y su cuerpo se relajó mientras contestaba con voz temblorosa.


    La profesora sonrió y le dio la gracias.


    —¿Estás bien? —le pregunté.


    Dakota se metió el pelo detrás de las orejas, nerviosa; le temblaban los dedos. Evitó mirarme.


    —Claro, genial —dijo, todavía con el tono algo ronco. Tosió—. Pero me las vas a pagar, Coliflor. Te juro que voy a comprar sanguijuelas y te las voy a echar por encima mientras duermes. —Su voz sonó forzada, como si quisiera que olvidásemos rápido lo que acababa de pasar—. Voy a echarte crema depilatoria en el champú para que se te caiga el pelo y te quedes calvo. Y voy a hacerte cortecitos con hojas de papel, de esos que escuecen.


    —Qué tierno —murmuré, aunque no pude deshacerme de la imagen de Dakota realmente asustada, como si fallar aquella pregunta frente a todos fuese su peor pesadilla.


     


     


    Les advertí a Wes y a Nate que no la dejasen pasar a mi cuarto porque temía que cumpliese alguna de sus amenazas. Pero me traicionaron.


    Unos días después, Dakota me llenó la habitación de coliflores con la inestimable ayuda de mis supuestos amigos. Y no, no me refiero a que pusiera unas cuantas: llenó cada cajón. Wes y Nate se retorcieron de la risa mientras Dakota me miraba apoyada en el quicio de la puerta, con los brazos cruzados y aspecto triunfal. Noa inmortalizó el momento y luego imprimió la foto.


    Nate la puso en la nevera como un trofeo.


    Tres a dos, ganaba ella.


     


     


    Dakota miraba sus apuntes de Marketing con el ceño fruncido y cara de concentración. La profesora señalaba un gráfico que tenía proyectado a su espalda.


    —Vas a abrir un agujero en el papel si sigues mirándolo así —le susurré.


    —¿Quién inventó esta... disciplina o lo que sea? ¿Quién pensó que podría interesarme?


    Miraba el gráfico como si fuese la ecuación más complicada que hubiese visto en la vida.


    —Tendremos el examen de los tres primeros temas el miércoles que viene —anunció la profesora.


    —¿Qué? —susurró Dakota con cara de horror.


    Se levantó un murmullo de quejas entre los estudiantes.


    —Si habéis hecho los ejercicios no os resultará complicado. Como os expliqué el primer día, si no aprobáis todos los parciales no podréis presentaros al final.


    Escuché gemir a Dakota, que apoyó la frente en la mesa. Parecía desesperada.


    —Eso es todo. Estudiad mucho y suerte.


    Esperé a que Dakota se levantase. Durante las últimas semanas habíamos establecido una rutina: nos sentábamos juntos en las clases que compartíamos y las comentábamos al salir, lo que a veces llevaba a una pequeña discusión, porque ella siempre me ofrecía un punto de vista puramente creativo y yo lo analizaba más desde el económico y práctico. Ella me llamaba niño pijo rico, yo a ella hippie anárquica, y nos separábamos para ir a nuestra siguiente clase.


    —¿Estás bien? No estarás asustada por un parcial, ¿verdad, gatita? —bromeé.


    Se levantó arrastrando la silla de forma ruidosa y cogió sus cosas de malas maneras.


    —Tú no lo entiendes —me dijo.


    —¿El qué?


    —Necesito aprobar.


    —Como todos. ¿No lo has oído?


    Dakota se giró hacia mí y me miró con cara de pocos amigos.


    —Sí, lo he oído perfectamente, Cole.


    Me erguí cuando me llamó por mi nombre en vez de usar alguno de sus motes estúpidos.


    —Oye, no pasa nada por suspender un examen. No es tan terrible.


    «Respuesta equivocada.»


    El rostro de Dakota se contrajo lleno de preocupación. Parecía nerviosa y agitada.


    —Tú no lo entiendes —murmuró tan bajito que apenas la oí.


    Quise decirle que podía explicármelo, que la escucharía, que podía... confiar en mí, pero no tuve oportunidad.


    Salió de la clase a toda prisa y se fue sin decir nada más.

  


  
    Dakota


    Estaba bloqueada. Los apuntes estaban esparcidos por mi mesa, tenía anotaciones en los márgenes y el ordenador abierto en busca de respuestas, pero era como si chocase con una barrera invisible que me impedía comprender lo que estaba leyendo. Yo siempre había sido una estudiante del montón, no solía sacar sobresalientes, pero tampoco suspender. Y eso era suficiente para mí, porque lo que me gustaba era el arte, que se me daba de maravilla.


    Pero aquella maldita asignatura se había propuesto joderme. No me gustaba nada de lo que tenía que aprender y me distraía constantemente. Estaba frustrada y cansada, y quería llorar o destrozar todos aquellos apuntes.


    No podía, porque si suspendía alguna asignatura, me quedaría sin beca...


    La beca me cubría la matrícula completa y los gastos de alojamiento. Sin ella, no había carrera. Mis padres no tenían dinero suficiente para pagarme la matrícula, la habitación, la comida... Así que no podía permitirme suspender, como había dicho Cole. Por supuesto, eso era algo que él no entendía, su familia tenía mucha pasta.


    Y no, no estaba resentida por eso. Bueno, a lo mejor un poco. Ojalá tuviese el privilegio de poder cagarla sin sentirme un fracaso o culpable, y simplemente ser capaz de aceptarlo. Ojalá dispusiese de la libertad que te da el dinero, pero como ese no era mi caso, tendría que hacer cualquier cosa por ese aprobado y mantener la media alta para la beca.


    Noa llamó a mi puerta.


    —Adelante —dije.


    —¿Quieres que veamos una película juntas? Necesito despejarme.


    —¿Qué te pasa?


    —Estoy agobiada —suspiró, y se dejó caer en la cama—. Primero, Emma y Zoe están rarísimas y me están evitando. Sé que les pasa algo, pero ni hablan entre ellas ni conmigo. —Enterró la cara en las sábanas y dejó escapar un suspiro de hastío—. ¿Te puedo decir algo, entre tú y yo? —Habló con la boca pegada a la cama y me costó entenderla.


    —Claro.


    Me levanté de la silla y me senté a su lado. Llevaba semanas notando que le preocupaba algo. Noa se dio la vuelta y se incorporó.


    —Hay una beca para estudiar Dibujo en una de las mejores universidades de Tokio. Si me aceptaran, me iría en julio y pasaría allí el curso que viene.


    —¡¿Qué dices?! —exclamé sorprendida—. Pero si eso es lo que siempre has querido; a ti te encanta Japón y dibujar manga.


    —Sí, a ver es difícil porque hay mucha competencia, pero... —se mordió la uña del dedo gordo— todavía no se lo he dicho a Wes.


    —¿Por qué?


    Era raro que no compartiese algo con él.


    —Porque estar un año separados es complicado. Porque me iría a la otra punta del mundo, y me asusta. Apenas hablo el idioma, y Tokio es una ciudad enorme, y estaría sola... ¿Y si nuestra relación no sobrevive a la distancia?


    Me quedé en blanco. ¿Qué podía decirle? Si le era sincera, le diría que una relación a distancia era una mierda, que estropeaba las cosas, que el amor se enfriaba, que echabas de menos, que te sentías sola, que era doloroso. Pero era una buena oportunidad para ella, y dejar pasar algo así por su novio no era justo.


    Era la misma charla que habíamos mantenido Eric y yo cuando entró en el MIT. Por supuesto que quería que se quedara conmigo; además, no era un año. Era un billete de ida y sin vuelta, aunque esa parte la habíamos ignorado los dos.


    Sin embargo, era una oportunidad única cursar Física en una de las mejores universidades del mundo. Era su sueño y tenía que hacerlo. Y aun así dudó; dudó por mí.


    La noche antes de marcharse me abrazó llorando. No fue una decisión fácil de tomar, y sé que le dolió dar aquel paso. Había una realidad que los dos queríamos ignorar pero que subyacía a cada paso que dábamos, y es que nos estábamos alejando y eso nos estaba empujando irremediablemente al final de nuestra relación. Aunque no tuviésemos el valor de reconocerlo.


    —Wes y tú lleváis juntos toda la vida. Él está loco por ti y yo sé que tú también por él. Solo es un año, Noa, un año pasa muy rápido. Nunca vas a tener una oportunidad igual. Créeme que sé lo difícil que es estar en una relación a distancia. Echar tanto de menos a alguien que se convierte en un dolor físico. —Parpadeé rápido—. Pero no es el fin del mundo. Al principio te dará miedo, pero estoy segura de que cuando lleves allí tres meses te reirás de lo asustada que estabas y pensarás «Menuda tontería».


    Noa me abrazó de forma torpe. No era muy dada a mostrar cariño físico. En ciertos aspectos me recordaba a Alaska, aunque mi hermana era una salvaje, y en eso no se parecían nada.


    —¿Por qué no se lo has dicho a Wes? ¿Crees que no te va a apoyar?


    —No, sé que me va a decir que vaya. Pero necesitaba estar segura primero de lo que quería hacer. Además, aunque me apoye, se va a poner triste. Es que lo pienso y me parece tan... solitario.


    —Pero ¿tú quieres ir?


    —Sí, sí que quiero. Es lo que dicen todas esas tazas que odio «Sal de tu zona de confort y te pasarán cosas maravillosas» —dijo, poniendo la voz aguda, y lo acompañó de un gesto con las manos haciendo un círculo y apoyando la barbilla en ellas como si estuviese en un anuncio—. Lo he estado evitando porque, si no, sabía que se lo iba acabar soltando. Wes no me va a decir que una parte de él no quiere que vaya. Y sé que se va a sentir así porque yo me sentiría igual; o sea, lo apoyaría, pero... sí que habría una parte de mí que desearía que no se fuese, así que... Necesito estar segura para no hacerle sufrir.


    La observé con los labios apretados; tenía toda la razón. Cuando Eric me contó lo del MIT me alegré muchísimo, pero también me entristeció. Mi lado más egoísta no quería que nos separásemos, mi lado más egoísta estaba enfadado porque se hubiese marchado sin fecha de regreso.


    —Es que llevamos toda la vida juntos, hemos ido al colegio juntos, al instituto juntos, y ahora a la universidad. Va a ser muy raro que no forme parte de mi día a día... Wes es como... mi casa, ¿sabes? Donde está él yo me siento segura y acogida y feliz. —Dejó escapar una respiración—. Y sé que tengo diecinueve años y que debería vivir aventuras, y quiero hacerlo, de verdad, me apetece mucho, pero ¡me aterra! —exclamó, se tumbó y se tapó la cara con las manos—. ¡No soy aventurera, ni atrevida, soy la chica aburrida y tranquila! —Me reí. Noa me miró con el ceño fruncido—. ¿Por qué la vida se empeña en sacarnos de nuestra zona de confort? —se quejó.


    —Venga, seguro que si te cogen, te irá bien.


    Noa se incorporó, se apartó el pelo de la cara y tomó aire con fuerza.


    —Aprenderé a ser una adulta. ¡Qué puto miedo! —gritó de forma dramática mientras salía de mi habitación.

  


  
    Cole


    El viernes Noa trajo a casa una tarta que había comprado para todos, aunque en realidad era el sabor favorito de Wes. Todavía seguían algo raros el uno con el otro, supongo que aquella era su oferta de paz, y estaba funcionando, porque Wes, por mucho que se hiciese el duro, con ella era más blando que la gelatina.


    Nate se estaba quejando de la cantidad de hidratos que comíamos. Él solo se permitía comer lo que quería un día a la semana, el resto seguía una dieta estricta que acompañaba practicando mil deportes. Tenía toda la cocina llena de listas de recetas, calendarios con menús, horarios, alimentos que debía comprar... Era así en todos los aspectos de su vida, compartimentaba las tareas y los horarios en pequeñas acciones y lo apuntaba para no olvidarlo.


    Me resultó extraño que Dakota no apareciese con Noa: casi siempre estaban juntas. Desde el incidente del lunes apenas la había vuelto a ver, se había saltado algunas clases y, cuando le había preguntado qué le ocurría, me había respondido con evasivas.


    —¿Dónde te has dejado a la gatita? —le pregunté despreocupado.


    —¿Cato? Lleva toda la semana encerrada en su cuarto por un examen. He intentado que se despejara, que saliera un rato, pero no ha querido. Está muy agobiada porque dice que va a suspender.


    —Es solo un parcial —comenté.


    —Cato... —Noa pareció pensarse si decirlo o no— tiene que mantener la media para la beca.


    Joder, me sentí fatal. Le había dicho que no pasaba nada por suspender un parcial. Al fin y al cabo, sabía pocas cosas de su vida, y había sido frívolo por mi parte decirle aquello.


    —Iré a echarle una mano —anuncié.


    Noa frunció el ceño confundida. Wes arqueó una ceja.


    —No me queda claro si os odiáis u os gustáis.


    —Pero ¿qué dices?, Dakota tiene novio y yo solo quiero ayudarla con el examen.


    —Pero tonteáis.


    —¡¿Que tonteamos?! ¿Dakota y yo? ¿En qué momento?


    —Cuando te echó sal en el café —dijo Wes.


    —Ajá —asintieron Noa y Nate.


    —Y os mandáis mensajes molestándoos constantemente.


    —Ajá.


    —Y la llamas todos los viernes por la mañana, y aunque ella se queja, se queda charlando contigo mientras se prepara el café —dijo Noa.


    Bueno, sí, puede que hubiésemos empezado a mandarnos vídeos de colecciones de moda y a compartirnos artículos interesantes. Y sí, mi llamada de los viernes por la mañana para fastidiarla se había convertido en una costumbre, y ella me acompañaba a clase al teléfono, pero hablábamos de estudios, sobre todo, nos quejábamos de profesores y nos poníamos al día de las asignaturas que no compartíamos. Por ejemplo, Dakota me comentaba los avances de la minicolección que estaba diseñando, y yo me había ofrecido a pedirles a mis padres algunas piezas vintage para completar sus estilismos. Pero eso no...


    —Y luego te llenó la habitación de coliflores.


    —Ajá —volvieron a decir.


    No. No había nada ni remotamente romántico entre nosotros. ¿Cómo podría ser? Éramos el día y la noche, y la mitad del tiempo chocábamos y nos sacábamos de quicio.


    —Estáis pirados, veis cosas donde no las hay.


    —Ya..., porque no hay nada de química entre vosotros.


    —Nada —convino Nate.


    —Y cuando estáis juntos no os metéis en una burbuja y os olvidáis de los demás...


    —No... —Me pellizqué la frente, frustrado—. Paso. No sé ni cómo os soporto.


    Era absurdo. Claro que Dakota y yo no tonteábamos. Ella tenía novio, y yo... No. Para nada. Vale, habíamos pasado algo de tiempo juntos, y sí, me gustaba su compañía y a veces disfrutaba de nuestras discusiones. Pero en cualquier momento podríamos matarnos.


    Y tenía novio.

  


  
    Dakota


    Aunque me apetecía ir con Noa a casa de los chicos, estaba demasiado agobiada. Sentía que por mucho que estudiase, seguía sin comprender nada.


    Me había preparado un baño para intentar relajarme. El agua me quemó ligeramente, pero en cuanto me acostumbré a la temperatura noté cómo se me relajaban todos los músculos. Bostecé y cerré los ojos.


    Había tenido una semana de mierda, entre el examen y que Eric y yo apenas habíamos tenido tiempo para hablar. Además, Alaska me había llamado y había terminado con mi poca paz mental.


    —Mamá está agobiada porque hay que arreglar el tejado, pero como cuesta una pasta, papá ha ido a vender algunos de sus muebles. ¿Cuándo vas a venir? Hace casi dos meses que te has ido. ¿Vas a pasar Halloween aquí? Ya sabes lo aburrido que es esto sin ti... —Mi hermana era así, hablaba sin parar.


    Yo contuve un suspiro. Lo cierto es que Wrenwood no me traía los mejores recuerdos. Lo único bueno que había sacado de allí era a Eric, y ya no estaba. Cada vez que volvía era como viajar al pasado, a los peores momentos de mi vida.


    —No creo que vaya, Alaska. ¿Para qué? ¿Para quedarnos en casa? Aquí mis amigos organizarán algo... ¿Tus amigos no van a hacer nada?


    —No lo sé..., supongo. Desde que te fuiste a la universidad ya nunca vienes. Parece que lo único que te importa es ver a Eric. Nosotros también importamos, somos tu familia, aunque no te guste.


    —¿Qué dices?


    —Es que parece que te avergüenzas de nosotros.


    —¿De dónde has sacado esa idea?


    Mi hermana se rio. Para tener quince años era una listilla sin filtros.


    —La única persona a la que has traído a casa alguna vez ha sido a Eric, y tampoco demasiado —empezó a enumerar—. Y siempre hablas de tus amigos de allí, pero nunca los has invitado a venir, y eso que te has pasado el verano entero suspirando por ellos y por las ganas que tenías de verlos. Te has pasado las vacaciones echando de menos Riverford y ahora no quieres volver. Me da la sensación de que te apetece librarte de nosotros.


    —No sois vosotros. Es Wrenwood. No me gusta la persona que soy allí, no me agrada cruzarme con... —se me hizo un nudo en la garganta.


    —Esas cosas pasaron hace siglos. Ellos han crecido, y tú también, tendrías que superarlo de una vez.


    Mi hermana era una persona con cero tacto y muy poca empatía a veces.


    —No son solo ellos. ¿Me vas a decir que la gente no sigue siendo igual que siempre con papá y con mamá? Odio que hablen de nosotros, es un pueblo de cotillas aburridos a los que les encanta criticar a los demás.


    —Ya no es tan así... —murmuró Alaska.


    Mentira. La gente nos miraba, cuchicheaba sobre nosotros, sobre nuestra forma de vivir, de vestir, de comportarnos... Nos juzgaban, y a mí eso siempre me había molestado mucho.


    —Cato, tienes que aprender a perdonar —me aconsejó Alaska—. Te va a comer el odio.


    —No, hay cosas que no se pueden perdonar. Odio ese lugar y a esa gente, y estar allí me deprime.


    —Pues genial. Sigue siendo una egoísta —me dijo, y colgó.


    Ella no lo entendía, no había pasado por las mismas cosas que yo. Para ella había sido diferente.


    Yo aquí era Cato, la chica decidida, fuerte, independiente. La que tenía amigos y estudiaba moda, salía y se divertía; la que hacía bromas y bailaba, la que podía ser directa y franca y no tenía miedo; a la que no juzgaban por su apariencia. Y me gustaba ser esa Cato, no la Dakota de Wrenwood; no quería volver a ser esa nunca más.


    El sonido del timbre me trajo de vuelta de mis recuerdos. Me incorporé despacio y de mala gana.


    Volvió a sonar otra vez, insistente.


    —¡Voy! —grité.


    Salí de la bañera tambaleándome porque había demasiado vapor y me sentí un poco mareada. Cogí una toalla mientras el timbre volvía a sonar.


    «Malditos repartidores, siempre con prisa», pensé.


    Correteé de puntillas por el pasillo para no mojarlo todo. Cuando doblé la esquina, me resbalé y me caí de culo. El suelo retumbó al tiempo que yo soltaba un quejido.

  


  
    Cole


    Volví a llamar otra vez y nada. ¿Dónde se había metido?


    Escuché unos pasos acercarse y después un golpe fuerte seguido de un lamento.


    —Au —se quejó Dakota.


    —¡¿Estás bien?! —grité desde el otro lado de la puerta.


    —Sí, de maravilla. ¿Quién es?


    —¿No lo puedes adivinar por mi voz?


    —¿Debería?


    —Me hieres, gatita —dije con fingida aflicción.


    Escuché la cerradura y por fin me abrió. Una Dakota húmeda y envuelta en una toalla apareció ante mis ojos. Llevaba el pelo recogido en un moño alto algo deshecho y el flequillo ligeramente rizado. ¿Se lo soltaba alguna vez?


    Dakota tenía la respiración agitada. Su piel brillaba ligeramente sonrosada, por el calor del agua, seguramente, y estaba preciosa. El aire se me atascó en la garganta, donde tenía un nudo de sensaciones nerviosas. Tragué.


    Mi mirada se entretuvo en sus piernas desnudas, en la forma de sus clavículas y en las gotas de agua que le resbalaban por la garganta hasta caer en la pequeña hondonada que se formaba entre los dos huesos. Mis ojos se quedaron allí más de lo correcto.


    —¿Qué haces aquí, Cole? —me preguntó confusa.


    El sonido de mi nombre en su boca fue como una descarga de electricidad. Fijé la mirada en su cara de nuevo, tratando de centrarme. Dakota siempre usaba algún mote tonto para referirse a mí, y cada vez que me llamaba «Cole» hacía que me pusiese alerta; tenía una forma de pronunciarlo que... me gustaba.


    —He venido a ayudarte con el examen de Marketing.


    Dakota hizo un pequeño gesto con las cejas y su boca se curvó de forma casi imperceptible.


    Yo sentí un aleteo de orgullo y felicidad en el pecho, porque parecía complacida.


    Puede que Wes tuviese razón en que había química entre nosotros. Entre Dakota y yo existía una especie de tensión que a veces nos hacía chocar con la fuerza de dos meteoritos y en otras ocasiones se quedaba ahí, acumulándose a nuestro alrededor, anudándose en nuestro cuerpo.


    Me pasé un dedo por el cuello de la camiseta.


    Pero eso no quería decir nada, porque Dakota tenía novio y era absolutamente imposible...


    —Vale, pasa —dijo, como si me estuviese haciendo un favor.


    Se dio la vuelta y se alejó por el pasillo. Y yo... me fijé en el color blanco de sus paredes y en nada más.


    —Te lo ha dicho Noa, ¿verdad?


    —Estaba preocupada por ti, y le he preguntado dónde estabas.


    Dakota pasó de largo el salón y se metió en su habitación, y yo la seguí sin pensar muy bien en lo que hacía.


    Ella se giró hacia mí y se cruzó de brazos, cosa que hizo que su pecho resaltara.


    «Joder...»


    —¿Entiendes que voy a vestirme? —me preguntó, arqueando las cejas.


    —Sí.


    —¿Y piensas que necesito ayuda o...?


    —Si ese es el caso, no me importa echarte una mano.


    —¿Te estás quedando conmigo? —me preguntó, riéndose.


    —Bueno, ya sabes, los chicos populares como yo no rechazamos ayudar a...


    —Ja, ja. Creía que habíamos establecido que eres tan donnadie como yo. De hecho, me empiezo a plantear si no rechazaste a la de la farmacia porque en realidad eres supertímido y se te dan fatal las chicas.


    Me crucé de brazos y la miré, escéptico.


    —Si quieres, puedo demostrarte lo tímido que soy y lo mal que se me dan las chicas.


    Dakota apartó la mirada de mis ojos, los músculos de su garganta se movieron tensos cuando tragó, y su piel pálida adquirió un tono rosado.


    —Se te ha puesto la piel de gallina, ¿acaso te lo has imaginado? —la pinché.


    —¡No, idiota! —hizo un sonido de asco—. Me estoy congelando.


    —Ajá...


    —Vale, ahora que hemos terminado de bromear —fingió una risa falsísima—, ¿te vas? —me preguntó señalando la puerta.


    —¿Café? —le dije, dándome la vuelta.


    —Está en el armario de arriba a la derecha. Ey, Cole —me llamó.


    Estaba cerrando la puerta y me giré para mirarla.


    —¿Sí?


    —Gracias.


    Le guiñé un ojo y ella me hizo una mueca.


    Al cerrar la puerta, no pude evitar que mi boca se curvase en una sonrisa.


    Suspiré. Estaba jodido.

  


  
    Dakota


    Me senté en la cama y dejé escapar una exhalación. Mi estúpido corazón latía a toda velocidad. Me froté las mejillas, que notaba calientes y tirantes; estaba sonriendo. Una sensación cálida bajaba por mi pecho y se enredaba en mi estómago, y yo me sentía ligera y volátil. Mi sangre era efervescente y mi cuerpo quebradizo, y hacía mucho mucho tiempo que no me sentía así, como si no hubiese suficiente aire y mi corazón necesitase galopar para acompasarse a mis emociones.


    Cole no debería mirarme así. Maldita sea, tenía esa forma de mirar, como si el mundo fuese suyo y pudiese plegarlo en la palma de su mano, y yo normalmente encontraba ese gesto de lo más irritante y odioso, pero...


    Froté las palmas de las manos contra la toalla para intentar deshacerme del hormigueo que me electrizaba la piel.


    Me puse una sudadera vieja, unos vaqueros anchos y me peiné el flequillo rápidamente antes de ir al salón.


    Cole estaba sentado en nuestro sofá. Se estaba tocando el aro que tenía en la oreja de forma distraída mientras miraba su tableta.


    Me dejé caer en el sillón individual, crucé las piernas y estiré la espalda mientras colocaba mis apuntes.


    —Lista —dije con mi tono más serio.


    Cole me miró fijamente; el azul de sus ojos era tan oscuro que casi podría ser negro, y juraría que había cierta ternura en ellos. Sentí un ancla agarrarse a mi corazón. Un pellizco doloroso que quise ignorar.


    —No sé lo que te ha contado Noa, pero si no mantengo la media me quedaré sin beca, y no puedo permitirme..., ya sabes —admití, y en mi voz se coló una nota desafiante.


    Siempre me ponía a la defensiva cuando hablaba sobre mi situación económica.


    Se inclinó hacia mí, apoyando los brazos en las rodillas. En sus ojos brillaba algo maligno, y una sonrisa astuta tiraba de sus labios.


    —Tengo una idea, y puede que se salga un poco de lo... legal. Solo necesito que me digas si te atreves.


    Me estremecí sintiendo la anticipación quemarme en las venas.


    Me quedé atrapada en ese momento, en la cantidad de promesas que flotaban a nuestro alrededor; y yo estaba en una montaña rusa cayendo a toda velocidad, y mi estómago era un nido de mariposas que me habían subido hasta la garganta.


    —Por supuesto. No me subestimes nunca —le contesté, inclinándome igualmente y devolviéndole la mirada.


    Nunca había sido muy fan de las montañas rusas, pero en ese momento me volví adicta a aquella sensación de caída repentina, a la adrenalina bullendo en mis venas.


    —Bien, porque vamos a hacernos con las preguntas de ese examen.


    La idea me golpeó con la fuerza de una ola y me robó el aliento.


    —¿Cómo? —pregunté.


     


     


    El lunes, después de nuestra última clase, Cole y yo montamos guardia en la biblioteca. Nosotros teníamos el examen a primera hora del miércoles, pero los del otro grupo lo tenían el martes, es decir, las copias las tenían que hacer sí o sí esa tarde. Esa era la tarea del adjunto de la profesora, y se rumoreaba, o más bien era un secreto a voces, que era una persona tremendamente despistada.


    En la sala de profesores había una impresora moderna. Y en la biblioteca del segundo piso había otra más vieja que tenía un botón de reimprimir, algo a lo que yo no había prestado atención en el año que llevaba allí, pero que Cole sí había notado en los dos meses que llevábamos de curso.


    Había observado, mientras estudiaba, que el adjunto de Marketing siempre sacaba las copias allí porque no sabía utilizar la impresora de la sala de profesores.


    Yo también había ido a estudiar a esa misma biblioteca cientos de veces, pero nunca me había fijado en eso.


    —¿Qué eres, un espía? ¿Esta vida es una tapadera y en realidad trabajas en el servicio secreto de la reina o algo así?


    —Sí, soy como James Bond. En mi caso Thomas, Cole Thomas, y mi misión es robar un examen de Marketing para ti.


    Sacudí la cabeza, qué ridículo era a veces, otra cosa que no encajaba con la imagen que me había formado de él al conocerlo.


    Algo en ese «para ti» me provocó un cosquilleo de placer.


    Me gustaba descubrir nuevos aspectos de Cole, era como un puzle del que poco a poco iba reuniendo nuevas piezas, y la forma en la que se iba revelando ante mí me parecía muy... bonita.


    —En realidad, fue casualidad. Lo vi imprimir los ejemplos de casos de empresa que nos pasó al día siguiente. Y fue ahí cuando empecé a darle vueltas, pero no pensaba ponerlo en práctica.


    —Pero hoy sacará las preguntas del examen de mañana, no las del nuestro.


    —Venga ya, ¿crees que va a venir dos veces? Además, estoy seguro de que va a poner dos tipos y los va a rotar, así que imprimirá los dos hoy. No perdemos nada por probar; en el peor de los casos nos quedamos como estábamos, y, en el mejor, te da tiempo a memorizar las preguntas y a hacer los casos prácticos.


    «En el peor nos pillan y nos suspenden», pensé, pero estaba tratando de ser positiva, aunque no fuese mi especialidad.


    Nos habíamos sentado muy juntos para hablar en voz baja, cerca de la impresora. En cuanto lo viésemos aparecer, nos pondríamos en la cola, y cuando desapareciese, le daríamos a reimprimir y listo. Si salía bien...


    —¿Y a nadie más se le ha ocurrido esta idea? —pregunté.


    —Puede que sí. Por eso nadie imprime aquí las cosas importantes.


    Habíamos sacado los apuntes y los ordenadores para que nuestra tapadera fuera creíble. Aunque mirábamos tanto hacia la impresora que resultaba un poco sospechoso. Nos faltaba tener un periódico con agujeros a la altura de los ojos y unas gafas de sol Ray-Ban.


    Cole me puso la mano en el muslo.


    —¿Qué haces? —gruñí.


    —Estate quieta, no paras de dar golpecitos y se nota que estás nerviosa —me dijo en tono quedo.


    —¿Cómo puedes estar tan tranquilo?


    Él me dedicó una sonrisa confiada. Me molestaba esa seguridad en sí mismo que proyectaba, me sacaba de quicio porque yo era la persona más insegura de la Tierra.


    —Porque va a salir bien. Confía en mí, gatita —me susurró.


    Me aparté. Sentía el rastro de sus dedos en mi muslo y, aun a través de la tela, me quemaba.


    —No me llames gatita, Col de Bruselas —repliqué con los dientes apretados.


    —Chis, no te distraigas de la misión —me reprendió, riéndose.


    «Idiota...»

  


  
    Cole


    Llevábamos tres horas en la biblioteca esperando a que el profesor adjunto apareciese, pero ni rastro. La confianza de Dakota en el plan había ido decayendo con el paso del tiempo, así que había empezado a estudiar de forma compulsiva.


    Cogí su carpeta de bocetos y la abrí. Ella me miró con el rabillo del ojo e hizo eso de morderse la mejilla, que era como un tic nervioso.


    Saqué unos cuantos diseños y los observé. No es que yo fuese un experto, pero me parecieron buenos. Originales sin llegar a ser excéntricos o imposibles, con un toque elegante, algo punk y retro; exactamente el estilo de Dakota, pero elevado al máximo, porque así tenía que ser un desfile.


    La miré, tenía el ceño tan fruncido que sus cejas casi se tocaban. La admiraba, era increíble que aquello hubiese salido de su cabeza. Ojalá me dejase ver más de su mundo interior.


    —Eres buena —comenté, e intenté que mi tono sonase ligero.


    Dakota levantó la mirada de los apuntes y me estudió. Ese día llevaba el pelo recogido en un moño tirante con el flequillo peinado hacia un lado, unos pantalones grises con raya diplomática, una camiseta blanca y un chaleco negro a juego con una bufanda muy fina. Reconocía las piezas, había aprendido que su color favorito era el negro, que le encantaba la ropa de segunda mano y los básicos, pero siempre los llevaba modificados para darles un toque más... personal. Me gustaba su estilo, todos los días esperaba encontrármela, ver qué llevaba puesto y dónde estaban las modificaciones que le había hecho a la ropa. También se le daba bien coser, no solo diseñar.


    Me encantaban todos esos detalles de ella.


    —¿Por qué te gusta la moda? —me preguntó.


    —Mis dos padres se dedican a ella. Son directores de compras de un portal de lujo.


    Abrió la boca, pero no dijo nada. Fue la primera vez que conseguí dejarla sin palabras, y fue por el trabajo de mis padres.


    La emoción brilló en sus ojos.


    Se me tensó el pecho. ¿Cómo podía conseguir que tuviese siempre esa mirada? Me aclaré la garganta y seguí con la explicación.


    —Me gustaría trabajar en su campo, aunque no en la parte creativa, no tengo su ojo. Me gusta más la parte de diseño de marketing y estrategias de venta.


    —Ahora mismo me das tanta envidia... —susurró.


    Aquello me arrancó una sonrisa.


    —Mis padres son geniales, os llevaríais bien. Aman la moda por encima de todas las cosas, y creo que les gustarían mucho tus bocetos.


    Durante un segundo me los imaginé conociéndose y la idea me provocó un nudo en el estómago.


    El rostro de Dakota se iluminó con una sonrisa de pura alegría, mi favorita hasta el momento.


    «Mierda...»


    —¿De verdad lo crees? —se le tiñó la voz de ilusión.


    Me perdí en las chispas de emoción que saltaban de sus ojos, en el poso de vulnerabilidad que se escondía en ellos. Y de pronto sentí la urgencia..., el deseo de inclinarme y besar aquella sonrisa soñadora. Fue un fogonazo intenso y pasajero, la estela de un meteorito quemándome.


    Me sentí perdido. En medio de un mar en tormenta y sin orilla a la vista.


    «Mierda...»


    —Sí, bueno, qué sabré yo —comenté con frialdad. Tenía que salir de allí antes de ahogarme del todo—. Quedan cinco minutos para que cierren —me aparté, poniendo distancia entre nosotros.


    Dakota tenía novio.


    Era imposible.


    —Joder, no puedo creer que no haya venido, hemos perdido el tiempo —comenté de mal humor.


    Dakota se quedó en silencio y con el rabillo del ojo vi cómo su sonrisa caía lentamente y algo parecido al dolor se reflejaba en su expresión. Se giró y apartó la mirada de mí.


    —Deberíamos irnos —dijo, empezando a recoger sus cosas.


    —Sí...


    El encargado de la biblioteca se levantó y empezó a recorrer los pasillos para anunciarnos a los rezagados que teníamos que ir saliendo.


    Metí mis cosas en la mochila y escuché a Dakota suspirar derrotada. Joder, me sentía frustrado. Estaba seguro de que mi plan funcionaría, simplemente por lo estúpido y sencillo que era.


    Dakota pasó por mi lado, esquivándome sin siquiera mirarme. Y entonces, la puerta se abrió de golpe y entró un hombre delgado a toda prisa.


    —¡Casi no llego! —exclamó.


    Dakota, que iba perdida en sus pensamientos, no lo vio, y siguió caminando en dirección a la puerta.


    —Voy a cerrar ya. Te dejo que hagas las fotocopias mientras la gente sale —comentó, no muy contento, el encargado—. Venga, todos fuera.


    «Mierda...»


    Nos iba a echar antes de que el profesor adjunto hubiese terminado de imprimir.


    ¡Tenía que pensar rápido!


    Estiré la mano y agarré a Dakota del brazo para meternos detrás de una de las estanterías.


    —¿Qué haces? —preguntó exaltada.


    —Chis. El adjunto está ahí —susurré mientras la apretaba contra los libros.


    —¿Queda alguien? ¡Voy a apagar las luces! —gritó el bibliotecario.


    —Ya no nos da tiempo —murmuró Dakota, apartándome.


    Escuché los pasos del encargado acercarse y moví a Dakota detrás de uno de los sillones. Tiré de ella hasta que se agachó y quedamos ocultos.


    —Pero ¿qué...? —Le puse la mano en la boca mientras escuchaba atento.


    Estábamos a centímetros, tan cerca que su nariz y la mía prácticamente se tocaban. Notaba su respiración agitada contra mi palma. Sin dejar de mirarla a los ojos, bajé la mano despacio.


    Su aliento se mezcló con el mío en ligeros jadeos. Mi mirada se perdió en la curva de sus labios entreabiertos... y me obligué a dirigirla a otra parte. Me fijé en el lunar que tenía en la mejilla derecha y en una cicatriz que le recorría la sien izquierda.


    —Ya he terminado —anunció el profesor adjunto.


    El bibliotecario hizo un ruido de alivio y al segundo la luz se apagó. Dakota, a mi lado, dio un respingo y se puso tensa.


    —Venga, vámonos —dijo el encargado.


    Se oyeron pasos, el chirrido de la puerta al cerrarse y el sonido de la cerradura.


    Donde estábamos, detrás de los sofás y escondidos por las altas estanterías, la oscuridad era prácticamente absoluta; había varias ventanas, pero estaban al otro lado de la sala.


    Saqué mi móvil y activé la linterna. Dakota estaba encogida, tenía el ceño fruncido y apretaba los puños con fuerza.


    —¿Estás bien?


    —Sí —dijo con los dientes apretados—. Nos hemos quedado encerrados. ¿Cuál es tu plan?


    —Si no nos escondíamos no íbamos a poder ir a la fotocopiadora.


    —Y ¿qué vamos a hacer?


    —Pues esperar a que abran mañana por la mañana y salir al rato.


    —¿Tu plan es que pasemos la noche aquí? —Hubo una pequeña nota de terror en su voz—. ¡Me has arrastrado a ello sin preguntarme si estaba de acuerdo!


    —¿Estás asustada?


    No quise sonar desafiante, pero Dakota no se tomó bien mis palabras. Se levantó, sacó su móvil para alumbrar y me miró con una expresión de desprecio absoluta. Giró sobre sus talones y se alejó.

  


  
    Dakota


    Una parte de mí esperaba que el truco de la impresora no funcionase, porque, como siempre, me puse en plan negativo. Si anunciaban que un meteorito iba a caer sobre la Tierra, estaba segura de que lo haría sobre mi cabeza, porque si algo puede salir mal...


    Pero sí que funcionó. Le di al botón y empezó a escupir las copias.


    Aun así, no me sentí aliviada o feliz, dado que estaba encerrada en aquel sitio oscuro. Mi primer instinto había sido buscar los interruptores, pero si alguien veía luz a través de las ventanas, sabrían que estábamos ahí.


    Si nos pillaban, nos expulsarían, y adiós a mi sueño de ser diseñadora, tendría que volver a Wrenwood, ese agujero donde no teníamos ni siquiera transporte directo a la ciudad, en el que no había nada excepto animales y árboles y la cobertura apenas llegaba y siempre te encontrabas con las mismas personas..., y acabaría ahogándome en la autocompasión. El corazón me latía acelerado y me faltaba el aire. Sentía una horrible presión en la cabeza y me estaba mareando.


    Cogí las copias y fui hacia las ventanas. Apoyé la espalda contra los ladrillos fríos y me concentré en contar todos los lomos de la estantería que estaba frente a mí.


    Escuché los pasos de Cole acercarse.


    Se sentó a mi lado, a una distancia respetable, y permaneció en silencio.


    Su presencia me calmó. Seguí contando hasta que noté mis pulsaciones relajarse. El frío hizo que se me pasasen las náuseas y poco a poco recobré la calma.


    —Estoy aquí, ¿vale? —dijo Cole en voz baja—. No voy a dejar que te pase nada. No nos van a pillar, pero si pasa cualquier cosa, diré que me quedé aquí encerrado solo mientras tú te escondes.


    Me froté las manos en la tela del pantalón, el tacto de la textura ligeramente rugosa me raspó la piel.


    Había vuelto el Cole dulce de antes, y no debería sentirme aliviada, reconfortada o feliz. No debería haberme resultado tan amargo y punzante su cambio de actitud.


    «¿Qué cojones me pasa?», me reproché a mí misma.


    —Mañana nos esconderemos cuando abran, nos sentaremos a estudiar un rato y luego nos iremos. El encargado no lleva un recuento de quién entra y quién sale.


    —A veces me cuesta pillarte —reconocí.


    Sentí los ojos de Cole observarme.


    —¿Qué quieres decir?


    —Siempre que creo que ya te he calado, que puedo predecir tu siguiente reacción... —hice un gesto con la mano—, me sorprendes.


    —Y ¿cómo te parece que soy ahora?


    Lo pensé un momento, no pude evitar la tentación de fastidiarlo un poco.


    —El chico más popular y capullo del campus... —Cole soltó un quejido—. No, creía que eras más frío de lo que eres en realidad. Eres solitario y emites un aire distante y egoísta. No sé, quizá esperaba que fueses la típica persona que solo se preocupa por sí misma y a la que no le importa pasar por encima de los demás. Pero no eres así para nada.


    Me giré y me lo encontré mirándome con una ceja arqueada y una expresión divertida en el rostro.


    —Joder, no me extraña que nos llevásemos tan mal. Yo te parecía horrible. —Se rio—. En realidad, lo de ser distante y frío es porque no me gusta la gente nueva, nunca sé de qué palo van, así que prefiero que no se tomen demasiadas confianzas conmigo. Cuando era niño, hacer amigos implicaba recibir muchísimas preguntas sobre mis padres siendo dos hombres, por ejemplo... —Se tocó el aro de la oreja mientras fijaba la vista en las estanterías—. Ya sabes que los críos pueden ser muy crueles, y si escuchan determinadas cosas en casa... Entonces me ponía a la defensiva, esperando el comentario incómodo, y me preparaba para atacar, supongo. Pero con Nate, Wes y Noa me relajo...


    Sus ojos azules volvieron a mí. Me pareció que había algo más que quería decirme, pero que se tragó en el último momento.


    —Lo entiendo. Lo entiendo muy bien.


    No me esperaba que nos pareciésemos tanto viniendo de entornos tan diferentes. Cada vez que charlaba con Cole encontraba una nueva capa que me gustaba más que la anterior.


    —Siento haberme puesto así... Me asusta la oscuridad y sentirme atrapada. —Abarqué nuestro alrededor con las manos—. Y no quería que lo notases...


    Cole estiró su mano hasta rozar la punta de mis dedos, apoyados en el suelo. Cogió la mía y le dio un apretón suave y reconfortante.


    Me quedé sin habla. La sensación fue tan inesperada, tan dulce... El gesto, la imagen de nuestras manos agarradas, la intimidad que encerraba, me partió el corazón.


    El dolor fue muy real, me hizo sentir como azotada por una tormenta, quebradiza como una rama seca; rota.


    Y en el silencio de aquella biblioteca oscura pude sentir cómo el tempo que marcaba el latido de mi corazón sufría una pequeña distonía, como si estuviese comenzando a cambiar.


    —¿Quieres que encendamos las lámparas? Las que están al lado de los sofás no se ven desde la ventana.


    Me levanté y separé mi mano de la suya, aunque me llevé su tacto conmigo.


    —¿Cole? —lo llamé, girándome sobre mi hombro—. Puedes llamarme Cato.


    Él soltó una risa y sacudió levemente la cabeza mientras se ponía de pie.


    No olvidaría nunca aquella sonrisa suya.


    Y un amargo sabor a culpabilidad se me instaló en el paladar.

  


  
    Cole


    Nos habíamos acomodado en los sillones, habíamos encendido un par de lámparas pequeñas y estábamos resolviendo las preguntas de las dos modalidades de examen. Le estaba explicando a Dakota..., a Cato, el porqué de las respuestas para que las entendiese mejor, pero no me sacaba de la cabeza el momento que habíamos compartido junto a las ventanas.


    De pronto me encontraba deseando cosas que no debería. Los límites parecían dolorosamente difusos, como si pudiésemos estar todo lo cerca que quisiéramos, pero a la vez hubiese una distancia insalvable entre nosotros.


    Esa distancia tenía nombre y apellido.


    El rugir de las tripas de Dakota rompió el silencio de la biblioteca. Dio un respingo y me miró entre avergonzada y divertida. Dejó los papeles sobre la mesa y se incorporó.


    —Me muero de hambre.


    —Lo he oído —le dije.


    —No he comido nada desde el almuerzo —se quejó.


    Cogió su mochila y rebuscó dentro. Empezó a sacar cosas sin parar: estuches, bolígrafos, un pintalabios, un lápiz de ojos, un metro, una caja de costura, crema, cacao para los labios, pañuelos de papel, un minibotiquín, uno de esos chubasqueros que se doblan hasta quedar como un cuadrado diminuto...


    —¡Ajá! —exclamó.


    Levantó la mano victoriosa y sacó un paquete de fresas de gominola.


    —No me creo que todavía comas eso. ¿Qué tienes, diez años? —le pregunté en tono burlón.


    Ella me echó una mirada de reojo y se las pegó al pecho.


    —Vale, pues entonces no las compartiré contigo. Señor Soy Muy Mayor Para Comer Gominolas —me imitó.


    Se me escapó una carcajada tonta y me senté a su lado, pegando mi cuerpo contra el suyo.


    —Ay, no, ¿qué haré sin todos estos nutrientes que las gominolas me van a proporcionar? —Dakota y yo nos miramos y luego nos echamos a reír—. Eso ha sido muy Nate, ¿no?


    —Dios, sí. Ha sido muy raro, os está lavando el cerebro. Pero si no quieres —se encogió de hombros—, más para mí.


    Dakota abrió el paquete y se lanzó una fresa a la boca. Yo metí la mano para coger una, pero lo alejó de mí.


    —Venga, no seas así. Compadécete de mí, yo también tengo hambre y se me ha olvidado la bolsa de zanahorias baby.


    Me hizo un gesto de burla y volvió a pegarse la bolsa al pecho. Había un brillo en sus ojos que me retaba.


    —Sabes que voy a coger ese paquete —le dije en voz baja.


    Dakota entrecerró los ojos y su cuerpo se tensó y se puso alerta. Me recordaba tanto a un gato... El mote que Wes le había puesto le quedaba como un guante. A veces era arisca, otras dulce, independiente, escurridiza...


    —Inténtalo —replicó segura de sí misma. De un salto se puso de pie y se escondió la bolsa detrás de la espalda—. Vamos, Col de Bruselas —me retó.


    Me incorporé y ella se movió a toda velocidad al lado contrario de la mesa. Era rapidísima. Pero yo tenía las piernas más largas.


    —¿En serio quieres jugar a esto? —pregunté para distraerla.


    —¿Qué pasa, no me irás a decir que tienes miedo de perder? —Hizo un puchero teatral.


    Cerré los ojos un momento y cogí aire.


    —Dakota... —La voz me salió grave y áspera; una advertencia.


    Me mordí el labio para contener una sonrisa.


    Corrí hacía ella rodeando la mesa y salió como un rayo hacia las estanterías, hacia la zona que estaba iluminada más tenuemente. Se resguardó en una esquina y me guiñó un ojo.


    —Un poco lento, Coliflor.


    Sacudí ligeramente la cabeza. Aquel juego tonto estaba sacando mi lado competitivo. Antes no se lo había dicho porque me había sentido demasiado expuesto, pero con ella también me relajaba, bajaba la guardia.


    Y, joder, ese guiño había sido la hostia de sexi, y yo... Yo estaba cayendo en picado.


    —No has escuchado nunca eso de «quien ríe el último ríe mejor». Ya te voy a dar yo a ti Coliflor...


    —Hablas mucho, pero...


    Me moví hacia la siguiente fila de estanterías, ocultándome de su vista; si no me esperaba, no arrancaría tan deprisa, y la cogería sin problema. Caminé en silencio y despacio, conteniendo la respiración para no darle pistas de dónde estaba.


    —Así que prefieres atacarme sin que te vea, ¿eh?... —comenzó a decir Dakota, provocándome—. Comprendo, una estrategia de cobarde. Te pega.


    Apreté los dientes para frenar las ganas de reírme. Qué cabrona era y cómo me gustaba ese lado suyo.


    Miré por el borde de la estantería. Dakota se había escondido a dos estanterías de distancia. Me moví con cautela hasta colocarme en la esquina del mueble.


    —¿Qué pasa, Coliflor? ¿Te ha comido la lengua el gato? —Se rio de su propio chiste—. Venga, que me están saliendo canas mientras te espero.


    Conté hasta tres en mi interior. Doblé la esquina y salí a toda velocidad hacia ella. Dakota ni siquiera miró en mi dirección, echó a correr hacia los sofás en cuanto oyó la primera zancada. Esa chica no corría, volaba, pero le había recortado distancia y le ganaba en potencia.


    Dakota estaba llegando a la mesa en la que teníamos los apuntes, iba a perder tiempo rodeándola. Lo tenía hecho. Pero, para mi sorpresa, con el impulso que llevaba, estiró la pierna derecha, pisó justo en el centro de la mesa y se lanzó hacia delante de un salto.


    Hala.


    Fue bastante impresionante.


    No miró atrás ni una sola vez para ver la distancia a la que la seguía. Corría con todas sus fuerzas, y yo aceleré para no perder la ventaja que había ganado.


    «Piensa rápido», me dije.


    Sabía que antes de llegar al final iba a tener que adentrarse en el siguiente pasillo de estanterías. Así que giré antes que ella; como no estaba mirando, no se dio cuenta de mi cambio de sentido. Apreté más el paso.


    Dakota dobló la esquina y me vio venir de frente. Frenar y cambiar de sentido le llevó demasiado tiempo. La tenía. Estiré el brazo y la agarré de la cintura, prácticamente levantándola del suelo y pegándola a mí.


    Ella soltó un grito de sorpresa digno de una película de terror.


    Con la fuerza del impulso que llevábamos, nos caímos al suelo y nos deslizamos unos metros. Sentí la respiración agitada de Dakota en mi oreja y los latidos acelerados de su corazón contra a mi pecho.


    —Te pillé —le susurré en el oído.


    A Dakota se le erizó la piel justo donde mi aliento la había tocado, y yo usé cada gramo de control que me quedaba para no deshacer los pocos centímetros que separaban mi boca de su cuello.


    Quería probarla, besarla, mordisquearla, quería que se estremeciese contra mi cuerpo, quería escuchar como ge... Los límites dolían, los límites estaban desdibujados, diluidos como una pintura mojada, y el anhelo que albergaba cada centímetro que había entre nosotros, cada posibilidad que flotaba a nuestro alrededor y que no tomábamos, era una pequeña punzada de dolorosa realidad.


    Me aparté levemente de ella.


    Dakota lo aprovechó para flexionar las rodillas, poniéndolas entre mi cuerpo y el suyo, tratando de separarse de mi agarre. Estiró el brazo donde tenía la bolsa y lo alejó de mí.


    Nunca se rendía.


    Forcejeamos en el suelo; yo encima de ella, que se retorcía debajo de mí.


    Aquello estaba acabando con la poca cordura que me quedaba. Y yo estaba al borde de un precipicio que me había jurado no volver a saltar.


    ¿Dios, acaso ella no estaba sintiendo nada? ¿Toda esa tensión era solo cosa mía? La posibilidad de que así fuera me destrozó más de lo que esperaba.

  


  
    Dakota


    Estaba en el suelo de la biblioteca de la facultad en la que nos habíamos quedado encerrados para robar las preguntas de un examen. Y tenía a Cole tumbado encima de mí.


    Nada de eso parecía real, nada debería serlo. Y, aun así, el latido desbocado de mi corazón, la presión de su cuerpo contra el mío, el frío de las baldosas traspasando mi ropa y el calor abrasador que desprendía Cole... Todo era tan real que jamás podría haberlo soñado.


    Me faltaba el aire.


    Y las ideas coherentes.


    Probablemente debería quitármelo de encima o pedirle que se apartase, porque aquel juego había llegado demasiado lejos... O podría poner en práctica mis conocimientos de defensa personal. Pero me distraía; me distraía su respiración agitada, sus labios entreabiertos, sus ojos oscuros, más que de costumbre... Y el filo de deseo que veía en ellos.


    Cole se apoyó sobre la mano izquierda y con la otra trató de alcanzar mi bolsita de gominolas. Le golpeé con el codo el brazo de apoyo, al mismo tiempo que me impulsé con ambas rodillas para hacerlo girar, de modo que me coloqué encima de él.


    Puse una mano en su pecho para equilibrarme y estiré la de la bolsa hasta colocarla por encima de su cabeza para que no la alcanzara.


    —Ríndete de una vez, Dakota —dijo, y su voz sonó agradablemente áspera.


    —No —casi jadeé yo.


    Traté de evitar que se moviese cargando todo mi peso sobre él. Podía notar cómo respiraba pesadamente bajo mi mano. Mis dedos se curvaron casi de forma involuntaria, clavándose en la tela de su camiseta.


    —Cato —me advirtió.


    Me bajó por la espalda un escalofrío que me arqueó.


    Me incliné levemente sobre él.


    —Admite que te he ganado —susurré con malicia.


    Estaba perdida. Estaba borracha de su presencia, de su olor, de aquel ambiente... Era salvaje e irrefrenable. Y quería más.


    En los ojos de Cole se encendió una chispa, un fuego que prendió voraz, intenso... Estábamos tan cerca que podía ver cada detalle, los distintos tonos de azul, lo dilatadas que tenía las pupilas, a mí reflejada en ellas, las promesas que escondían...


    —Cato..., no me provoques... —volvió a advertirme.


    Su voz sonó como miel sobre cristales. Tragué, mi garganta era un desierto. No reaccioné; mi cerebro se había fundido por completo, igual que todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo...


    —No me das miedo —le dije con más valentía de la que sentía.


    Cole hizo un sonido de fastidio. Me puso una mano en la nuca y me inclinó más cerca, al mismo tiempo que él se incorporaba.


    Iba a besarme. Lo vi, lo sentí. Prácticamente podía saborearlo en la punta de la lengua. Y en esa milésima de segundo supe que no me apartaría, que quería que lo hiciese. Me iban a explotar la cabeza y el corazón, porque lo deseaba y nada de lo demás me importaba.


    Y él lo supo: que le dejaría hacerlo, que se lo devolvería.


    Nuestras bocas casi se rozaban.


    Una descarga eléctrica recorrió mis labios apenas me rozó y...


    Mi móvil vibró con fuerza dentro de mi bolso. Una llamada. Y toda la magia estalló hasta hacerse añicos, el hechizo se rompió y me separé de él a toda prisa. El universo me había ayudado a evitar un error del que sabía que me arrepentiría, pero mis manos ya estaban manchadas y la culpa impregnaba todo mi ser.


    Busqué el móvil con manos temblorosas, me sentí agradecida y frustrada por la llamada a partes iguales.


    Descolgué, ansiosa.


    —¿Sí? —pregunté sin aliento.


    —Cato, ¿dónde estás? ¿Te ha pasado algo? —La voz preocupada de Noa me sacudió.


    Miré la hora en el móvil. Eran las doce de la noche y con todo el lío se me había olvidado decirle que no iba a ir a dormir a casa, algo que no había hecho nunca desde que vivíamos juntas.


    —Hola, Noa. Estoy bien, estoy bien... —De reojo vi cómo Cole se ponía de pie y caminaba hacia mí. Aparté la mirada—. Esta noche no duermo en casa.


    —¿Dónde vas a dormir? —se extrañó.


    Me apreté la frente con la mano. Aquella situación era tan complicada de explicar que no sabía ni por dónde empezar.


    —Mmm..., no te preocupes, mañana te lo cuento todo —murmuré.


    —Pero seguro que estás bien, ¿verdad? —insistió dubitativa.


    —Sí, te lo prometo.


    Aunque bien no se acercaba en nada a cómo me sentía en ese momento. Despreciable, confundida, cabreada, aterrada... Cualquiera de esos adjetivos habría sido más cierto.


    Me dejé caer en el sofá y enterré la cara en las manos. Podía volver diez minutos atrás, solo diez, lo suficiente como para cambiar el curso de aquella horrible decisión.


    El ambiente se había enrarecido y era casi irrespirable.


    Quería hacerme un ovillo y desaparecer. Había estado a punto de dejar que Cole me besara. ¿Cómo había permitido que me pasase eso, cómo había dejado que llegásemos a ese punto? Tenía un nudo de congoja en el pecho que no me dejaba respirar.


    —Cato —dijo Cole.


    Un escalofrío me recorrió la espalda. Apreté los párpados. ¿Por qué tenía esa voz tan... oscura? Era como terciopelo negro. Mi nombre sonaba demasiado íntimo cuando él lo pronunciaba, casi como algo prohibido.


    No tenía derecho a sentirme así, a experimentar ese deseo y anhelo por un tío que no era mi novio.


    —No me puedo creer que vayamos a pasarnos toda la noche aquí —comencé a hablar a toda prisa—.Y ¿cómo le explico esto a Noa?


    —Cato —volvió a decir Cole con el ceño fruncido.


    Su mirada y su voz me atravesaron como una flecha. Probablemente estaba siendo una cobarde, esquivando el tema, pero necesitaba olvidarlo porque no iba a volver a ocurrir jamás. Yo estaba con Eric, yo quería a Eric. Él me había salvado. Y, aunque no estábamos pasando por nuestro mejor momento, eso no me daba derecho a olvidar todo lo bueno que me había traído.


    Eric me había querido cuando nadie más lo había hecho, y yo no podía fallarle a la primera de cambio simplemente porque me sentía atraída por otro tío.


    Solo estaba confusa, Cole y yo ahora éramos amigos y aquella noche habíamos vivido demasiadas emociones que nos habían... confundido, ya está.


    —Venga, toma, que comparto mis gominolas contigo. Solo quería fastidiarte un poco.


    Cole arqueó ligeramente las cejas. Tras unos segundos suspiró derrotado y se sentó a mi lado sin mirarme. Cogió un puñado de fresas y se las llevó a la boca. Estaba cabreado, lo notaba. Pero mañana se le habría pasado, ambos lo olvidaríamos y yo me esforzaría todo lo posible por poner distancia entre nosotros. Pronto Cole empezaría a salir con alguna chica y esa tensión que había entre nosotros desaparecería y todo volvería a como debía ser.


    Recordaríamos esa noche como una anécdota más de la que nos reiríamos y sobre la que bromearíamos con cierto asco, en plan «¿Te acuerdas de esa noche en segundo cuando casi nos besamos? Puaj».


    Sí. Eso pasaría.


    Sentí un vacío helado en el pecho al pensarlo y un nudo de lágrimas me cerró la garganta. La imagen me hizo sentir devastada y sola, muy sola.

  


  
    Cole


    Me despertó el sonido insistente de la alarma. Entreabrí los ojos desconcertado, sin saber dónde estaba ni cómo había llegado allí. Me dolía todo el cuerpo, lo sentía agarrotado y tenso. Parpadeé y me estiré buscando el móvil a tientas.


    Estaba sentado en el sofá con la cabeza de Dakota sobre mi hombro, sus brazos rodeando el mío como si fuese un cojín y mi mano en su rodilla.


    Traté de recordar con esfuerzo cómo habíamos llegado a esa posición. Después de comernos las gominolas nos pusimos a estudiar. El ambiente seguía tenso y enrarecido, estábamos el uno al lado del otro, sin mirarnos y casi sin hablar de nada que no fuese el examen.


    En algún momento debimos de quedarnos dormidos y habíamos acabado así.


    Dakota emitió un quejido y se sacudió. Retiré mi brazo de entre los suyos con cuidado y apagué la alarma.


    Dakota tenía las coletas deshechas y su pelo formaba una nube en su coronilla; aun así, me pareció que estaba guapísima.


    Sentí una molesta sacudida en el pecho. Un sentimiento amargo que se agarró a mi paladar. Si Noa no hubiese llamado, habría besado a Dakota y estaba seguro de que ella no se habría apartado.


    Cerré los ojos y apreté los párpados.


    Había querido besar a Dakota más de lo que había ansiado mi próxima respiración. La certeza de lo que sentía se deslizó por mi columna y me provocó un escalofrío.


    De repente, se escuchó el sonido de una llave en la puerta. Di un respingo alarmado, era demasiado pronto para que abriesen la biblioteca.


    Sacudí el hombro de Dakota. Ella soltó un gemido y apartó mi mano, todavía medio dormida; me habría parecido adorable, si no estuviesen a punto de pillarnos allí.


    —Cato, viene alguien. Rápido, tenemos que recoger —le susurré.


    Gruñó algo ininteligible.


    —¿Quieres que nos pillen y nos expulsen? —le pregunté.


    Siguió sin hacerme caso.


    —Te están llamando para hacer unas prácticas en Alexander McQueen —le susurré en el oído—. Venga, tienes que coger el teléfono.


    Ella abrió los ojos a toda prisa y se incorporó. Parpadeó desconcertada unos segundos.


    —¿Qué has dicho? —jadeó, mirando hacia los lados.


    —Chis..., me parece que están entrando los de la limpieza. Vamos.


    Dakota tomó varias respiraciones hasta calmarse y me siguió.


    —¿Acabas de decirme que me han llamado para hacer unas prácticas en Alexander McQueen? —comenzó.


    —¿Yo? Lo habrás soñado —contesté con mi expresión más seria.


    Dakota estrechó los ojos y murmuró un insulto por lo bajo.


    Recogimos los apuntes a toda prisa, pero no nos dio tiempo a recolocar la mesa y el sofá. Escuchamos un carrito y unos pasos; era el bedel.


    Nos pusimos detrás de una de las estanterías para ocultarnos. El hombre tenía puestos unos auriculares, por los que se colaba el sonido de la radio. Solo tuvimos que esperar a que pasase a la zona de las ventanas y salimos pitando hacia la puerta abierta.


    Agarré a Dakota de la mano y tiré de ella para que me siguiera. Fue algo instintivo, no quería que se quedase atrás, que se separase de mí.


    No paramos de correr hasta que llegamos al patio. Dakota se apoyó sobre las rodillas para recuperar el aliento. Sus ojos verdes brillaban cuando se encontraron con los míos, y los dos nos echamos a reír de forma tonta.


    —Uf, por favor, para. No puedo reírme más, me hago pis —dijo, jadeando.


    —Tengo el coche en el aparcamiento. Vamos, te dejo en casa.


    —Oye, Cole —me llamó, y me giré hacia ella—, gracias por ayudarme y por jugártela por mí. Ha sido... divertido.


    Había algo de tristeza en su tono, cierto toque de despedida que me dolió.


    La magia de la noche se fue disipando conforme nos alejábamos, como si todo lo que había ocurrido no fuese más que un sueño, parte de otra realidad, algo que les había pasado a otro Cole y a otra Dakota, unos que tenían permitido sentirse así.


    Eché de menos la biblioteca y a nosotros dos solos, aislados del mundo. Eché de menos esa realidad que no existía.

  


  
    Dakota


    Eric fue mi primer amigo. Aquella relación ocupó un lugar muy importante en mi corazón. Fue la primera persona fuera de mi familia con la que pasaba tiempo, alguien con el que tenía una conexión, con el que me sentía yo misma. Feliz, real, viva.


    «Amigo» era una palabra grande y llena de significado para mí. Encerraba todo un mundo de posibilidades y sentimientos. Los demás quizá no le daban la misma importancia que yo, que me había pasado la infancia sin ninguno. Veía a mis compañeros quedar para jugar, para estudiar, para pasar el rato, gastarse bromas internas, reírse de las mismas cosas, abrazarse cuando uno estaba triste... Y yo los observaba desde la distancia con envidia y dolor.


    Y entonces llegó Eric y nuestra relación se convirtió en un tesoro. En lo más preciado que tenía; era como si por fin hubiese encontrado un lugar en el mundo, un sitio al que pertenecía, porque él había escogido quererme. ¿Qué había más valioso que eso?


    Cerré los ojos mientras sentía las lágrimas resbalar por las comisuras de mis ojos. Estaba tendida en mi habitación, con la música a todo volumen sonando en mis auriculares mientras los recuerdos se agolpaban en mi mente, ahogándome.


    Volví al pasado, a la noche en la que Eric y yo pasamos de ser amigos a algo más.


    Habíamos pedido unas pizzas.


    —Voy a llevarte al mejor sitio de la Tierra, bueno, al menos del trocito de Tierra que yo conozco —me dijo con una sonrisa.


    Nos alejamos por un camino que salía del pueblo y se adentraba en el bosque que lo rodeaba. Wrenwood estaba en una zona montañosa, allí todo lo que había eran árboles y ríos y piedras.


    Seguimos por un camino de tierra que discurría cuesta arriba entre el terreno escarpado. Yo llevaba una de las pizzas, y él, la otra.


    —Ten cuidado —me avisó—, a ese lado hay un barranco traicionero y puedes caerte rodando. La tierra no está firme.


    Llegamos a una zona alta y despejada de árboles. Estaba lo suficientemente elevada y lejos como para que no se vieran las luces del pueblo.


    —Es el mejor lugar para observar las estrellas —me explicó Eric.


    Y tenía razón: el cielo estaba cuajado de puntitos brillantes.


    —Es increíble —me salió en un jadeo.


    Se descolgó la mochila y sacó una manta enorme, que extendió con cuidado; así lo hacía todo él. Luego comenzó a sacar cachivaches, que resultaron ser partes de un telescopio desmontable. Lo ensambló en segundos y lo colocó fuera de la manta.


    Se sentó y me hizo un gesto para que me uniera.


    Me dejé caer a su lado y comenzamos a comer mientras charlábamos. Eric me hablaba sobre el último libro que se estaba leyendo o el videojuego que estaba jugando. Y yo le contaba todo lo que ocurría en mi casa. Siempre me decía que mis padres y mi hermana eran de lo más divertidos.


    Cuando terminamos, nos tumbamos sobre la manta y miramos el cielo.


    —¿Te gusta? —me preguntó, con una sonrisa llena de esperanza que ablandó mi corazón escéptico, inseguro y vulnerable.


    —Es precioso. Ni siquiera sabía que este sitio existía.


    —Es algo así como mi lugar de escape —me explicó—. Cuando creo que no puedo respirar, subo aquí y... ¿No te da la sensación de que a veces parece que el mundo acaba y empieza en este pueblo? Cuando vengo aquí me doy cuenta de lo inmenso que es el universo, y eso me hace sentir mejor.


    Asentí, yo me sentía igual. Contaba los años, los meses y los días que quedaban para acabar el instituto y largarme a la universidad.


    Antes, cuando era niña y me sentía mal, iba a casa de mi abuela. Ella era mi refugio, la que me limpiaba la cara llena de churretes después de haber llorado, la que me curaba las rodillas peladas, la que me abrazaba fuerte, la que me decía que no estaba sola y que todo pasaría. Mi abuela, la persona que me había enseñado a coser y me había inculcado su pasión por la moda.


    Pero, desde que había muerto, ya no tenía ningún refugio. Solo mi habitación, mis telas, mis dibujos y mi máquina de coser heredada. También estaba Alaska, siempre zumbando por casa, siempre pidiendo atención, siempre ruidosa, pero no era lo mismo.


    Y mientras Eric miraba al cielo, dijo en una voz suave como una caricia:


    —Me gustas, Cato. Me gustas mucho.


    Y ya no fue solo amistad, sino también amor. El primero, ese que no se olvida, ese que se te enreda en las entrañas, que te hace sentir mariposas o te arranca lágrimas por las noches en tu habitación; ese que te araña el corazón y te deja una marca para siempre.


    Eric y yo fuimos todas las primeras veces el uno del otro. Eric era mi historia con final feliz, la persona que me había encontrado entre las sombras y me había hecho brillar. Y yo había estado a punto de romper todo eso...


    Me limpié las lágrimas mientras intentaba sujetar la mitad de mi corazón que se estaba desprendiendo. My Happy Ending de Avril Lavigne resonaba en mis oídos.


    Y al mismo tiempo que los recuerdos de Eric se reproducían como una vieja película en mi mente, los ojos de Cole me perseguían. No dejaba de sentir su cuerpo contra el mío, el tono de su voz al pronunciar «Cato». El modo como hacía que mi piel se erizase, que la adrenalina me quemase las venas o que la risa burbujease en mi interior.


    Era difícil ignorar todo eso. Me sentía dos personas a la vez, como si una nueva yo estuviese ocupando el espacio que la antigua solía llenar. Estaba entrando en conflicto conmigo misma, porque una parte de mí estaba empezando a sentir algo por Cole, pero seguía queriendo a Eric.

  


  
    Cole


    Nate tenía el fútbol puesto en la tele, había preparado chips de kale, batata asada y guacamole, y nos había prohibido traer cualquier otro tipo de aperitivo, como patatas fritas o ganchitos.


    Tenía puesta una mascarilla facial con la cara de un gato dibujado, y a Wes le había colocado una con el dibujo de un oso panda. La mía, que tenía la ilustración de una sandía, porque según Nate era lo más cercano a una verdura que había encontrado, estaba sobre la mesa.


    Había organizado aquella noche de chicos para animar a Wes: Noa le había contado que quería solicitar una beca para irse a estudiar el último curso a Tokio.


    Ese era el motivo por el que había estado tan rara.


    Hasta Nate había estado más apagado de lo normal al enterarse.


    —¿Qué le has dicho? —le había preguntado cuando nos lo contó.


    —Que tiene que ir, que la acompañaré el primer mes si está muy nerviosa, para que se instale, pero que tiene que ir.


    Sus ojos tristes no habían acompañado la determinación de sus palabras.


    —¿Cuánto tiempo?


    —Casi un año, entre unas cosas y otras.


    Un silencio denso se había instalado entre los tres, interrumpido solamente por el movimiento constante de las manos de Nate golpeando la mesa.


    —Estás jodido —había constatado yo, mirándolo.


    —Sí, un año es muchísimo tiempo. —Se le había cerrado la garganta—. Pero lo soportaremos.


    —¡¿Cómo voy a vivir un año sin Noa?! —había exclamado Nate con un dramatismo que nos hizo reír.


    Así que ahí estábamos los tres, asumiendo que el año siguiente nuestra mejor amiga no estaría.


    Nate me pasó mi mascarilla.


    —Venga, cuando tengas arrugas y Wes y yo sigamos teniendo la piel tersa, te arrepentirás —me instó.


    —Sí, eso —murmuró Wes, mientras observaba la pantalla de su móvil.


    —¿Esto es lo que hacíais el año pasado los viernes por la noche? —pregunté.


    —Algunas veces se nos unía Noa, pero es nuestro momento de relax —Nate nos señaló a los tres—, de hermanamiento.


    —Creo que esa palabra no existe.


    —Cállate y ponte la puta mascarilla —me dijo.


    —Hazle caso, ya sabes que no se cansa nunca —me susurró Wes, levantando la mirada de su móvil.


    Me puse la dichosa mascarilla, que se me despegaba todo el rato, y me recosté contra el sofá. Estaba ansioso. Dakota me había evitado durante toda la semana, había llegado muy tarde a las clases aposta para no tener que sentarse conmigo.


    El único momento que habíamos compartido había sido esa mañana, cuando la profesora de Marketing nos había dado las notas del parcial.


    Dakota, que estaba sentada un par de filas delante de mí, se había girado con una sonrisa triunfal en los labios y un brillo iluminándole los ojos, y me había enseñado su notable alto.


    Su boca pintada de rojo trazó un gracias silencioso y a mí se me quebró un poquito el corazón.


    Lo cierto era que la echaba de menos, la semana había sido silenciosa y vacía sin ella a mi lado. El mundo parecía haberse apagado a mi alrededor.


    Puede que... necesitásemos esa distancia para aclararnos y para acabar con la tensión que nos rodeaba cuando estábamos juntos, y más después de la noche en la biblioteca, pero, si entre nosotros no podía pasar nada, al menos quería que nos llevásemos bien.


    Dakota me atraía, pero era más que eso. Me gustaba pasar tiempo con ella, observar su caos a mi alrededor, y... me gustaba cómo me hacía sentir. Así que destruiría cualquier atisbo de química entre nosotros. Nuestra relación iba a ser puramente platónica.


    En contra de todo lo que el buen juicio me dictaba, cogí el móvil y me hice un selfi.


    Yo: Mi casa es un spa, tenemos chips de kale (que no sé ni lo que es) y mascarillas.


    Adjunté mi foto con el mensaje y se lo envié a Dakota. Esperaba que lo entendiese como una bandera blanca. Si verme con esas pintas no era una clara señal de «estás en la friendzone», no sé qué otra cosa podía hacer.


    —Por cierto —dijo Nate de pronto—, he tenido la mejor idea para celebrar mi cumpleaños. Sé que técnicamente ya lo celebramos en las fiestas de bienvenida del curso, pero ¿cuántas veces se cumplen años?


    Wes y yo intercambiamos una mirada.


    —Pues una vez al año durante los que vivas, así que una media de... ¿setenta y cinco? —contestó Wes.


    —Eso es irrelevante —dijo Nate—. El tema es que diecinueve años solo los cumpliré una vez, así que vamos a irnos todos a una casa en el campo; dos días y una noche —anunció.


    Hizo una pausa dramática, como si esperase oír aplausos o vítores.


    —¿Al campo? —pregunté yo—. ¿Por qué?


    —Para respirar la naturaleza, tío. —Sacudió la cabeza como si mi pregunta fuese estúpida—. El finde que viene.


    Wes se quitó la mascarilla.


    —¿Esta es otra de tus ideas espontáneas sin meditar? —le dijo.


    —No, ya lo tengo todo reservado, y va a ser...


    —Épico —contestamos Wes y yo a la vez, con voz monótona y hastiada.


    El móvil me vibró en el bolsillo. La respuesta de Dakota apareció en la pantalla:


    Dakota[image: ]: Me apuesto lo que sea a que ha sido idea de Nate[image: ]. Ya sé qué voy a regalarte por tu cumpleaños.


    Yo: No sé si quiero saberlo...


    Dakota[image: ]: ¿Crees que habrá algún sitio donde hagan mascarillas de esas personalizadas?


    Adjuntó una foto de una coliflor.


    Dakota[image: ]: Por fin podrías enseñar tu verdadero rostro al mundo.


    Busqué una foto de uno de esos gatos sin pelo que tenían pinta de extraterrestres malvados y se la mandé.


    Yo: Sin duda, yo salgo ganando 
en esta batalla.


    Al cabo de unos minutos me llegó un selfi de Dakota con el dedo corazón levantado. Amplié la imagen, llevaba el pelo recogido en un moño desenfadado y una camiseta enorme en la que ponía shopping is my cardio, con la primera palabra tachada y encima escrito vintage. Reconocí la referencia a Sexo en Nueva York y sonreí; a mis padres les encantaría. Me estaba sacando la lengua mientras fruncía el rostro en una mueca. Automáticamente le di a guardar.


    Dakota[image: ]: Bueno, te dejo. Noa y yo estamos viendo Mamma Mia!


    —Está sonriendo, ¿no? —oí decir a Nate.


    —Sí, esta vez parece más una sonrisa.


    —No sé si me da miedo o me parece adorable.


    —Al menos ha mejorado algo...


    —Sí, esta vez ha conseguido estirar las dos comisuras y, mira, no está frunciendo el ceño.


    —A mí me pone los pelos de punta... —dijo Wes, fingiendo un escalofrío.


    Levanté la vista de la conversación y me encontré con las sonrisas bobas de Nate y de Wes.


    —¿Qué nos está ocultando nuestra querida Coliflorcilla? —canturreó el primero.


    —Cole tiene novia —dijo Wes, imitando a un niño de preescolar.


    —¿Sabéis qué? —les dije. Me levanté del sofá, me quité la mascarilla y fui a la cocina. Saqué una cerveza y le di un trago largo—. Idos a la mierda.


    —¡No! Nuestra noche detox —gritó Nate, pero Wes ya estaba saltando por encima del sillón y pidiéndome que le pasase una—. Traidores...

  


  
    Dakota


    Sophie, Amanda Seyfried, se había peleado con su novio, con el que estaba a punto de casarse, porque no le había contado que había invitado a la boda a sus posibles tres padres. Noa se sabía todas las canciones y las cantaba como si formase parte del musical, y yo prestaba atención a medias.


    Entré en la conversación con Cole y la repasé. Todo parecía natural, amistoso, dos amigos que se llevaban bien y se mandaban fotos estúpidas. Solo que a mí me dolía el corazón al imaginarlo escribiéndome. Y era un dolor bueno y malo a la vez. Me asustaba, pero me hacía sentir un vértigo y una adrenalina que hacía mucho que no experimentaba, y eso me entristeció.


    —Cinco —dijo Noa.


    —¿Qué?


    —Ya has suspirado cinco veces en lo que va de película.


    Quise hacerme un ovillo y desaparecer, quise bajarme del mundo, que siguiese un rato sin mí hasta que me hubiese aclarado o hasta que hubiese encontrado el valor de enfrentarme a todo aquello.


    Cuando le conté a Noa dónde había pasado la noche del lunes y con quién, casi se le salen los ojos de las cuencas, pero reprimió bien su curiosidad, porque no me preguntó nada. No hizo falta, vi en su cara que pensaba que había algo entre nosotros y, aunque me hubiese encantado negarlo... ¡Mierda! Pero agradecí que no dijese en voz alta algo que yo todavía no estaba preparada para oír.


    Bloqueé el móvil y lo tiré lejos de mí.


    —¿Cole? —me preguntó.


    Me tapé la cara con un cojín.


    —Habría preferido que nuestra relación siguiese siendo tan mala como al principio. No descubrir que le apasiona la moda tanto como a mí, que en realidad es amable y que se preocupa por sus amigos casi con cierto instinto de hermano mayor, o que esa capa dura y áspera que tiene se la quita con los que quiere. Me habría gustado no darme cuenta de que cuando una de mis bromas le hace perder la paciencia suspira al mismo tiempo que se le dibuja una sonrisa muy muy pequeña, porque eso... me derrite por dentro y me ahoga. —Me quité el cojín de la cara y lo dejé caer, derrotada—. Era más sencillo cuando me caía mal.


    Oí a Noa levantarse y caminar hacia mí. Me puso una mano en la pierna y me dio unas palmaditas.


    —Esto es muy jodido —dijo con verdadero pesar.


    Y entonces a mí me dio la risa. Me reí con todo el cuerpo, con lágrimas en los ojos y quedándome sin aliento.


    —Eso es lo más... —jadeé—. Se te da fatal consolar. —Me reí—. Ha sido el peor intento de consuelo que he recibido.


    A Noa se le contagió mi risa histérica.


    —Lo sé, ha sido una gilipollez. Claro que es jodido.


    Cogí aire y me calmé. Me sequé las lágrimas y me incorporé hasta sentarme.


    —A lo mejor... ya no estoy... enamorada de Eric.


    Me dolió pronunciar cada una de esas palabras. Tuve que arrancármelas de las entrañas. La voz se me quebró y me derrumbé. Reconocerlo en voz alta fue agonizante, porque esa verdad era jodidamente triste. ¿Así es como funcionaba el amor, llegaba un día en el que desaparecía sin más? ¿Dónde se iban todos esos sentimientos, qué pasaba con ellos? ¿Cómo podía ser que Eric hubiese sido el centro de mi universo durante cinco años, cómo podía ser que él, que había sido la primera y última persona en la que había pensado durante tanto tiempo, mi lugar seguro, de pronto pudiese convertirse en un extraño?


    No podía aceptarlo, dolía demasiado. Sobre todo, porque sabía que Cole no tenía nada que ver con ello, que por mucha distancia que pusiese entre nosotros o por mucho que me esforzase en ser solo su amiga, nada cambiaría lo que me estaba pasando con Eric.


    Había evitado esa verdad durante meses, y darle voz fue liberador y aterrador.


    Noa me abrazó con fuerza. Las lágrimas caían sin control por mi cara y le mojé la camiseta, pero ella no me soltó.


    —La vida es una mierda, quiero que me devuelvan el dinero, es una experiencia horrible. Nada recomendada —murmuré enfadada entre sollozos.


    —Esto es muy jodido —repitió ella, y consiguió arrancarme una pequeña carcajada entre las lágrimas.

  


  
    Cole


    El sábado siguiente, Nate estaba tan emocionado que la sonrisa se le desbordaba del rostro.


    —¡Este fin de semana va a ser É-PI-CO! —exclamó mientras metíamos nuestras cosas en el maletero.


    Wes se giró hacia Noa imitando a Nate y ella se rio mientras lo empujaba con el codo suavemente. Y al mirarlos me sentí alegre por primera vez. Me gustó ver a Wes tan enamorado y a Noa tan feliz. Fue como si me deshiciese de un peso invisible, y me sentí ligero.


    Mi mirada se desvió hacia Dakota, que estaba junto a Emma y Zoe. Llevaba unos sencillos vaqueros gris oscuro y una camiseta ajustada de escote cuadrado; el tono apagado de las prendas hacía que el rojo cereza de sus labios resaltase aún más, igual que el rosa de su nuca.


    Nuestros ojos se encontraron y me sacó la lengua; yo le puse los ojos en blanco de esa forma que sabía que la sacaba de quicio.


    Después de los mensajes que habíamos compartido, había dejado de evitarme, aunque seguía habiendo una incomodidad extraña entre nosotros. Los dos sabíamos que había algo de lo que no estábamos hablando, una realidad que estábamos jugando a ignorar y que explotaría en algún momento, porque yo nunca había sido de los que se resignan con facilidad, sino que empezaba a querer más, a quererlo todo.


    Y, cuando no puedes tenerlo todo, a veces tienes que elegir quedarte con nada.


    —Nate, más te vale que esto sea increíble, no te perdono habernos hecho madrugar tanto —comentó Noa, frotándose los ojos.


    Emma y Zoe se toparon en la puerta de la furgoneta y se miraron, incómodas.


    —Pasa tú —dijo Emma, haciéndose a un lado.


    —No, pasa tú —le ofreció Zoe.


    —No, por favor, pasa tú —insistió la primera.


    —No, en serio, pasa tú —volvió a decir Zoe.


    Noa suspiró, empujó a Emma con suavidad para que subiera y la siguió hasta la última fila de asientos. Zoe se sentó delante de ellas, junto a la ventana. La siguiente fue Dakota, que se sentó en medio, y yo subí el último y me coloqué a su lado. Lo habíamos echado a suertes y a Wes le había tocado de copiloto.


    Mi brazo izquierdo rozó el hombro de Dakota, que tenía el cuerpo tenso como una cuerda de piano, y me pegué todo lo posible al lateral del coche; una cosa era intercambiar mensajes y otra muy distinta estar encerrados tan juntos durante un par de horas. No me quitaba de la cabeza lo que había pasado en la biblioteca, volvía una y otra vez a aquel momento.


    Mis ojos se desviaron desobedientes hacia su cara; se estaba mordiendo uno de los carrillos.


    Me agarré la rodilla izquierda para evitar llevar la mano a su nuca, meter los dedos entre su pelo y deshacerle los moños. La imagen se dibujó como un tatuaje a fuego en mis retinas: yo tirándole suavemente del pelo a Dakota, ella echando la cabeza hacia atrás, mi boca...


    Aparté la mirada mientras apretaba la mandíbula, enfadado conmigo mismo.

  


  
    Dakota


    Cole se inclinó, rebuscó en su mochila y sacó una bolsita de gominolas. Lo miré con el ceño fruncido, pero él me ignoró aposta.


    Abrió el paquete y se recolocó en el asiento. Metió la mano en la bolsa y se llevó una fresita a la boca. Yo seguí fulminándolo con la mirada. ¡Me había copiado, y encima se regodeaba en mi cara! Después de haberse zampado otras tres más, se giró hacia mí, como si acabase de notar mi presencia, y me dijo:


    —Vaya, pareces hambrienta, ¿quieres? —Me tendió la bolsita y, justo cuando fui a meter la mano, la apartó—. Ahora que lo pienso, quizá debería hacerte correr tras ellas...


    —Venga ya, el rencor no te sienta nada bien —gruñí en voz baja.


    —A mí me queda todo bien —dijo despacio, con ese tono aterciopelado y bajo.


    —La falta de modestia no es atractiva.


    —No, la falsa modestia es lo peor. Yo solo expongo la realidad.


    Hice una mueca, burlándome de su frase. Cole apoyó la cabeza en el asiento, ligeramente girado hacia mí, y me miró. Había algo frío y roto en sus ojos.


    —Justo cuando pienso que podríamos ser amigos... —chasqueé los dedos— vas y la fastidias —comenté con humor.


    —¿Y quién dice que yo quiera ser tu amigo, Dakota? —susurró en un tono ronco que cortaba como cristales.


    El aire se me quedó atascado en los pulmones.


    —No seas capullo —murmuré.


    La nuez de Cole se movió cuando tragó con esfuerzo.


    —Muy bien —me contestó, se puso los auriculares y se giró hacia la ventana.


    Tenía la línea de la mandíbula imposiblemente tensa y un músculo le palpitaba de la fuerza con la que parecía estar apretando los dientes. La misma fuerza con la que a mí se me estaba rompiendo el corazón.


     


     


    —¡Tíos, ya veréis, esto va a ser la hostia. Me van a poner un diez! —exclamó Nate cuando llevábamos una hora de viaje.


    —¿Un diez en qué? —le preguntó Wes.


    —En el trabajo. Tenía que organizar una yincana al aire libre y documentarlo —dijo como si tal cosa.


    —Espera, espera. ¿Me estás diciendo que todo esto es para un puñetero trabajo de clase? —se rio Wes.


    —¡¿Has organizado este viaje para usarnos de conejillos de Indias para un trabajo?! —exclamó Zoe.


    Nate no perdió su sonrisa, a pesar de que todos parecían un poco horrorizados; todos menos Wes, que se estaba riendo.


    —Sí, tíos. Va a ser la leche, ya veréis. Es que, ¿sabéis lo complicado que es buscar a niños para poner esto en práctica? Ya que os tengo a vosotros, no me ha hecho falta complicarme tanto.


    —¿Estás diciendo que somos igual que unos niños de primaria? —preguntó Noa con un tono divertido en la voz—. ¿No crees que vamos a resolverlo muy rápido?


    Nate se echó a reír a carcajada limpia.


    —A ver, tíos —a él le daba igual si eras una chica o un chico, siempre se refería a la gente como «tío»—, yo os quiero, en serio, os llevo en mi corazón, pero no vais a resolver esto más rápido que unos niños. ¿Por qué? —se preguntó él mismo, en vista de que nadie decía nada—. Pues porque soy un profesor excepcional y he creado una obra de arte. ¡Qué bien nos lo vamos a pasar, joder! —gritó.


    Nate era la persona más positiva y alegre que había conocido en mi vida. Era como si hubiesen cogido un trozo de sol para crearlo.


    —Tenéis que trabajar en parejas —nos explicó.


    —Noa —la llamó Wes, girándose—, con tu inteligencia y mi coordinación —hizo un gesto con los dedos hacia ella y hacia él mismo— vamos a ganar.


    Noa se desabrochó el cinturón y se inclinó hacia delante para chocar la mano con su novio, mientras en su cara se dibujaba una expresión asesina.


    Cole tenía una pequeña sonrisa, casi imperceptible, tirándole de la comisura izquierda, y algo cálido brillándole en los ojos. Siempre ponía esa expresión cuando observaba a sus amigos, incluso cuando le hacían perder la paciencia. Era una mezcla de exasperación y amor que solo mostraba con ellos. Y mí me parecía muy tierno.


    Cole desvió la mirada y se encontró con mis ojos. Me encantaba ver más allá de su hermetismo. La idea de ver una parte de él única, de conocerlo como nadie, me hacía vibrar por dentro, me provocaba un subidón de adrenalina. Era poderoso compartir esa clase de intimidad. Y aunque sabía que no debería ansiarlo, no podía evitarlo.


    —¿Quieres que acabemos con estos ilusos, gatita? —me preguntó Cole. Habló en voz baja, casi como si estuviésemos solos y nadie nos estuviera escuchando.


    Aquello fue claramente una bandera blanca, y, a pesar de que mi parte racional me gritaba que era malísima idea y que debería mantenerme a kilómetros de él, quería decirle que sí con todo mi ser.


    —Vamos allá, con un par de coliflores —contesté, haciendo el peor juego de palabras de la historia, y, aun así, él sonrió.


    Su expresión se volvió tierna, sus ojos me miraron con cariño durante un par de segundos y luego volvió a fijar la vista al frente.


    —Supongo que eso os deja como pareja —dijo, Noa mirando a sus dos amigas.


    Zoe se giró hacia Emma, en la fila de asientos trasera.


    —Sí, supongo que sí —aseveró la rubia con cierta seriedad.


    Emma se encogió, ligeramente horrorizada.

  


  
    Cole


    La casa que había alquilado Nate era de piedra, tenía dos plantas y tres habitaciones, y estaba en mitad de un pequeño prado rodeado por altos árboles de hojas doradas y naranjas. El aire olía a otoño, a tierra mojada y a leña quemándose en la chimenea.


    En la planta baja había un salón con cocina y un baño; en la planta de arriba estaban los dormitorios y un baño con jacuzzi. Wes y yo le dedicamos una mirada a Nate, estaba seguro de que había incluido el jacuzzi en los criterios de búsqueda para elegir la casa.


    En la parte trasera había un porche con uno de esos sofás columpio, y en mitad del césped, con vistas al bosque y a las montañas de fondo, una mesa de madera enorme y sillas.


    Nate dio unas palmadas para llamar nuestra atención. Sacudí la cabeza: ya tenía actitud de profesor de Educación Física. ¿Se lo enseñaban en clase o qué?


    —Tenéis una hora para descargar las cosas y cambiaros. Poneos ropa cómoda y zapatillas de deporte. Voy a prepararlo todo.


    —¿Ropa cómoda? —preguntó Zoe.


    —¡¿Zapatillas?! —exclamó Noa.


    —Nate, no nos dijiste que había que venir preparados —explicó Emma con su tono calmado.


    —¿Vosotros venís preparados? —nos preguntó Nate a Wes y a mí.


    Él se miró los pies, traía unas de sus miles de Vans destrozadas. Yo me había puesto botas porque íbamos al puto campo, no a hacer deporte.


    —Querido Nate —dijo Wes, pasándole un brazo por los hombros—. Vas a tener que conformarte con lo que hay. La próxima vez, acuérdate de informarnos si quieres que vengamos preparados.


    Aquel inconveniente habría desanimado, o fastidiado, a cualquiera, pero a nuestro Nate no. Él volvió a dar unas palmadas.


    —Bien, eso solo hará que seáis menos eficaces, como los niños de primaria —comentó, sonriendo.


    El sonido de un teléfono interrumpió el discurso de Nate. Dakota lo sacó de su mochila, miró la pantalla y se alejó.


    —Hola —dijo bajito, con ese tono íntimo que usas para hablar con las personas a las que quieres.


    ¿Su novio? Mi siguiente respiración escoció. Sentía los músculos demasiado estirados, como si estuviesen a punto de partirse.


    —No pasa nada —la escuché decir, y su voz sonó algo triste.


    Mis ojos la siguieron con anhelo.


    Al principio, nuestra relación había estado llena de aristas, que ahora se habían ido redondeando hasta tener los bordes suaves. Habíamos dejado de cortarnos con ángulos afilados para ir encajando poco a poco. Y la sensación de encajar con Dakota me hacía sentir euforia. Era un maldito placer culpable, porque cada segundo que pasaba con ella sabía que después dolería el doble.


    Dakota se me estaba colando en el corazón, y me faltaba la determinación necesaria para pararlo.


    —Solo son unos meses más... —se le quebró la voz mientras se alejaba.


    —Voy al baño —anuncié, y me largué mientras los demás seguían discutiendo sobre la yincana.


    Dakota estaba en la puerta de espaldas a mí, así que no podía ver su expresión.


    —Este fin de semana era el de la casa de campo... Sí, ya estamos aquí... Podemos hablar el domingo, cuando llegue, o el lunes... No, de verdad que no pasa nada. Estoy bien. —Hubo un silencio largo—. Yo también. Voy a quererte siempre... —susurró Dakota, con la voz llena de emoción.


    Se me encogió el corazón. Sus palabras fueron ácido sobre mi piel; un latigazo de celos.


    Apreté la mandíbula y subí la escalera para no seguir escuchándola.


    A veces no puedes escapar de lo que sientes, aunque sepas que va a acabar destrozándote, aunque ya hayas estado ahí. Quería agarrarme al borde del precipicio o echar a correr lejos para no caer. Pero la vida era un tornado que me arrastraba, y solo podía rezar porque, al menos, esta vez, las heridas cicatrizasen antes.

  


  
    Dakota


    —Voy a quererte siempre...


    Mis palabras sonaron a excusa y a disculpa. Tenía que hablar con Eric, tenía que tomar una maldita decisión y dejar de huir. Estaba siendo una cobarde, pero enfrentarme a aquello me asustaba demasiado.


    —Cato, ya lo sé. Yo también voy a quererte siempre, pase lo que pase —me dijo. Su tono de voz sonó extraño, melancólico, y algo más que no supe interpretar—. Sabes que me puedes contar lo que sea, ¿verdad? Lo que sea —insistió—. Te voy a apoyar pase lo que pase.


    Sentí que un frío repentino me recorría el cuerpo de punta a punta. En las últimas semanas casi no habíamos hablado, solo habíamos compartido mensajes y alguna que otra llamada corta; los dos estábamos distraídos y ocupados. Nuestras conversaciones se habían vuelto rutinarias, monótonas, ya apenas nos reíamos juntos..., y a mí siempre me dejaban un sabor amargo. Me daba la sensación de que todo tenía un tono de despedida.


    —Eric, yo... no sé...


    —¿Por qué no hablamos cuando hayas vuelto a casa? Creo que necesitamos tener esta conversación con tiempo y tranquilidad —me dijo—. Y no quiero que nada estropee tu primer viaje con amigos. —Casi podía ver su sonrisa, esa que hacía que sus ojos se estrechasen levemente.


    Un nudo de lágrimas me presionó la garganta, apreté los párpados y respiré profundamente, tratando de no llorar.


    La idea de acabar con aquello me destrozaba demasiado. Imaginarme mi vida sin Eric me aterraba, una parte de mí quería aferrarse a él como una niña pequeña y no soltarlo nunca. Era mi lugar seguro, era alguien con el que tenía todas las respuestas...


    —Vale, pero lo decía en serio. Tienes que saber que, pase lo que pase, te voy a querer siempre —le aseguré cuando conseguí que la voz me saliese tranquila.


    —Y yo a ti Cato, toda mi vida. Estés donde estés o... —Hizo una leve pausa—. Tú y yo somos como la Luna y el Sol, puede que no nos veamos a menudo, pero de vez en cuando encajamos perfectamente.


    Levanté la mirada al cielo, obligando a mis lágrimas a quedarse en su sitio. ¿Puede una sentir cómo se le rompe el corazón? Y no hablo del que se dibuja, sino del de verdad, del músculo, porque yo lo sentí en ese momento: un pinchazo, un dolor agudo y angustioso, un tirón tan fuerte que pensé que se me desgajaba y desangraba.


     


     


    Una hora más tarde estábamos todos en la parte trasera, preparados para la competición. Nate apareció por un lateral, llevaba un chándal de Adidas, negro con rayas blancas en los laterales, un silbato colgado del cuello y un megáfono. ¡Un puto megáfono!


    —¡¿Estáis preparados para darlo todo?! —gritó a través de él.


    Nos miramos, escépticos.


    —No pretenderás que te contestemos a gritos como si esto fuese 300, ¿verdad? —le dijo Wes.


    —¡A callar, equipo Noesley! —exclamó Nate.


    Noa lo miró entre horrorizada y divertida y los demás nos echamos a reír.


    —¿Qué has dicho? —le preguntó ella.


    —Es el nombre de vuestro equipo, una combinación de Noa y Wesley —explicó Nate, apartándose el megáfono de la boca, como si fuese obvio.


    —Sí, eso ya lo había entendido... —comenzó a decir ella, pero Nate la cortó.


    —A ver, niños, guardad silencio. Hoy nos vamos a divertir, vamos a jugar limpio y en equipo. No se trata de ganar, sino de dar lo mejor de nosotros mismos. El esfuerzo es la verdadera recompensa.


    Nuestras caras debían de ser un cuadro. Allí estábamos seis universitarios de diecinueve años recibiendo un discurso para niños de primaria en un viaje que se suponía que era para celebrar un cumpleaños. Pero desde que conocía a Nate había aprendido a no esperar nada normal de él.


    —Los equipos son: Noesley color amarillo, los Coliflores color negro...


    —¡¿Qué has dicho?! —exclamó Cole de mal humor.


    Yo intenté aguantarme la risa, pero al final todos estallamos en carcajadas. Ese apodo había sido idea mía y me sentía orgullosa, sobre todo viendo lo mucho que le fastidiaba. Nate nos miraba muy serio, como si no entendiese a qué venían tantas risas. Estaba completamente metido en el papel.


    Cole me echó una mirada asesina.


    —Ni se te ocurra reírte, esto es cosa tuya —me acusó.


    —Anda ya, no llores, pequeña verdura humana —contesté, dándole una palmadita en el hombro.


    Aquello solo provocó otra ronda de carcajadas.


    —Niños, por favor, no os disperséis. Vamos a concentrarnos en la tarea —intervino Nate.


    Todo aquello era absurdo y surrealista, pero nunca me lo había pasado tan bien. Me vi formando parte de ese grupo, no como una invitada, sino como una más. «Estos son mis amigos», pensé, y sentí un peso en el pecho.


    —Por último, el equipo Una rubia muy legal será el rojo.


    —¿Por qué somos...? ¿Sabes qué? No quiero saberlo... —dijo Emma totalmente confusa.


    —Porque sois una rubia y otra morena, como Elle Woods —dijo señalando a Zoe— y la tía estirada que le roba el novio... —dijo señalando a Emma—. Ya sabéis.


    Zoe sonrió, complacida con la comparación, y Emma puso los ojos en blanco.


    Nate había marcado el recorrido en el suelo con unas cuerdas. Había un banderín verde en la salida y uno rojo en la meta.


    —La primera prueba es una carrera de relevos. Un miembro de la pareja tiene que llevar con una cuchara en la boca una pelota de pimpón sin que se le caiga. Si se cae, hay que volver a empezar. A mitad de recorrido le dará la cuchara a su compañero. Repito: sin que se caiga la pelota. ¿Entendido, niños?


    —De puta madre —masculló Cole.


    —No se dicen palabrotas; si vuelvo a escuchar ese lenguaje, restaré un punto menos a los Coliflores.


    Le eché una mirada a Cole para que se callase; parecía de mal humor.


    Noa, Emma y yo nos colocamos en la línea de salida. Wes, Zoe y Cole nos esperaban a unos metros, para darnos el relevo. Les habíamos dejado el tramo final a los hipercompetitivos.


    Nos colocamos la cuchara en la boca con la pelotita y nos preparamos para salir.


    —¿Listos? ¡Ya! —gritó Nate a través del megáfono y empezó a grabarnos con su móvil.


    Se escucharon los gritos de los demás, animándonos. Yo era más rápida que Noa y Emma, ambas caminaban con cuidado para no tirar la pelota. Pero la velocidad no me servía, tenía que mantener el equilibrio.


    Emma se puso a mi altura, era ágil. El camino se estrechaba y solo cabía una de las dos. Ella me miró con sus ojos cándidos y su sonrisa y me dio la sensación de que hacía un amago de apartarse para dejarme pasar. Me sentí mal por aprovecharme de su amabilidad, así que le cedí el paso. No se lo pensó ni un segundo, me esquivó por la derecha y caminó a toda velocidad.


    —¡¿Qué haces?! —me gritó Cole.


    ¡Me había engañado! Qué fuerte, la dulce Emma me la había jugado.


    —¡Esa es mi chica! —gritó Zoe, y acto seguido enrojeció hasta la raíz del cabello.


    Apreté el paso, estaba prácticamente en la nuca de Emma y apenas nos quedaba un metro para llegar. Noa venía un par de pasos por detrás, nunca la había visto tan concentrada. Sus ojos echaban fuego.


    —¡VAMOS, CATO! —me animó Cole.


    —Noa, que el suelo no quema —le dijo Wes.


    Emma llegó hasta Zoe y, un segundo después, yo llegué hasta Cole. Me quité la cuchara de la boca, lo miré y dudé.


    —Está llena de mi...


    —Como si me importara, dame —me apremió él.


    Le puse la cuchara en la boca y salió pitando. Zoe y Emma tardaron un poco más porque se les había caído la pelota y tuvieron que recolocarla. En eso llegó Noa; a Wes le faltó quitarle la cuchara con su propia boca de lo ansioso que estaba.


    Cole iba más adelantado, pero Wes salió a toda velocidad, se movía con la elegancia y agilidad de un felino. La pelotita de Wes se sacudió, a punto de caerse, y él se lanzó más deprisa contra Cole, rozándolo con el brazo, lo que los desequilibró a ambos lo justo para que sus pelotas cayesen.


    —Serás capullo, lo has hecho aposta —lo acusó Cole.


    —No sé de qué me hablas. Ha sido un accidente. —Wes se encogió de hombros con cara de no haber roto nunca un plato.


    —Tu novio es un tramposo —le susurré a Noa, que se estaba riendo.


    —Es un capullo listo: ahora le ha quitado a Cole la ventaja que tú le habías dado —me explicó con cierto tono de orgullo mientras los dos volvían a su línea de salida.


    Zoe iba ahora por delante de los chicos. Caminaba por el medio de la pista para taponarles el paso a Cole y Wes, que prácticamente iban hombro con hombro.


    Entonces, Wes se puso de lado y bordeó a Zoe dando pasos laterales.


    —¡¿Cómo ha hecho eso sin que se le caiga?! —exclamó Emma.


    —Años y años montado en una tabla de skate tienen que haberle servido para algo —dijo Noa, cruzándose de brazos.


    Cole cargó ligeramente contra Zoe para desequilibrarla. Estaba claro que eso del juego limpio no había calado mucho entre ese grupo de tres. Zoe trastabilló, pero antes estiró el pie para zancadillear a Cole, y ambas pelotas se fueron al suelo.


    —Joder con Zoe, lo está dando todo —dijo Noa.


    —Nunca se da por vencida, ya lo sabes —murmuró Emma.


    Nate hizo sonar una bocina y nos llevamos las manos a los oídos.


    —¡Y el ganador de la primera prueba es el equipo Noesley!


    Noa echó a correr hacia Wes y le saltó encima para abrazarlo, efusiva. Cole se cruzó de brazos con una mirada asesina: tenía los ojos entrecerrados en pequeñas rendijas y su cuerpo parecía emanar fuego, estaba claro que odiaba perder.


    Mis ojos se pegaron a él más de la cuenta y se resistieron a desviarse. Tenía un nudo en la boca del estómago, un batiburrillo de sentimientos que entraban en conflicto los unos con los otros. El anhelo, el deseo y la ternura luchaban contra la culpa y los remordimientos por sentirme así al mirarlo.


    A veces, al observarlo sentía ganas de sonreír y, cuando me daba cuenta de que mis comisuras ya se estaban estirando, las obligaba a parar y la sonrisa se transformaba en una mueca de desprecio hacia mí misma.

  


  
    Cole


    A unos tres metros de nosotros había dispuestos cuatro aros de distintos colores. Dakota, Wes y Zoe estaban colocados en línea detrás de un banderín. Noa, Emma y yo estábamos en la otra punta, junto a Nate.


    —Yo haré unas preguntas y daré cuatro opciones, que serán los colores de los aros. Vuestros compañeros os dirán a qué color correr. El último en llegar o el que se equivoque de respuesta pierde. Solo podréis correr cuando vuestros compañeros hayan respondido un color —explicó Nate—. El tema de las preguntas es... —le dio a su teléfono, que reprodujo un redoble de tambores— ¡Harry Potter!


    —Eh, eso es favoritismo, sabes que Noa es una friki del tema —se quejó Zoe.


    —No, esta semana hemos hecho maratón de las películas en casa, así que Cole algo sabe —aclaró Nate—. Y Emma me confirmó que también es fan.


    —¿Para eso nos propusiste verlas? —le pregunté.


    Él me sonrió satisfecho y orgulloso de sí mismo.


    —¿Preparados? —nos previno.


    Se acercó más a nosotros y leyó la pregunta en voz baja para que los demás no la escucharan.


    —¿Cómo se llama el hermano mayor de la familia Weasly? Rojo: Bill; azul: Charley; verde: Fred; amarillo: Pearcy.


    —¡ROJO! —gritó Noa.


    —Azul —dijo Emma.


    Yo dudé, ¿cómo iba a acordarme de eso?, eran muchos hermanos. Pero sabía que Noa no se equivocaría.


    —Rojo —dije con rapidez.


    Igual que lo sabía yo, lo sabía Dakota, que en cuanto había escuchado gritar el color había salido pitando. Se deslizó por la hierba y llegó antes que Wes.


    El corazón se me expandió en el pecho.


    «Esa es mi chica», pensé, y las palabras se me anudaron en la lengua.


    Noa me dio un codazo en el costado. Tenía una sonrisa de sabelotodo y un brillo de comprensión en los ojos.


    —Veo cómo la miras —me susurró.


    Tiré de mi comisura izquierda; fue una sonrisa triste y derrotada, una mueca más que un gesto feliz.


    —Cole, sé que... —empezó a decirme Noa, pero Nate la interrumpió.


    —¡La ganadora de la primera ronda es Cato! —exclamó, dejándonos sordos—. Siguiente pregunta. ¿A qué se dedican los padres de Hermione? Rojo: aurores; azul: dentistas; verde: médicos; amarillo: abogados.


    Esta vez Noa no gritó la respuesta a toda prisa. Se giró y gesticuló con los labios y señaló hacia arriba. Wes tardó un segundo en comprender y salió disparado.


    —Eh..., ¡verde! —gritó Emma.


    Mierda, no sabía si verde o azul. Dakota me miró apremiante para que contestase.


    —Azul —dije yo, adivinando la trayectoria de Wes.


    Ella arrancó a toda velocidad, pero él llegó antes.


    —El ganador es Wes.


    —¿Salgo con la tía más lista del mundo o no? —se mofó.


    —Bien jugado —le concedí a Noa.


    Aquello se convirtió en un tira y afloja entre el equipo de Noa y Wes y el nuestro. Emma y Zoe, después de haber perdido las dos primeras rondas, no tenían modo de alcanzarnos. Dakota resultó ser mi mejor baza: era igual de rápida pensando que corriendo, y sabía leer las reacciones de Noa y ver las intenciones de Wes; yo solo tenía que decir el color que ella me señalaba con la mirada.


    Llegamos a la última pregunta empatados.


    —¿Quién dijo la frase: «No es bueno dejarse arrastrar por los sueños y olvidarse de vivir»? Rojo: Sirius Black; azul: Molly Weasley; verde: Minerva McGonagall; amarillo: Albus Dumbledore.


    Noa se señaló la camiseta, pero yo ya estaba gritando a todo pulmón:


    —¡Amarillo!


    Me sabía aquella frase de memoria, recordaba a Harry mirándose en el espejo de Oesed. Tenía esa imagen de él deseando algo que no podía tener, dejando que aquello lo consumiera, y yo...


    Dakota voló hacia el aro, Wes, que también era rápido como un rayo, estaba a punto de alcanzarla, pero Zoe lo agarró de la camiseta y tiró de él para ralentizarlo.


    —¡Eso es trampa! —gritó Noa.


    —Vamos, no me jodas —se quejó Wes.


    Zoe se giró y me guiñó un ojo. Su mirada se dirigió hacia Cato, que venía corriendo hacia mí con una sonrisa de felicidad. De alguna forma aquel momento que habíamos compartido en la fiesta de bienvenida seguía ahí, como si ahora nos entendiésemos mejor. La boca de Zoe se movió en silencio para decirme «De nada».


    Dakota dio una vuelta triunfal y levantó ambas manos para chocarlas conmigo. Su alegría era contagiosa. Tenía un brillo hipnótico en los ojos. Entrelacé mis dedos con sus manos y le di un pequeño apretón. No iba a sobrevivir a ese fin de semana, y menos si Dakota me miraba así, si se le erizaba la piel cuando la tocaba y se le entrecortaba la respiración.


    —Muy bien, niños —nos llamó Nate por el megáfono—. Los equipos Noesley y Coliflores están empatados. Ánimo Una rubia muy legal, lo estáis haciendo genial.


     


     


    La siguiente prueba consistía en hacer un recorrido con algunos obstáculos mientras llevábamos un globo entre nosotros, primero de espaldas y luego de frente. El globo no podía caerse, ni tampoco explotar.


    Le eché una mirada asesina a Nate. Dakota, a mi lado, parecía incomodísima, al igual que Emma y Zoe, que ni siquiera se miraban.


    Wes se inclinó hacia Noa y le susurró algo al oído. Ella sonrió y asintió. Aquella era una prueba fácil para ellos, a veces daba la sensación de que podían leerse la mente. Ventajas de que tu mejor amiga sea tu novia: nadie te conoce mejor.


    Oí a Dakota suspirar y vi que comenzaba a morderse el carrillo, nerviosa. Le rocé el dorso de la mano con los nudillos.


    —Vamos a ganar, gatita —le dije en voz baja, para que solo ella pudiese oírme.


    Dakota levantó la mirada hasta mí, había algo oscuro en sus ojos. Su expresión se me clavó en el pecho y tiró de mí hacia ella con una urgencia hambrienta. Tuve que dar un paso atrás y coger aire.


    —Esta es una prueba de compenetración y de escuchar a vuestros compañeros. —Dio unas palmaditas innecesarias, solo porque sabía que nos molestaba—. Preparados, listos. ¡YA!


    Era más difícil de lo que parecía: yo daba zancadas más grandes que Dakota, por lo que teníamos que acompasar nuestros pasos.


    Wes y Noa habían optado por entrelazar los brazos desde atrás, y él casi la llevaba en volandas mientras ella iba dando saltos de puntillas.


    Emma y Zoe tuvieron que volver a la meta, porque no eran capaces de ponerse de acuerdo.


    El primer obstáculo era una serie de aros colocados en dos filas por los que teníamos que caminar. Dakota se quedó atrás y el globo estuvo a punto de caerse, pero se movió rápida, pegándose a mí de nuevo. Lo hizo subir con cuidado deslizando su espalda hacia arriba.


    Cada roce era una tortura.


    Lo siguiente eran unos banderines colocados en zigzag. Wes y Noa estaban haciéndolo con cuidado. Mi mejor amigo me miró y me dedicó una de sus sonrisas de listillo. Le susurró algo a Noa, que se giró para mirarnos; sus ojos bajaron hasta nuestras manos y arqueó una ceja. Fue entonces cuando me di cuenta de que Dakota y yo habíamos entrelazado los dedos sin darnos cuenta.


    Por un momento, me planteé soltarla. Podría haberlo hecho, podría no haberle propuesto que fuésemos pareja, podría no haberle mandado aquella foto con la mascarilla puesta o haber cortado la conversación cada vez que habíamos vuelto a mandarnos mensajes durante esa semana, podría no haberle sugerido el plan de la biblioteca o no haberle seguido el rollo con el tema de las bromas... Pero no lo había hecho, no había sabido parar aquello, dejarlo antes de que doliese demasiado, irme antes de que la herida fuese demasiado difícil de curar.


    «Como dijo Edward Cullen: iré al infierno de todos modos», pensé.


    —El último tramo es corriendo, solo tenemos que sincronizarnos y es nuestro —le susurré a Cato.


    —Prométeme que vamos a darle una paliza a Wes, no pienso soportar su sonrisilla de sobrado —me contestó ella.


    —Pensaba que la única cara de sobrado que no soportabas era la mía.


    —No, la tuya me encanta.


    Me frené en seco y casi se nos cayó el puto globo. Las orejas de Dakota estaban rojas, y durante un momento hizo el amago de apartarse de mí, pero le sostuve la mano con fuerza. No podía ver su expresión porque estábamos de espaldas, pero yo solo quería mirarla a los ojos.


    —Perdona, no pretendía, no quería decir que... Mierda, lo siento... —dijo aturullada.


    —Dakota... —la interrumpí—. Tú también me encantas.


    Y lo dejamos ahí, porque no era el momento ni el lugar de mantener esa conversación. Teníamos una competición que ganar.


    A continuación, había una pequeña rampa de madera que subía y bajaba.


    Emma y Zoe estaban detrás de nosotros, atascadas en el zigzag.


    —Necesito que vayas más despacio —decía Emma.


    —Y yo que tú vayas más rápido, si no, no vamos a tener ni una oportunidad —le respondió Zoe.


    —Zoe, no me escuchas, somos un equipo y no tienes en cuenta lo que te digo.


    —¿Y qué hay de lo que yo quiero? ¿Tienes tú en cuenta eso? ¿Sabes acaso lo difícil que es esto para mí, chica?


    —Yo solo quiero hacerlo bien. Y no solo depende de mí.


    Noa, unos pasos por delante, las miraba con el ceño fruncido y cara de preocupación. Wes le susurró algo y se dieron prisa en llegar a la primera meta. Se dieron la vuelta con cuidado, arrastrando el globo a la parte delantera, de modo que quedaron el uno frente al otro. Y salieron pitando a hacer el esprint final.


    —A la de tres —me dijo Dakota.


    Subimos el globo por la espalda, frotándonos levemente, y nos preparamos.


    —Una, dos, tres —contó.


    Nos separamos y nos dimos la vuelta a toda velocidad, de modo que el globo apenas tuvo tiempo de caer, y lo atrapamos entre nosotros. Esta vez frente a frente, mirándonos a los ojos. Había echado de menos ese tono de verde, mi favorito.


    Me quedé momentáneamente perdido en la felicidad de verme reflejado en ella y tuve el impulso de pasar las manos por sus mejillas y besarla. Cuando estaba con ella siempre me resultaba sencillo abstraerme del resto del mundo, como si formásemos una pequeña burbuja de silencio entre todo el ruido.


    —¿Preparado? —dijo Dakota con la voz pastosa; puede que hubiese un globo entre nosotros, pero yo la sentía igual de cerca que si estuviésemos piel con piel.


    —Cato...


    —Cole...


    —Vamos a terminar con esto rápido.


    Teníamos que acabar la maldita carrera, porque necesitaba hablar con ella a solas de una vez.


    Les habíamos recortado tiempo a Wes y a Noa, que habían tardado mucho más en colocarse el globo. Echamos a correr, o a trotar más bien, porque la movilidad que teníamos tampoco nos permitía más.


    Noa y Wes habían llegado casi a la meta, no nos iba a dar tiempo.


    —¿Confías en mí? —le pregunté a Dakota.


    —Sí —respondió ella sin pensárselo.


    Experimenté un escalofrío de felicidad.


    —Rodéame con las piernas —le pedí, mientras la agarraba de la cintura y la impulsaba hacia arriba.


    Dakota dio un salto y se apretó contra mí, lo justo para que el globo no estallase. No me di tiempo a analizar aquel nuevo tipo de contacto, simplemente eché a correr con todas mis fuerzas.


    No sé por qué estaba tan empeñado en ganar la yincana. No sé si estaba tratando de demostrarme algo a mí mismo, a los demás o a Dakota. Quizá quisiera demostrarle que no todo me importaba una mierda, que era serio, constante, que no abandonaba con facilidad.


    Quería ganar.


    Necesitaba ganar.


    Les dimos alcance a Noa y a Wes en el último segundo. Noté los brazos de Dakota apretarse contra mi cuello y la caricia de su mejilla contra la mía; no lo dijo con palabras, pero supe que me estaba alentando. Di la última zancada, incliné el pecho hacia delante y cruzamos la meta.


    La bocina de Nate nos destrozó los tímpanos.


    —¡Y los ganadores son los Coliflores! —gritó.


    Dakota tiró el globo al aire y me abrazó con un grito de felicidad. Me envolvió completamente con su cuerpo, sus piernas alrededor de mi cintura, sus brazos en mi cuello, su cara pegada a la mía y su pecho rozando el mío.

  


  
    Dakota


    Los abrazos son la expresión más bonita de cariño, más incluso que los besos. Los abrazos son cálidos, reconfortantes, son una declaración que dice: aquí me tienes, te sostengo, te quiero cerca y me siento cómoda contigo.


    Los abrazos son la fusión perfecta entre dos personas, un regalo.


    Pocas veces me había sentido lo suficientemente cómoda y cercana a una persona para abrazarla así, con todo mi cuerpo. Únicamente me había pasado con mi familia y con Eric.


    Y ahora... con Cole.


    Mientras sus brazos me apretaban contra él, sentí algo similar al hogar. Me di cuenta de que reconocía su olor, a madera ahumada, sándalo y vetiver, como algo reconfortante. Nunca pensé que podría encajar con nadie como con Eric, pero no había esperado a Cole y a su manera de sostenerme: firme, apremiante y tierna.


    No había esperado romperme así al estar en sus brazos, ni que la química que habíamos tenido al principio diese paso a una sensación de intimidad profunda. Era como si tuviésemos el poder de desnudar al otro solamente con la mirada, y no únicamente en el plano físico, también en el emocional.


    Y nunca había estado tan jodidamente asustada.


    Me eché hacia atrás y deshice el abrazo, cada centímetro dolió, me caló en los huesos hasta helarme. Noté las miradas de todos pegadas a nosotros y me esforcé por no establecer contacto visual con ninguno.


    Me alisé la camiseta y me mordí la mejilla, muerta de vergüenza. Cole, a mi lado, carraspeó.


    —¡Y ahora...! —exclamó Nate, acabando con el silencio incómodo—, vamos a bebernos una cerveza.


    —¿Eso les vas a decir a los niños? —le preguntó Cole.


    —No, acaba de terminar mi labor de profesor, esto ya no tengo que documentarlo.


    Se guardó el móvil en el bolsillo, se quitó el silbato y la sudadera y lo tiró todo al suelo, con un gesto exagerado, quedándose con el torso desnudo.


    —¡Vamos a divertirnos, tíos! —gritó por el megáfono.


    Echó a correr hacia la casa, pero antes de entrar se dio la vuelta y volvió a recoger la sudadera, que se puso sin abrochársela, y el silbato, que se guardó en un bolsillo.


    —Hace frío —explicó, mirándonos.


     


     


    Después de comer fuimos a dar un paseo. Zoe y Emma se quedaron en casa, ninguna de las dos parecía muy animada. Había cuatro bicicletas algo viejas en un cobertizo y las usamos para seguir una pequeña carretera que bordeaba la montaña; solo un quitamiedos nos separaba de una escarpada caída entre árboles hasta el valle. Las vistas eran impresionantes.


    Nate guiaba, seguido por Wes, que llevaba a Noa sentada entre las piernas, conducía con una mano y con la otra la mantenía sujeta. Cole pedaleaba a mi ritmo, perdido en el paisaje.


    Nate frenó de golpe y se giró hacia los demás con un brillo travieso en los ojos y luego dirigió la mirada hacia la carretera, que se volvía más inclinada y serpenteante.


    —¿Lo hacemos? —propuso.


    —¡Claro que sí! —exclamó Wes.


    Cole puso los ojos en blanco y bufó, pero tenía una sonrisa extendiéndose por su cara.


    —Os vais a matar —se quejó Noa, y se bajó de la bicicleta de Wes.


    —¿Qué pasa? —pregunté yo perdida.


    —Quieren bajar a toda velocidad —me dijo Noa, que se subió conmigo a la bici—. ¿Me dejas ir contigo? No quiero morir todavía.


    —Eres una miedica —la pinchó Nate.


    Noa arqueó las cejas.


    —¿Sí? ¿Te acuerdas de cuando fuimos a la playa y bajasteis la colina con los monopatines y tuvimos que llevarte al hospital a que te diesen puntos, y Wes y Cole te dieron la mano porque la aguja te daba miedo?


    —Claro que me acuerdo, el enfermero me dio una piruleta cuando terminó —respondió orgulloso Nate. Se subió el pantalón del chándal y mostró una cicatriz alargada cerca de la rodilla.


    —¿Es algo muy habitual? —le pregunté a Noa.


    —¿Que acaben en el hospital?


    —Que hagan cosas temerarias.


    —Sí. Cuando están juntos es como si compartiesen un único cerebro. Nate es el de las ideas descabelladas, Wes al que le encanta todo lo que le dé un chute de adrenalina y Cole el que los mira con escepticismo y luego se rinde y les sigue el juego. Yo los grabo, si puedo seguirlos. En realidad, es divertido observarlos. A veces son tan... niños.


    Sacó su teléfono y se agarró a mí con un brazo.


    —¡¿Estás lista, peque?! —gritó Wes, colocándose junto a Cole y Nate.


    —Lista.


    —¿Lista, Cato? —me dijo Cole, mirándome por encima del hombro.


    —Nací lista —contesté, mirándolo desafiante; él me guiñó un ojo y se giró.


    Nate soltó un grito que hizo que los pájaros saliesen volando de las copas de los árboles y los tres arrancaron a toda velocidad.


    La carretera serpenteaba tanto que era imposible ver qué había tras cada curva; los árboles formaban una cúpula oscura y frondosa sobre nuestras cabezas, y el atardecer brillaba de fondo. El viento nos rugía en los oídos mientras los seguíamos a menos velocidad. Noa gritaba con cada giro y me abrazaba con una fuerza estrangulante.


    Nate quitó las manos del manillar en una recta, se desabrochó la sudadera, que ondeó abierta, y subió los brazos por encima de la cabeza. Wes soltó un grito de júbilo, se puso de pie sobre los pedales y la risa de Cole reverberó en las montañas.


    La adrenalina me recorrió las venas, haciéndome sentir eufórica. La sensación de velocidad y libertad hacía que pareciese que en cualquier momento íbamos a salir volando. Era como si el mundo fuese nuestro, como si solo quedásemos nosotros para conquistarlo todo.


    Fue un momento mágico y feliz.


    Los tres se entrecruzaban entre sí, chillaban, se reían. Miraron hacia nosotras y a cámara: Wes nos lanzó un beso, Nate hizo un corazón con el índice y el pulgar y Cole simplemente sonrió con una felicidad que nunca antes le había visto irradiar.


    Había oído muchas veces esa frase de «jóvenes y eternos» y nunca la había entendido; ese momento me pareció una definición perfecta de esa sensación de invencibilidad. Esa imagen de los cinco bajando la montaña a toda velocidad, con el corazón latiéndonos con fuerza, perduraría eternamente en mi memoria.


    La risa me burbujeó en el pecho y se me escapó, mezclándose con unas cuantas lágrimas que me inundaron los ojos. Saboreé la felicidad en la punta de la lengua.


    Los chicos llegaron al final de la bajada unos minutos antes que nosotras. Noa se había agarrado tan fuerte a mí que me dolían un poco las costillas, pero había merecido la pena.


    Nate estaba levantando a Cole mientras lo abrazaba, y Wes le pasaba un brazo por encima de los hombros.


    —Ha sido... —comenzó Nate.


    —Épico —dijeron Wes y Cole a la vez, imitando al primero con cierto tono de burla.


    —¡Ha quedado increíble! —exclamó Noa, bajándose de la bicicleta con las piernas temblorosas.


    Wes le rodeó la cintura con un brazo y la levantó, girando con ella.


    —¿Te ha gustado? —me preguntó Cole.


    A mí me dolían las mejillas de sonreír.


    —¿Cuándo repetimos? —le dije.


    —Todas las veces que quieras, Cato.


     


     


    Noa y yo nos estábamos cambiando en su habitación después del paseo. Subir no había sido tan divertido como bajar...


    Se sentó en la cama, mientras yo me recogía el pelo frente al espejo. Noa llevaba unas bermudas vaqueras y una camiseta de manga larga fina. Se encogió, abrazándose las rodillas; ahora que se había puesto el sol hacía frío.


    Me arrepentí de haber metido un vestido. Era de tartán, de lana y cruzado, pero se me estaban helando las piernas.


    —¿Has tomado una decisión ya? —me preguntó Noa con dulzura.


    Suspiré. Me sentía fatal. Tenía a dos Dakotas dentro de mí y quería a las dos, y ambas tenían razón, pero no podían convivir. Una me decía que no podía dejar a Eric, que no me lo perdonaría nunca, y la otra que necesitaba avanzar, que había pasado el último mes pensando más en Cole que en mi novio, que tenía que ser valiente y sincera con mis sentimientos.


    No podía quitarme de la cabeza su abrazo en la yincana ni su expresión mientras bajábamos la montaña, cada vez que la rememoraba sentía que se me encogía el pecho, y una sensación de amor abrumadora llenaba todo mi cuerpo; estaba tan mal y, al mismo tiempo, tan bien...


    —Cole se merece que le hagan feliz, que lo quieran con toda el alma. No hay nada que me haga más ilusión que verlo feliz, y lo mismo digo de ti.


    —¿Me estás diciendo que quieres que lo intente con él? —le pregunté dubitativa.


    —No y sí. Sé lo mucho que quieres a Eric, lo importante que es para ti... No quiero condicionarte, pero... —Noa tamborileó con los pies en el suelo, nerviosa—. Me siento culpable. No me porté bien con Cole el último año de instituto, fui muy egoísta, muy inmadura —sentí el dolor y el pesar en su voz— y no quiero verlo pasar por lo mismo. Va de tipo duro, pero en realidad es un blandito —se rio.


    —¿Hubo algo entre vosotros? —le pregunté.


    Lo sabía, lo había percibido, y aunque después de mi enorme cagada en la fiesta de bienvenida de la universidad había decidido olvidarlo, la duda había seguido ahí.


    Noa torció el gesto, incómoda.


    —No, no exactamente... —Me di cuenta de que había mucho más, que había una historia entera que no me estaba contando, pero no insistí: era su pasado y sabía perfectamente lo duro que podía resultar hablar de él.


    —He hablado con Eric —confesé, cambiando de tema—. Creo que sabe que me pasa algo, que intuye que... —Se me quebró la voz como una rama seca—. Me ha pedido que hablemos cuando vuelva mañana.


    —¿Y qué le vas a decir?


    —No lo sé. —Noté el escozor de las lágrimas, cogí aire y miré hacia arriba—. Tengo miedo, Noa. Me aterra perder una relación de cinco años, a mi mejor amigo, a la persona en la que más confío. No es que no lo quiera, lo adoro y no quiero que salga de mi vida. —Me temblaba la voz.


    —No tienes por qué perderlo; es tu mejor amigo, ¿no?


    —¿Y si estoy tirando una relación por algo que no me lleva a ninguna parte? ¿Y si esto no es más que algo pasajero?


    Incluso mientras lo decía me di cuenta de que era mentira. Lo que sentía no tenía nada de pasajero, no quería jugar más a hacerme la tonta. A veces, cuando no podía dormir repasaba el día en mi cabeza y cada segundo que había compartido con Cole me hacía querer reír mientras los ojos se me llenaban de lágrimas.


    Y maldita sea si esa contradicción no era amor.


    —Es que lo que importa no es lo que pasará con Cole, lo que importa es lo que sientes por Eric. ¿Sigues enamorada? Porque no es justo para él que sigas con la relación solo porque tienes miedo de perderlo. Lo que pasa entre vosotros no tiene nada que ver con lo que hay entre Cole y tú...


    Fruncí el ceño. Tenía razón, mi distanciamiento con Eric venía de antes, y si tenía tantas dudas, aunque lo mío con Cole no llegase a ninguna parte, tenía que ser sincera con Eric, era lo justo.


    Noa soltó una risa cargada de nostalgia.


    —¿Qué pasa? —le pregunté.


    —Nada, es que me acabo de acordar de una pregunta que me hizo Wes una vez...


    —¿Cuál?


    —¿Qué harías si pudieras hacer cualquier cosa?


    Lo visualicé. Fue tan fácil como recordar algo ya vivido, porque en mi mente había ocurrido muchas veces esa última semana. Caminaría hacia Cole y lo cogería de la mano para arrastrarlo fuera de la habitación, sin decirle nada, solo por el placer de verlo desconcertado, solo porque me encantaba provocarlo, y entonces le diría que a veces vestía mejor que yo y que eso me obsesionaba, y que a veces deseaba con fuerza pertenecer a sus brazos. Y le diría que la forma que tenía de mirarme me hacía perder la noción de la realidad, que cuando me llamaba Cato me desarmaba; que me pasaría horas hablando con él, que me hacía sentir invencible. Y le diría que a veces solo deseaba poder quererlo y trataría de enseñárselo con mis manos, con mis labios y con todo mi cuerpo, porque las palabras nunca se me han dado bien.


    —Sé la respuesta —murmuré—. Y eso es lo que más me asusta.


    —¿Y si no tuvieras miedo?

  


  
    Cole


    Nate estaba trasteando en la cocina, se había puesto otro chándal y llevaba la sudadera abierta, con el pecho al descubierto y el silbato colgado.


    Wes se sacudió el pelo con las manos para salpicarme agua. Sus tirabuzones rubios rebotaron; tendría aspecto de ángel si no fuese tan capullo. Llevaba una sudadera celeste y vaqueros.


    —Eres un blando —le dije para meterme con él.


    —¿Por qué?


    —Te la has puesto para Noa... —contesté, señalándolo.


    —¿Qué dices?


    —Os escuché el otro día en tu habitación, cuando te dijo que esa sudadera le daba ganas de abrazarte y luego...


    Wes me puso una mano en la boca, se le habían puesto las orejas coloradas.


    —¿Y tú qué? —me preguntó, contraatacando.


    —¿Qué de qué?


    —Pues eso, tú dirás.


    —Eso digo yo, tú dirás.


    —¿Estáis hablando en clave o algo así? —nos preguntó Nate.


    Había empezado a inflar globos. A algunos les estaba dando formas: de espada, de corona, de perrito...


    —No, aquí nuestro amigo Coliflor, que se calla las cosas.


    —¿Qué insinúas, Wesley?


    —¿Qué ha sido ese abrazo con Cato? —me preguntó.


    —Estábamos celebrando que os hemos ganado. —Me encogí de hombros.


    —¿Me estás diciendo que si tu pareja hubiese sido Emma o Zoe las habrías abrazado así? ¿Tú? —preguntó Wes escéptico—. A ti no te gustan las demostraciones de cariño.


    Bueno, en eso tenía razón.


    —¿Qué quieres que te diga?


    —La verdad.


    —No la quieres escuchar.


    Wes sonrió y puso esa cara aniñada y desenfadada que tanto les gustaba a las tías.


    —Sí, sí que la quiero escuchar. Oye, eres mi mejor amigo, sea lo que sea, estoy de tu parte.


    —¡Yo también! —dijo Nate, apartando la boca de uno de los globos. Tenía las mejillas rojas de soplar—. Si algún día necesitáis escaparos de la cárcel, no dudéis en llamarme; con vosotros hasta la muerte. —Se golpeó el pecho dos veces con el puño e hizo el símbolo de la paz.


    —Gracias, tío, si alguna vez pienso en cometer un delito, te avisaré con tiempo para que vayas preparando la fuga.


    —Nate te metería una lima en una tarta de limón —comentó Wes en tono chistoso.


    —¿Por quién me tomas? —contestó Nate ofendido—. Te la pondría en un pastel de verduras.


    —Si alguna vez tienes que escaparte del trullo, mejor déjamelo a mí, puedo hackearte los sistemas de seguridad —dijo Wes con ironía.


    —¡Ajá!, y si eres tan listo, por qué no hackeas un banco y te haces millonario, ¿eh? —exclamó Nate.


    Wes se volvió hacia él, exasperado.


    —¿Cuántas veces hemos hablado de esto, tío? Estudio Robótica, y de todas formas, no se puede hacer eso, no vivimos en una película. Tampoco podré sacar a Cole de la cárcel, para eso tendría que haber estudiado Derecho.


    Nate se puso tenso.


    —Si mi padre sigue ejerciendo cuando lo encierren, me aseguraré de que lo saque, pero no sé para qué cojones estudias sobre ordenadores si no puedes ni siquiera hackear un banco.


    —Robótica... ¡Estudio Robótica! Te lo he explicado mil veces ya.


    —¿Por qué cojones estáis discutiendo sobre sacarme de la cárcel? —intervine.


    Wes se giró hacia mí, sacudiendo la cabeza.


    —Sí, ya nos ocuparemos de eso cuando pase...


    —¡¿Por qué estás dando por hecho que va a pasar?! Es mucho más probable que sea Nate el que acabe en chirona —dije yo, pero nadie me escuchó, porque Wes siguió hablando por encima de mí.


    —Estábamos hablando de ti y de Dakota. ¿Qué pasa con vosotros?


    Nate había perdido la concentración y su perrito había acabado siendo una bola informe.


    —¿Para qué quieres que lo diga en voz alta si ya te lo imaginas? —suspiré.


    Los ojos verdes de Wes se estrecharon y me miraron inquietos. Y, al contrario de lo que había pensado que encontraría en ellos, no había reproche, sino preocupación.


    —Va a acabar conmigo. Va a destrozarme y aún así sigo ahí, porque no puedo sacármela de la cabeza. Creo que la quie... —Cerré la boca antes de cagarla—. Pero no puede ser.


    —Pero ¿y si ella siente lo mismo por ti? ¿Y si ya no está enamorada de su novio? Llevan un año separados y...


    Dejó el final de la frase inacabado. Se llevó las manos al pelo e hizo una mueca.


    —Noa va a volver —le dijo Nate con una seriedad poco común en él, y los hombros de Wes se relajaron levemente.


    —No quiero ser la excusa de Dakota para dejar a su novio, no quiero ser un error, una tirita o alguien con quien está porque su relación no funciona.


    —No os hagáis daño —me pidió Nate.


    Me apoyé en la encimera y miré a mis amigos. Me encantaba fingir que siempre lo tenía todo bajo control, pero esta vez el miedo rompió mi fachada de seguridad.

  


  
    Dakota


    El salón estaba lleno de globos de diferentes formas, parecía que estuviésemos en la fiesta de cumpleaños de un niño pequeño. Nate había subido una silla encima de una mesa y estaba sentado en ella: sin camiseta, con el silbato colgando del cuello, una corona hecha de globos y una espada del mismo material en la mano.


    Había una hilera de vasos llenos de vodka a sus pies, la mitad ya estaban vacíos. Nos había hecho escribir retos en papeles y los estaba leyendo en voz alta para cada uno de nosotros; si no los cumplíamos, nos tocaba beber.


    Zoe estaba haciendo la postura del árbol de yoga sobre sus altos tacones con un vaso en la cabeza, tenía que aguantar así un minuto entero sin que se le cayese. Emma ya llevaba tres vasos y tenía las mejillas coloradas.


    —Wes, te reto a que bebas de un vaso haciendo el pino, si no, ¡bebes tres! —exclamó Nate, señalándolo con la espada.


    —Hecho —le contestó él.


    Se quitó la sudadera y la camiseta y se pasó los dedos por los rizos rubios, echándoselos hacia atrás. Cole le puso el vaso en el suelo.


    Wes se frotó las manos y estiró los brazos por encima de la cabeza.


    Noa, sentada en el respaldo del sofá, intentó silbarle, pero no le salió sonido alguno y le dio la risa floja.


    Wes colocó las manos a ambos lados del vaso, se impulsó con una pierna y se puso en vertical, pero se cayó antes de poder coger el vaso con la boca. Volvió a intentarlo y esta vez atrapó el borde del vaso con los dientes, lo inclinó y el líquido le chorreó por la barbilla. Se quitó el vaso de la boca, se puso de pie e hizo una reverencia, pavoneándose.


    Nate le silbó y aplaudió. Cole le dio un codazo a Noa, que miraba embobada a su novio, y le hizo perder el equilibrio; la chica movió los brazos en grandes aspavientos mientras se caía hacia atrás. Cole la atrapó rápidamente y la ayudó a sentarse recta. A todos nos dio un ataque de risa.


    —Cole, te reto a que me escribas con la boca usando un pintalabios «Nate es el puto amo» en el pecho.


    Cole puso los ojos en blanco y vino hacia mí. Se inclinó hasta acercar la boca a mi oreja y me dijo:


    —Dime que has traído tu pintalabios rojo.


    Puede que estuviese un poco borracha, porque el tono ligeramente ronco de su voz me dejó sin aliento. Parpadeé un par de veces para salir del trance en el que había entrado. Me aclaré la garganta y asentí. Rebusqué en mi bolso, que estaba colgado de una de las sillas, y se lo tendí.


    Nate se recostó hacia atrás y abrió los brazos.


    —Este siempre ha sido mi sueño, tener a Cole encima de... —Cole le tapó la boca.


    —Cállate si no quieres tragarte el pintalabios.


    —Eh, refiérete a mí como Su Majestad.


    Cole escribió lentamente bajo nuestra atenta mirada —y la de nuestros móviles— las palabras en el pecho de Nate y añadió algo a la frase original: «Nate es el puto amo de los gilipollas». Las letras apenas se entendían y se había manchado la cara de pintalabios, pero sirvió.


    Se bajó de la mesa de un salto, cogió un vaso, se lo bebió de un trago y luego le enseñó el dedo corazón.


    Nate sacudió la cabeza, decepcionado, y sacó otro papel. Sus ojos se iluminaron con malicia.


    —Dakota, haz un dibujo con los ojos cerrados en el torso desnudo de Cole. Puedes usar tu pintalabios. Cinco vasos si no lo haces.


    La mandíbula se me descolgó, mi mente iba despacio por culpa del alcohol y me costó unos segundos procesarlo todo. Los ojos de Cole se estrecharon en rendijas amenazantes y su garganta se tensó cuando tragó.


    —Nate —gruñó bajito.


    Los ojos azules del chico parpadearon con inocencia.


    —¿Te rajas? —me retó.


    El corazón me martilleaba en los oídos.


    —Nunca —dije con una firmeza que no sentía.


    Me acerqué a Cole y le arranqué mi pintalabios de la mano.


    —Quítatela —le ordené, y la voz se me quebró levemente.


    Cole bajó la mirada hasta mi mano, que aferraba el borde de su camiseta oscura, a juego con el tono de sus ojos, devorados por sus pupilas dilatadas. Pareció dudar unos segundos, suspiró, echó la mano hacia atrás y, sin apartar la mirada de mí, tiró de la tela y se la sacó por la cabeza. Dejó que la camiseta resbalase por sus brazos.


    —Date la vuelta —me pidió en un tono grave y autoritario.


    Sentía un incendio en la piel.


    Me giré y él me anudó su camiseta alrededor de los ojos. Su olor me adormeció los sentidos y me mordí la mejilla, el vodka me habría venido de perlas.


    Las manos de Cole bajaron por mis brazos y me dio la vuelta para que lo encarase.


    —¿Qué tengo que dibujar?


    Ni siquiera reconocí mi propia voz.


    —Eres diseñadora de moda, hazle algo bonito a nuestro Cole.

  


  
    Cole


    Dakota se mordió el labio, concentrada, y abrió el pintalabios. Le eché una mirada envenenada a Nate.


    —Te voy a matar, cabrón —murmuré, y él me guiñó un ojo.


    Los dedos de Dakota me acariciaron el pecho con torpeza mientras me ubicaba a ciegas. Los músculos se me tensaron y los párpados se me cerraron de forma involuntaria. Reprimí un suspiro.


    Dakota me pasó la palma de la mano por el esternón y subió hasta la unión de mis clavículas.


    Pasó el carmín rojo por mi piel y dibujó los dos extremos de un lazo sin atar cayéndome por el pecho. Sus dientes se clavaban con fuerza en su labio inferior y mi mano se flexionó con ganas de tirar de él y liberarlo.


    Los dedos de Dakota bajaron entre mis pectorales, provocándome escalofríos, y dibujó el escote abierto —algo torcido— de la camisa. Siguió por mis abdominales hasta mi ombligo, sus uñas rasparon la piel de mi cadera y mi garganta vibró. El pintalabios topó con la cintura de mis vaqueros y se frenó.


    Dakota buscó mis hombros para hacer las costuras de las mangas y terminar la prenda. Dio un paso atrás y soltó el aire que había estado conteniendo mientras dibujaba.


    Yo tenía la respiración agitada, a juego con los latidos de mi corazón. La piel me quemaba allí donde ella me había tocado. Más que las marcas del pintalabios, sentía las de sus manos; trazos invisibles de calor.


    No sabía si darle las gracias a Nate o matarlo.


    Dakota se quitó mi camiseta de los ojos y admiró mi torso desnudo lleno líneas rojas emborronadas. Se pasó la lengua por los labios, distraída, y arrugó la nariz.


    —Podría haberlo hecho mejor —fue todo lo que dijo.


    «Te dejo que practiques conmigo todo lo que quieras.»


    —¿Contento? —le dije a Nate; la voz me salió tan áspera que tuve que repetirlo.


    Él me sonrió y asintió.


    Dakota cogió uno de los vasos de vodka y se lo bebió de un trago. Al menos nos había afectado a los dos por igual.


    Wes le susurró algo a Noa al oído y ella asintió mientras miraba a su amiga con una sonrisita.


    —Emma, tienes que enfrentarte en un duelo de equilibrio con... Zoe. La que pierda bebe tres, la que se retire bebe cinco.


    Emma levantó la mirada del suelo, al que llevaba mirando fijamente al menos media hora. Tenía el rímel ligeramente corrido y aspecto de estar muy borracha.


    Zoe, sentada en el sofá al lado de Noa, la miró con el ceño fruncido. Al principio dio la sensación de que iba a apiadarse de su amiga y a retirarse, pero entonces su expresión se transformó por completo. Se puso de pie, se quitó los tacones y miró a Nate con decisión.


    —¿Cómo lo hacemos?


    Nate saltó de su trono al suelo con una sonrisa en el rostro. El muy imbécil estaba disfrutando de su noche al mando. Pensaba devolvérsela en mi cumpleaños, algo se me ocurriría.


    —Fuera —anunció.


    Salimos al porche trasero, donde habíamos hecho la yincana esa mañana. Nate buscó en la bolsa de material y sacó una tabla de madera y un par de soportes para montar una barra de equilibrio.


    Metió dos cojines en dos sacos y le dio uno a cada una.


    —Tenéis que golpearos con esto; la primera que caiga pierde.


    —Esto va a acabar muy mal —dijo Wes a mi lado.


    Noa se había puesto su sudadera y estaba apoyada en su pecho mientras él la envolvía con sus brazos.


    —A lo mejor les viene bien —comentó ella—. Nate sabe lo que hace. —Me echó una mirada.


    Wes se rio a su espalda y apoyó la barbilla en su cabeza.


    Dakota estaba a un par de metros de nosotros, evitándome todo lo posible.


    A Emma le costó un par de intentos sostenerse en la tabla sin caerse.


    Zoe la miraba con ojos de asesina; muchos se habrían rendido solo al verla en frente.


    —¡Vamos, Emilia María! —gritó Noa, haciéndose bocina con las manos.


    Zoe miró a su amiga, traicionada.


    —Venga ya, sabes que lo necesita —se excusó Noa.


    —A un lado de la tabla, con más de un metro setenta de altura y el carácter de una leona, tenemos a Zoe, la otra rubia de este grupo —narró Nate.


    —¿Cómo que «la otra»?


    —Todos sabemos que yo soy el principal.


    —¿Y yo qué? —se quejó Wes.


    Noa se rio al escuchar su indignación.


    —Tú ni siquiera eres tan rubio —dijo Nate, despachándolo.


    —¿Te lo puedes creer? —me preguntó Wes, fingiendo indignación—. Y tú deja de reírte, ya te gustaría tener mi pelazo —le dijo a Noa.


    Ella le dio unas palmaditas en el brazo como única respuesta.


    —Qué capulla eres —susurró Wes, riéndose y estrechándola entre sus brazos.


    —Al otro lado de la tabla, con unos cuantos centímetros menos y el aura de una auténtica emo dosmilera, tenemos a Emma, nuestra gótica luminosa —terminó de narrar Nate.


    En ese punto nosotros ya estábamos partiéndonos de risa y apostando por quién creíamos que iba a ganar.


    —Veinte por Zoe —dije yo.


    —Yo creo que Emma va a dar la campanada —me contestó Noa.


    Wes dudó.


    —Nunca he visto a Emma de mala hostia, y seguro que da miedo, pero está muy borracha. Voy con Zoe —dijo al final.


    Dakota, al otro lado de Wes, nos miró negando.


    —Sois unos cabrones —dijo con una risita.


    —¡Que comiencen los segundos juegos de Nate del día! —gritó él mismo.


    Zoe avanzó un par de pasos con seguridad y Emma sacudió el saco delante de sí como si estuviese espantando insectos. Se tambaleó e hizo aspavientos para no caerse.


    —Vamos, chica, haz algo, si no, te tiraré —la apremió Zoe, que la tenía acorralada en su esquina.


    Emma frunció el ceño y movió el sacó con rabia, dándole a Zoe en el brazo. La rubia estiró una pierna y pronto volvió a recuperar el equilibrio. Las dos comenzaron a tratar de empujarse. Aquello era más interesante que muchos de los partidos de fútbol que veía Nate en casa.


    Cada vez que Emma, que era la que más veces había estado a punto de caerse, casi perdía el equilibrio, conteníamos la respiración.


    Volvió a tambalearse y se agarró al brazo de Zoe.


    —Por fin haces algo —le dijo la rubia en tono de reproche.


    Emma le dio con el saco en el pecho y la empujó con los ojos encendidos.


    —¿Qué has dicho?


    Zoe se deshizo de su agarre y la golpeó. Emma se tambaleó con fuerza. Se habría caído si la propia Zoe no la hubiese sostenido de los brazos, acercándola a ella.


    —Estoy harta de esperar a que hagas algo.


    Zoe le cogió la cara a Emma con ambas manos y la besó en la boca con fuerza. Se escucharon respiraciones detenerse, jadeos y algún que otro atragantamiento.


    Los cinco nos miramos con distintas expresiones de desconcierto y sorpresa en el rostro.


    Zoe le pasó un brazo por la cintura a Emma, estrechándola contra ella, y el movimiento hizo que ambas se cayeran al césped.


    Nos acercamos y las miramos desde arriba.


    —¿Desde cuándo...?


    —¿Qué acaba de pasar?


    —¿Estáis juntas?


    —¿Y Sam?


    —¿Os acabáis de besar o estoy muy borracho?


    Noa les tendió una mano a sus amigas. Zoe se puso de pie, sacudiéndose la ropa con dignidad; Emma parecía incomodísima.


    —Sam y yo nos dimos un tiempo después de la fiesta de bienvenida —dijo Emma, señalándonos a Wes, a Nate y a mí.


    —Pero... —dijo Noa.


    —Lo siento..., quería contártelo, pero no ha sido fácil.


    Así que Emma era la persona de la que Zoe me había hablado en la fiesta de la universidad. Busqué su mirada y le dediqué un pequeño asentimiento de ánimo. Ella curvó la comisura izquierda de la boca y acto seguido agarró la mano de Emma y tiró de ella fuera de nuestro círculo de interrogatorio.


    —Emma y yo tenemos que aclarar muchas cosas. Os agradecería un poco de espacio y tiempo; cuando estemos listas, os lo contaremos todo. —Y desaparecieron dentro de la casa, dejándonos con cara de pasmados.


    —¿Alguien sabía algo de esto? —preguntó Wes.


    Nate se encogió de hombros con una sonrisa enorme en la cara.


    —Es que os dije que iba a ser épico... Pobres incrédulos.


    Wes pasó un brazo por encima del hombro de Noa y siguieron a Nate hacia el interior de la casa. Dakota iba tras ellos, perdida en sus pensamientos, y yo, unos pasos más atrás.


    Y entonces, justo cuando Dakota estaba a punto de cruzar la puerta y entrar en la cocina, estiré el brazo, la agarré de la mano y la hice frenar.

  


  
    Dakota


    Existe un momento único en el que el cuerpo toma el control de la situación, en el que no importa nada porque la consciencia se ha apagado, porque deseas algo tanto que te conviertes en puro instinto y harías cualquier cosa por obtener lo que quieres. Es como luchar contra la necesidad de respirar, y dentro de ti hay una voz que te dice: «Te vas a arrepentir», pero suena tan bajito que no la escuchas y solo piensas en la recompensa momentánea, en que quieres ese aire y no lo soportas más.


    Cuando me giré y me encontré con los ojos de Cole fijos en los míos supe que el corazón me iba a quedar hecho jirones y, aun así, no podía hacer nada para impedirlo.


    —¿No quieres ir con los demás? —pregunté.


    —No —fue todo lo que él contestó.


    Llevó la mano hasta mi mejilla, acariciándomela con la palma, y siguió por mi cuello hasta mi nuca.


    Se me cerraron los ojos.


    Sentía la respiración de Cole pesada y tensa a unos centímetros de mí. Y entonces su frente tocó la mía.


    —Dime que no es mi imaginación, dime que esto no me está ocurriendo solo a mí, porque voy a volverme loco —me pidió, y sus palabras sonaron ahogadas.


    —No.


    La palabra escapó de mis labios en un jadeo apenas audible, como si me la hubiesen robado.


    Los dedos de Cole se enredaron en mi pelo, agarraron mi coletero y tiraron para deshacer el moño que me sujetaba el cabello. Abrí los ojos para enfrentarme a los suyos.


    —Llevo mucho tiempo queriendo hacer eso.


    Los ojos de Cole se suavizaron y me miraron con una ternura que me arrasó.


    Siempre me pillaba indefensa.


    —¿Por qué siempre lo llevas recogido? —me preguntó.


    Tragué porque no encontraba mi voz y di un paso hacia la barandilla que delimitaba el porche.


    —Porque así es más difícil de agarrar —murmuré.


    —¿Qué quieres decir?


    Cole se colocó a mi lado.


    —Con el pelo recogido es más complicado que alguien te tiré de él, lo cor... —Me aclaré la garganta mientras una nube de recuerdos me robaba la respiración—. Es más cómodo para mí.


    Hubo una chispa en sus ojos y sus cejas se juntaron levemente, pero no dijo nada, simplemente me pasó los dedos por el pelo con cuidado, como si estuviese tocando algo delicado, como si quisiera asegurarme que no me haría daño.


    —Pues me gusta —dijo en ese tono bajo y pausado que usaba cuando hablaba con seriedad, como si te estuviese retando a no tomártelo en serio.


    Y yo temblé. Levanté la mano y tracé el perfil de su cara, el ángulo de su mandíbula, su sien... Su piel era suave bajo las yemas de mis dedos.


    Cole, que había estado estudiando mi expresión con la precisión de un cirujano, cerró los ojos. Y yo lo admiré, solo para mí, en ese momento era solo mío, y la idea me abrumó de una forma inesperada.


    Deseaba sumergirme en esa sensación poderosa, perderme del todo.


    Quería vivir ese momento con cada poro de mi piel.


    —Cole, abre los ojos.


    —¿Por qué? —preguntó, pero lo hizo.


    ¿Cómo se lo decía? ¿Cómo le comunicaba que cuando estaba con él dejaba de sentir una soledad que ni siquiera había notado que existía? ¿Cómo le contaba que a su lado las horas me duraban minutos y deseaba en secreto que el tiempo fuese eterno?


    —Vas a hacerme pedazos —murmuró muy bajito, casi para sí mismo.


    Se inclinó sobre mí y me besó justo en el hueco que hay entre mis clavículas. Yo cerré los ojos con fuerza. Noté la calidez de sus labios en mi cuello.


    Inspiró contra mi piel.


    —Deberías decirme que pare —me pidió.


    Pero yo quería aquello, lo necesitaba.


    Cole me dio un pequeño mordisco en el cuello y luego un beso en la mejilla.


    —Ahora —casi gimió.


    Me besó en la sien y en la frente.


    —Ahora —volvió a pedirme.


    Quería bajar a los infiernos, necesitaba hacerlo. Sin excusas, sin justificaciones, simplemente lo deseaba. Nunca había sido tan egoísta y me había importado tan poco.


    Me besó en la punta de la nariz y en la comisura de la boca.


    —O aho...


    Me giré y pegué mis labios a los suyos. Cole soltó un gemido que me partió por la mitad y abrí la boca al mismo tiempo que él deslizaba su lengua dentro. Sus manos me recorrieron el cuerpo, me dibujaron. Fue como un choque de trenes, una explosión, fue atómico. Mi boca y su boca, mis manos y las suyas, su cuerpo y el mío.


    Dos meteoritos colisionando.


    Cole me pasó las manos por la cintura. Me levantó la pierna derecha, haciendo que la enroscara a su alrededor de modo que nuestros cuerpos encajasen perfectamente. Esta vez fui yo la que gemí y me apreté más contra él. Cole dejó escapar una palabrota.


    Me puso una mano en el culo para pegarme más a él. Los dos suspiramos por el roce. Sus manos se movieron al lazo que sujetaba mi vestido, y tiró de él, deshaciéndolo. Se separó de mí apenas unos milímetros para mirarme. Solo llevaba unas bragas de encaje negras.


    —Dime qué quieres..., porque yo...


    Su tono de voz estaba cargado de deseo, de vulnerabilidad, sonaba perdido y derrotado.


    La palabra «amor» se me anudó en la garganta, la retuve, aunque llenó cada rincón de mi cuerpo. Quería a Cole, lo quería todo con él y de todas las formas posibles que se puede tener a una persona.


    Y la estaba cagando.


    Porque aquel primer beso siempre tendría el sabor de la culpa de fondo, y no era lo que él se merecía.


    No era así como deseaba recordarlo.


    Tampoco era el final que Eric se merecía.


    Tenía que dejar de ser una cobarde de una maldita vez y hacer las cosas bien.

  


  
    Cole


    —Tenemos que parar —dijo Dakota, apartándose de mí.


    Apreté los párpados con fuerza, di un paso atrás y luego otro. Cuando abrí los ojos, la realidad parecía distinta, como si acabasen de arrancarme a la fuerza de un sueño. Dakota se cerró el vestido y yo evité mirarla.


    Poco a poco, el latido de mi corazón se desaceleró y mi respiración volvió a la normalidad. Hacía frío. Más del que había sentido en mi vida.


    —No es justo, no es lo que nos merecemos...


    Asentí en silencio. Lo sabía, y aun así me había lanzado en caída libre. Sabía que iba a destrozarme, que iba a hacerme pedazos. En la oscuridad del porche, me pregunté cómo recomponerme, cómo respirar, cómo funcionar hecho jirones.


    —Voy a sentirme muy mal si...


    —Lo sé —murmuré con la voz tan rota que no sé si Dakota me oyó.


    —Eric, él no... Quiero hacer las cosas bien.


    Necesitaba espacio, todo el espacio del mundo. Berlín se me quedaba corto, ¿cuánto hay que alejarse de algo para que deje de doler? ¿Cuánto hay que correr para que tus problemas se queden atrás?


    —Lo entiendo.


    —Lo que quiero decir es que... —comenzó Dakota, su voz parecía al borde del llanto.


    No debería ser así, no deberíamos estar haciéndonos daño. Si aquello nos iba a destrozar, ¿qué sentido tenía?, me pregunté. Durante unos minutos, Dakota y yo solo habíamos existido el uno para el otro, y quizá eso mereciera la pena.


    Y ahora tocaba enfrentarse de nuevo a esa realidad.


    —Ya sé lo que quieres decir —la corté con brusquedad.


    Necesitaba irme de allí antes de suplicarle que dejase a su novio. Después de lo que había pasado con Noa, me prometí no volver a caer tan bajo.


    —¿Qué? —dijo Dakota algo desconcertada.


    —Esto no tenía que haber pasado... Lo siento... Lo siento.


    Los ojos de Dakota se abrieron y vi algo romperse en ellos.


    —Cole, no, yo no quería decir... ¿Por qué lo sientes?


    Me eché atrás, hacia la escalera que bajaba del porche.


    —Porque la he vuelto a cagar, porque esto no tenía que pasar —repetí—. Joder, lo siento, ahora no puedo... No puedo con esto, Dakota.


    Bajé la escalera hacia la negrura de la noche que envolvía el bosque para alejarme de ella tan rápido como pude. La esperanza era como una tirita: si la quitas deprisa al principio dolerá más, pero el resquemor durará menos.


    Y aunque en ese momento sentía que se me abría un agujero negro en el pecho, acabaría bien. En algún maldito momento estaría bien de nuevo. La olvidaría. La sacaría de mi sistema.


    Lo que no había contemplado era que la idea de olvidarla, de deshacer esos meses, me partiese en dos y me hiciese sentir tan solo.

  


  
    Dakota


    Estaba sentada en el baño de la planta de abajo. Con la espalda contra la puerta y el móvil con el número de Eric en la pantalla entre las manos. Eran las dos de la madrugada y todavía estaba algo borracha, y aquello era una mala idea por demasiadas razones. Pero la culpa me estaba ahogando.


    La culpa y algo más...


    Cerré los ojos con fuerza para evitar que se me desbordasen las lágrimas.


    Eric descolgó al tercer tono, allí era casi la hora de irse a dormir.


    —¿Cato? ¿Estás bien?


    —Ho-hola. —Me temblaba la voz.


    Me agarré las rodillas con un brazo y me clavé los dedos en la piel.


    —Dime qué pasa, Cato.


    Me mordí la mejilla. No quería llorar. No me merecía llorar.


    —He... —Se me quebró la voz y me alejé el móvil de la cara para coger aire. Era una puta cobarde—. Eric, lo siento.


    No podía respirar, no había suficiente aire en aquel baño para llenarme los pulmones.


    —Dakota, me estás asustando. Respira, por favor, y dime qué te pasa, porque estoy a punto de coger un avión e ir a buscarte.


    —He... he hecho algo que...


    Las uñas me atravesaron la piel de la rodilla y me hice un pequeño arañazo; ni siquiera sentí el dolor. Me limpié las lágrimas con rabia y me obligué a recomponerme.


    —Dímelo, Dakota, sea lo que sea, puedes decírmelo.


    Cogí aire y lo retuve mientras contaba hacia atrás. Dejé que mis dedos resiguieran las juntas de los azulejos, me concentré en el tacto bajo mis yemas y poco a poco me calmé. Cerré los ojos y me imaginé a Eric, llevaría su vieja camiseta de Star Wars puesta —la que usaba para dormir—, el pelo de punta en todas las direcciones, porque tenía un cabello indomable, y se estaría subiendo las gafas por el puente de la nariz porque nunca las llevaba a que les apretasen las patillas.


    Sentí un enorme vacío en el pecho.


    —Yo... he... —me mordí la mejilla tan fuerte que noté el sabor de la sangre— he besado a alguien.


    No dijo nada. Escuché cómo contenía el aliento.


    La idea de haberle hecho daño, de haberle decepcionado, era peor que cualquier otra cosa.


    —Explícate —me pidió con un hilo de voz.


    Podía notar el dolor colándose en cada sílaba.


    —Es..., ya te he hablado de él... El amigo de Wes, el que llegó este curso. —Me dolía cada palabra.


    —¿Solo una vez?


    —Sí. Yo...


    Eric cogió aire al otro lado de la línea. El corazón me latía errático.


    —Necesito que me digas si ha sido algo sin más o...


    Tardé unos segundos en reunir la fuerza y el valor suficientes para contestarle. En algún momento, la tierra había dejado de sostenerme y había comenzado a hundirme.


    —Me gusta... mucho —confesé bajito.


    Eric estuvo tanto tiempo en silencio que temí que me hubiese colgado. Ni siquiera podía oír su respiración. Los segundos se alargaron como minutos, y cada uno de ellos se me clavó en el pecho.


    —No sé qué decir, Dakota.


    —Lo siento —exhalé, aunque de poco servía—. Pensaba... Quería hablarlo contigo y la he cagado.


    —¿Qué pasa con nosotros? —La pregunta de Eric fue un disparo directo a mi corazón—. ¿Ya no sientes nada por mí? ¿Se ha acabado?


    Un sollozo me ahogó, me dolía el cuerpo de aguantar el llanto.


    —Te quiero, pero... —Tragué—. Ya no estoy enamorada de ti. He sido una cobarde porque me daba miedo decírtelo y... Joder, lo siento, lo he hecho de la peor forma posible.


    —¿Es por él? —Oí las lágrimas en su voz.


    —No, bueno, no solo por eso, es por la distancia, es por... Esto ya me estaba pasando antes de que apareciese Cole. Él solo ha sido... —Dejé escapar una respiración temblorosa.


    Oí el llanto de Eric al otro lado de la línea. El corazón se me quebró en mil pedazos. Parpadeé mientras un río de lágrimas me empapaba el rostro.


    —Lo siento. No existía nada que desease más que quererte, que lo nuestro funcionase. Pero en algún punto he dejado de ver un futuro en el que estuviésemos juntos como pareja. Y la idea me ha estado matando...


    —Pues a mí no me pasa. Joder, me gustaría que me lo hubieses contado, que me hubieses dado la oportunidad de arreglarlo, de trabajar en ello, de buscar una solución.


    Clavé la mirada en la pared frente a mí. El tiempo parecía haberse parado, el mundo había dejado de girar y yo estaba atrapada en ese dolor, en ese instante de horror en el que destrozaba algo que lo había sido todo para mí.


    —Lo siento, de verdad, aunque decirlo no arregle nada, aunque no cambie lo que he hecho. No quería que sucediese así, no quería nada de esto.


    La vida me había pillado desprevenida como una ola en la orilla y había acabado revolcándome, arrastrándome y ahogándome.


    —Lo último que quería era hacerte daño, porque te quiero, Eric, por encima de todo. Y no quiero perderte, aunque eso me convierta en la persona más egoísta del mundo, es la verdad.


    —Joder, Dakota. Yo tampoco quiero perderte. Llevo enamorado de ti desde que teníamos catorce años, y todavía hay veces que me parece increíble que estés conmigo —me dijo con la voz gruesa, llena de lágrimas. Lo escuché murmurar una palabrota—. Necesito... tiempo para asimilarlo.


    Asentí, incapaz de verbalizar que le daría todo el tiempo que quisiese, que lo esperaría toda la vida si era necesario.


    —¿Crees que podrás perdonarme? —susurré.


    —Te llamaré cuando esté listo para hablar sobre esto. —Eso era todo lo que necesitaba—. Dakota.


    —¿Sí?


    —No creo que pueda odiarte nunca, aunque no sé cuánto tiempo voy a tardar en perdonarte.


    —Lo entiendo...


    —Pero ese día llegará.


    —Gracias, Eric —murmuré muy bajito.


    Y entonces colgó y yo me deshice por completo. Me hice un ovillo en el suelo del baño y lloré como una niña.


    Hacía mucho que no me sentía tan sola como esa noche.

  


  
    Cole


    Nate estaba sentado en la escalera del porche. Tenía la mirada perdida en la oscuridad y el gesto serio. Cuando me acerqué lo suficiente a la zona iluminada junto a la casa y sus ojos dieron conmigo, me hizo un gesto para que fuese hasta él.


    —¿Podemos hablar? —me preguntó, y un escalofrío me bajó por la espalda. Me quedé de pie a un metro de él y simplemente asentí—. ¿Ha pasado algo entre tú y Dakota esta noche?


    Aparté la mirada de sus ojos, estaban llenos de algo que no soportaba ver en él: decepción. Solo me había mirado así otra vez, y fue después de que la cagase con Noa, cuando ella y Wes empezaron a salir. La sensación de déjà vu me encogió el estómago.


    Me pasé los dedos por la frente, sentí un pinchazo agudo que auguraba un dolor de cabeza épico.


    Lo último que quería hacer en ese momento era discutir lo que había pasado entre Dakota y yo con Nate, pero al mismo tiempo necesitaba sacármelo de dentro.


    —Nos hemos enrollado.


    Nate frunció el ceño. Estaba bajando y subiendo la cremallera de la sudadera a un ritmo constante.


    —La he visto encerrarse en el baño, llorando —me dijo.


    Erguí la espalda, tenía el cuerpo tan tenso que cualquier golpe me partiría en pedazos. Mis ojos se desviaron hacia la puerta de la cocina.


    —Estaba hablando con su novio —me advirtió Nate, adivinando lo que estaba pensando.


    —¿Lo... han...? ¿Lo estaban dejando? —Sentí vértigo.


    Los ojos de Nate me miraron tristes y negó con la cabeza.


    —Ella le estaba diciendo que lo quiere y que no puede perderlo. Y luego le ha preguntado si será capaz de perdonarla.


    Me apoyé en la barandilla de la escalera y fijé la vista en la hierba bajo mis pies. Asentí muy despacio conforme las palabras iban calándome hasta los huesos.


    Mi esperanza, que andaba pendida de un hilo, encaramada al último resquicio de cordura que me quedaba, aferrada al más mínimo saliente para no caerse, se estrelló, se perdió en el vacío para siempre.


    Me había preparado para aquello y, aun así, el dolor me sobrepasó.


    —¿Qué le ha dicho él? —No reconocí mi propia voz.


    —No lo sé, solo la he oído a ella darle las gracias.


    Me dejé caer en la escalera junto a Nate. Solté una larga exhalación mientras me inclinaba hacia atrás, apoyando los codos en el escalón superior, y miraba directamente al cielo. Antes no me había fijado, pero estaba cuajado de estrellas.


    Era una imagen bonita para ver mientras se me partía el puto corazón.


    —Sé que te gusta y que tú a ella también. Y sé que te he dicho que te apoyaría en lo que sea. Pero os estáis destrozando y... Déjala ir, Cole. Es lo mejor para los dos.


    Cerré los ojos, noté una ligera humedad en las comisuras.


    —Lo sé —dije, las palabras me salieron rotas, ásperas—. Lo sé.


    Nate me dio una palmada en la pierna, un apretón simple. Sé que me habría abrazado si no supiese que yo no era muy fan de las muestras de afecto, pero con ese gesto me bastó.


    Nate tiró de todo su autocontrol y permaneció quieto y en silencio a mi lado hasta que el cielo empezó a clarear, y entonces entramos juntos en la casa.


     


     


    La resaca de la mañana siguiente fue aplastante. El ambiente estaba tenso y silencioso. Emma y Zoe se sentaron en la parte trasera de la furgoneta, tenían los ojos rojos e hinchados. Noa se colocó junto a ellas, y se recostaron las unas en las otras.


    Nate se puso al volante y puso música para matar el silencio. Wes me cedió el asiento del copiloto y se sentó atrás, ajeno a todo el drama que nos rodeaba.


    Dakota fue la última en aparecer; llegó con las gafas de sol puestas. Me quedé sin aire al mirarla; joder, aquello iba a doler durante mucho tiempo.


    Necesitaba irme a casa, estar con mis padres y oírlos decir que todo iba a salir bien.


    Dakota se sentó junto a la ventanilla y se puso los auriculares.


    Los trayectos de vuelta siempre parecen más cortos, quizá porque la emoción del viaje ya ha desaparecido. Así que antes de que me diese cuenta habíamos llegado.

  


  
    Dakota


    Cole se bajó del coche y se acercó a mí. Tenía ojeras, como si no hubiese dormido nada. Parecía triste, apagado, una sombra de sí mismo. Justo como me sentía yo.


    —¿Podemos hablar? —me pidió con la voz ronca.


    —¿Ahora? Es que...


    —Sí, ahora, por favor —dijo en tono firme.


    Cogí mi mochila y lo seguí.


    Bajamos la calle y entramos en una cadena de cafeterías que a esa hora del domingo estaba prácticamente vacía.


    —¿Qué quieres? —me preguntó.


    —Café solo, con dos azucarillos.


    Me senté a una mesa al lado de la ventana; la brisa arrancaba hojas secas de los árboles, que caían al suelo formando remolinos. La ciudad se estaba tiñendo de marrón, naranja y dorado. Mi suspiro empañó el cristal y aparté la vista.


    Estaba aturdida, apenas sentía mi cuerpo. Estaba agotada de llorar y solo quería darme una ducha caliente y acurrucarme en la cama.


    Cole deslizó uno de los cafés hacia mí y nuestros ojos se encontraron brevemente. Los suyos, siempre del azul más oscuro posible, parecían tristes y apagados.


    Un poso de inquietud se me instaló en el pecho. Todavía podía verlo marchándose del porche mientras me pedía perdón.


    «Esto no tenía que pasar», sus palabras se repitieron una y otra vez en mi cabeza; un eco constante.


    Lo había visto la noche anterior y lo veía ahora: se arrepentía.


    —Voy a ser breve y voy a ir al grano, porque tú y yo siempre nos hemos dicho las cosas a la cara, lo malo y lo bueno —empezó. Asentí—. Siento lo que pasó ayer. Creo que los dos nos equivocamos, estábamos borrachos y no tomamos la mejor decisión y...


    Me sacudí en la silla y di gracias de que la madera me sostuviese.


    Cole revolvió su café. No me miró ni una sola vez.


    —Nos equivocamos... —conseguí articular.


    Él se tensó al oír mi voz, los músculos de su cuello estaban tirantes, su mandíbula, apretada.


    —Lo sé... —murmuró él. Hinchó el pecho—. Lo que quiero decir es que creo que lo mejor ahora mismo es que no nos veamos, las cosas están un poco tensas y... De verdad espero que esto no afecte a tu relación con Eric. Lo último que pretendía era hacerte daño, Dakota. Quiero que seas feliz.


    Cole parecía incómodo, cansado; todo en él, en su postura, en su expresión, gritaba que quería largarse de ahí, alejarse de mí.


    ¿Tanto se arrepentía de lo que había pasado entre nosotros?


    Estuve a punto de decirle que había dejado a Eric, pero no quería que pensase que había sido por él. No podía endosarle esa carga, cuando me estaba pidiendo espacio y tiempo.


    No es que hubiese dejado a Eric para estar con Cole, pero saber que lo que había pasado entre nosotros la noche anterior no había significado lo mismo para él que para mí me revolvió el estómago. ¿Se había asustado ante la posibilidad de que quisiese tener algo serio con él? ¿Había tonteado conmigo solo porque tenía novio y ahora que había notado que yo sentía algo por él se largaba?


    ¿Eso era todo? ¿Un juego?


    Si no hubiese estado tan derrotada, me habría enfurecido su cobardía. Pero en ese momento no me quedaba ni un ápice de energía para confrontarlo. Si quería huir, que lo hiciese.


    —Muy bien —mascullé.


    Los brazos me cayeron flácidos a los lados.


    Me sentía tan estúpida, tan rota, tan sola...


    Y entonces un pensamiento cargado de veneno se coló en mi cabeza. ¿Y si...? ¿Y si Cole estaba enamorado de Noa, como había sospechado en un principio? ¿Y si yo solo había sido una distracción para superarla?


    Cole murmuró algo que no llegué a oír, se levantó y se marchó. Y yo lo dejé marchar, porque en realidad nunca había sido mío y ya nunca lo sería.


    Y entonces, en aquella cafetería vacía, aquel domingo de octubre, sentí la urgente necesidad de volver a casa.

  


  
    Cole


    Mi padre le dio al siguiente capítulo de Sexo en Nueva York. Era ese en el que Carrie se cuestionaba aquello de: ¿soltera y fabulosa?


    Ed llegó con un bol de palomitas, un bloody mary para él y unas mimosas para Daniel y para mí. En nuestra familia las cosas se hacían «a lo grande y con glamur» o no se hacían, según mis padres. Así que mi corazón roto también se curaba por todo lo alto.


    Había evitado las clases que compartía con Dakota esa semana, y apenas había sobrevivido en piloto automático. Lo que me había mantenido cuerdo era la perspectiva de coger el coche y venir a casa a pasar el fin de semana.


    Había evitado a Wes y a Nate, a Noa y a todo el mundo en general, porque era incapaz de mantener conversaciones triviales, sentía un nudo en la garganta que no me dejaba hablar, reír ni llorar.


    No dejaba de ver a Dakota en la cafetería: triste, cansada, destrozada, derrotada... Su voz rota y suave: «Muy bien»; eso había sido todo. La había perdido en menos de veinticuatro horas y ahora mi realidad parecía vacía sin ella.


    Cuando llegué a casa de mis padres el viernes, Ed había hecho bizcocho. Me senté a la isla de la cocina mirando el plato sin saber por dónde empezar. Daniel me abrazó y me revolvió el pelo como hacía cuando tenía diez años; daba igual lo mucho que creciese, con ellos siempre me iba a sentir un niño.


    —¿Qué te pasa, criatura? —me preguntó.


    —Pero déjalo, que no puede ni hablar —intervino Edward.


    —Está triste. —Mi padre estiró una mano y apretó la mía para darme ánimos.


    —Es... He conocido a alguien —empecé—. Es la compañera de piso de Noa. Estudia moda, tendríais que ver sus bocetos, son increíbles, tiene mucho talento. —Puede que se me colase un poco de orgullo en la voz.


    Vi la tristeza en los ojos de mis padres: ya sabían por dónde iba. Ellos siempre me calaban a la primera de cambio.


    —Se llama Dakota, pero todos la llaman Cato. Y es... —Se me quebró la voz.


    Me habría encantado hablarles a mis padres de ella en otros términos, que la conociesen, porque estaba seguro de que la habrían adorado, y ella a ellos también. Casi me los podía imaginar bombardeándola a preguntas y hablando de moda como los frikis que son; que somos.


    —Me llamó Col de Bruselas y Coliflor y me dijo que soy un hombre verdura; bueno, me ha dicho cosas peores —me reí, aunque sonó hueco—. Me echó sal en el café y me llenó la habitación de coles... Y empezamos a contarnos cada detalle de nuestros días, y pronto eso se convirtió en mi momento favorito y...


    Los ojos de Daniel estaban vidriosos.


    —Me gusta su lado infantil, que siempre me sorprenda y saber que todavía hay muchas capas de ella que no conozco. Es sincera, y tan imperfecta como yo, y lo acepta, y adoro que no pretenda lo contrario.


    —Te has enamorado de ella —dijo Edward.


    —Y tiene novio; llevan juntos cinco años.


    Los ojos de mis padres se abrieron, sorprendidos, y luego se estrecharon cuando fruncieron el ceño con pena.


    —Ay, mi niño... —susurró Daniel.


    —El fin de semana pasado, en la casa de campo, nos besamos.


    Recordarlo fue como abrir una herida fresca. Todavía tenía el calor de su cuerpo metido en el mío, podía sentir sus manos en mi pelo, su pierna rodeándome la cintura, todavía podía saborear su boca... Y, Dios, era como un hierro ardiendo sobre mi piel.


    No fui capaz de mirar la expresión de mis padres.


    —Y ¿qué ha pasado?


    —Ella se lo contó a su novio y... —Me encogí de hombros, no para fingir una indiferencia que no sentía, sino para quitarme de encima aquel dolor opresivo.


    Daniel rodeó la isla y me abrazó con fuerza.


    —El novio de esa chica está muy lejos, no debería querer acaparar tanto —comentó Ed.


    —No deberías decir esas cosas. Tienes que advertirle que no hay que meterse en las relaciones ajenas.


    —Es mi hijo, yo quiero que él sea feliz y punto. No entiendo cómo esa chica no lo ha elegido a él.


    —Edward.


    Mi padre se levantó y se unió al abrazo.


    —Es que no soporto verlo triste. Nadie tiene derecho a romperle el corazón —se excusó mientras me apretaba con fuerza.


    Se me escapó la risa y dejé que me consolaran como hacían cuando tenía ocho años y me pelaba las rodillas.


     


     


    Mis padres levantaron sus copas para hacer un brindis al mismo tiempo que el grupo de cuatro amigas bebía tequila en el televisor. Ya sabía lo que ocurría en ese momento, Carrie decía que solo una copa más y, por supuesto, no lo acababa cumpliendo.


    —El monstruo de la soltería... —ironizó Edward.


    —Solo es terrible si tienes más de treinta —bromeó Daniel.


    Me fascinaba que después de tantos años juntos no se les acabasen los temas de conversación ni se aburriesen de hablar siempre con la misma persona.


    Yo siempre había aspirado a tener una relación como la suya. Algún día me gustaría ser tan buen padre como ellos.


    —Eso de estar soltero y triste es todo marketing... El matrimonio y la monogamia están pasados de moda.


    —Dice el casado monógamo.


    —Es que nosotros ya no estamos a la moda, Edward. Tenemos más de cincuenta, somos mayores.


    —Perdona, pero eso lo serás tú... Yo estoy en mi mejor momento.


    —¿Ah, sí? ¿Mejor que a los veinte, cuando tenías una melenaza de pelo negro azabache e ibas tres veces a la semana al gimnasio? ¿En serio?


    —Ahora soy un madurito cultivado, con un mejor fondo de armario y unos gustos más refinados.


    —Sí, bueno, algunos pueden llamarlo así..., otros simplemente lo llaman «ser viejo».


    Siguieron discutiendo un rato más.


    Me encantaba escuchar su cháchara interminable, nunca me aburría. Los dos eran muy orgullosos y les costaba horrores dar el brazo a torcer. Me divertían mucho.


    Mi móvil vibró sobre la mesa y el nombre de Noa apareció en la pantalla. Qué raro, ella nunca me llamaba. Descolgué


    —Ey, ¿pasa algo?


    —Cole... —Su tono sonó asustado.


    Y automáticamente pensé en Wes. 


    —¿Qué pasa, Noa?


    —Es Dakota. —El latido de mi corazón se detuvo, sostenido en el tiempo, junto con mi respiración—. Le ha pasado algo...


    Y entonces fue el mundo el que se detuvo para caer en picado.

  


  
    Dakota
Una semana antes


    Salí de la cafetería en cuanto fui capaz de recuperar la movilidad y me fui directa a la estación de autobús. La música sonaba tan fuerte en mis oídos que mi propio móvil me avisó de que debería bajar el volumen. No le hice caso, aquello era lo único que impedía que me derrumbase, lo único que me mantenía cuerda.


    A mitad de camino, paramos en un área de descanso y reuní fuerzas para llamar a mi hermana. Me costó horrores poner mi garganta a funcionar.


    —Alaska, necesito que vengas a por mí a la estación.


    —¿Vienes a casa? Pero si es domingo...


    —Ven a buscarme, por favor.


    No sé si fue la súplica o mi tono cargado de urgencia y desesperación lo que la hizo callar, pero se quedó un minuto entero en silencio.


    —Le digo a papá que...


    —No, necesito un momento a solas.


    —Y ¿cómo quieres que vaya a por ti? Aún me faltan dos años para sacarme el carné.


    Wrenwood era tan pequeño y patético que el autobús ni siquiera paraba en él. La parada estaba en el pueblo vecino, a unos cuantos kilómetros.


    —Pues ven en bici, no llevo maleta.


    —¿Estás bien, Cato?


    —No.


    Mi hermana y yo volvimos juntas en su bicicleta, bordeando el bosque. Wrenwood estaba en la montaña, así que todas las carreteras y caminos se encontraban bordeados de barrancos, laderas escarpadas y árboles.


    —He dejado a Eric.


    Alaska frenó la bicicleta de golpe y nuestras cabezas chocaron con fuerza.


    —¿Qué haces?


    —¿Cómo que has dejado a Eric? Pero si él y tú... No puedes hacerme esto, sois mi referente, mamá y papá no cuentan porque están locos y son viejos. Sois mi esperanza de que el amor sigue funcionando.


    —Pues lo siento.


    Alaska y su falta de empatía.


    —Pero ¿por qué? ¿Qué ha pasado?


    —Que ya no estoy enamorada de él.


    —¿Ya no lo quieres?


    —No, no he dicho eso. Claro que lo quiero, lo voy a querer hasta que me muera.


    —¿Entonces? —Alaska volvió a arrancar.


    —Es complicado. Así son las relaciones, para que te enteres, y más cuando creces. Es horrible echarlo de menos constantemente, duele y me hace sentir muy sola —solté de golpe. Me froté el ceño, cansada—. Casi no podíamos hablar a causa de la diferencia horaria, y él apenas ha estado aquí en verano, ni siquiera iba a venir en Navidad porque sus padres querían pasarla allí con él...


    —Pero seguro que si se lo pides volverá, puede solicitar el traslado y...


    —No, Alaska. Estudiar en el mit es su sueño, y no quiero que renuncie a él. Es... difícil. Él quiere estar donde está y no tiene perspectivas de volver, y yo no quiero irme a vivir allí. Era la crónica de una ruptura anunciada, pero no nos hemos atrevido a sacar el tema hasta ahora. Y entonces yo... —Me tembló la voz—. Estaba haciéndome a la idea de pasar otros nueve meses sin verlo cuando conocí a alguien.


    Alaska tensó los hombros y cogió aire con fuerza.


    —¿Me estás diciendo que has dejado a Eric por otro tío? —me reprochó.


    —No. Cole... Ni siquiera estamos juntos. —Me dolía tanto el cuerpo que mantenerme erguida en la bicicleta me suponía un esfuerzo titánico—. Empecé a sentir cosas por él que me di cuenta que hacía mucho que no sentía por Eric.


    —¿Estás diciendo que ese tal Cole es mejor que nuestro Eric?


    «Nuestro Eric.» Las palabras fueron una bofetada.


    —Eres una cría, Alaska.


    Ella chasqueó la lengua y negó con la cabeza. Iba a ser impertinente, igual que siempre que algo no le gustaba.


    —Ese Cole tiene pinta de ser el típico gilipollas, ya verás. Te va a romper el corazón y te vas a arrepentir de haber dejado a Eric porque nunca vas a encontrar a alguien que te quiera como él. Pobre...


    Cerré los ojos con tanta fuerza que vi puntitos de colores y mis dientes chirriaron mientras contenía las ganas de mandarla a la mierda. Alaska no tenía filtros.


    Pero estaba demasiado cansada para discutir con ella.


    —Nunca estés con alguien por miedo a estar sola; nunca te conformes con una persona, Alaska. ¿Sabes lo jodido que es que se queden contigo solo por eso? ¿No crees que Eric se merece encontrar a alguien que lo quiera con todo? No me hables de relaciones, solo tienes quince años y nunca has tenido pareja, así que déjame en paz.


    Alaska se quedó callada un buen rato.


    —Entonces ese chico..., Cole, ¿no estáis juntos?


    —No.


    —Pues debe de ser imbécil, porque tú eres la tía más guay de la Tierra, aunque no te lo creas.


    Apoyé la cabeza en su espalda. Era una niñata, pero la quería.


     


     


    Los días en casa transcurrieron lentos y repetitivos. Me sentaba en la mecedora que teníamos en el jardín trasero y veía a mi padre restaurar una cómoda antigua. Él me hablaba sin cesar, me explicaba lo que estaba haciendo, cómo funcionaban y para qué se usaban las herramientas que utilizaba, y yo lo escuchaba.


    Pintaba con mi madre por las tardes y escuchaba todas las historias sobre sus alumnos. Por la noche veía reposiciones de series con Alaska, que tenía la habilidad de llenar todos los silencios. Y cuando me iba a la cama, en mi habitación abarrotada de telas, con la máquina de coser de mi abuela y todas mis cosas de adolescente, me ponía los auriculares con la música alta y trataba de dormir entre pesadillas, nostalgia y pena.


    Solo había reunido el valor de escribirle a Noa y decirle que necesitaba pasar unos días en casa para reflexionar. No me apetecía hablar del tema. En realidad, no me veía con fuerzas de hablar con ella, una parte oscura e insegura dentro de mí se moría de ganas de preguntarle si había habido algo entre ella y Cole.


    Estaba celosa de mi mejor amiga.


    Era patética.


    Y así llegó el jueves, y yo todavía me sentía fatal. Seguía cansada, agarrotada, entumecida. A veces me encontraba cogiendo una bocanada de aire reparadora y, solo durante esos segundos, salía a la realidad que me rodeaba para luego volver a sumergirme en la oscuridad de mis sentimientos.


    —¿Hoy tampoco vas a salir de casa? —me preguntó mi padre, que estaba barnizando la cómoda.


    Estaba hecha un ovillo en la mecedora, con un cárdigan de patchwork de mi madre. Había llegado el frío.


    —No, no tengo nada que hacer.


    Me estremecí. Pasear por Wrenwood me llenaba de ansiedad, me sentía como si tuviese serpientes en el estómago. Me traía malos recuerdos, y la tensión por encontrarme con mis antiguos compañeros de clase me robaba el aliento. Me sentía pequeña, insignificante y desprotegida. Todo lo contrario de lo que era fuera de ese lugar.


    —No es que me moleste que estés aquí, hija, pero es jueves, ¿no tendrías que estar en la universidad?


    —Me estoy tomando una semana de descanso, llevo todo al día, no te preocupes —me excusé.


    —Lo que tú digas —cedió poco convencido.


    —Vuelvo el domingo por la mañana, tranquilo.


    —Estoy tranquilo, solo me preocupo por ti. Vas a ser la mejor diseñadora del mundo, ya lo verás.


    —Sí, papá —me reí sin ganas.

  


  
    Cole


    Me puse de pie tan deprisa que tiré el bol de palomitas. Mis padres también se levantaron, asustados por mi reacción.


    —Me ha escrito Eric —la voz de Noa temblaba. Escuché un susurro detrás, Wes seguramente—, lo llamó la hermana de Dakota esta mañana... No la encuentran.


    —¿Có-cómo que no la encuentran?


    Edward me puso una mano en el hombro para sujetarme.


    —Estaba en Wrenwood, salió ayer por la tarde y... —tenía la respiración agitada— todavía no ha aparecido.


    El suelo desapareció bajo mis pies. Habían pasado casi veinticuatro horas. Mi corazón bombeó hielo.


    —Su móvil no da señal, y la última vez que la vieron estaba caminando por su pueblo; desde entonces, nada.


    Mi padre me quitó el móvil de la mano.


    —Hola, Noa, soy Daniel —me sustituyó.


    La escena se desarrollaba frente a mí a cámara superlenta, veía los labios de mi padre moverse mientras hablaba con Noa, los ojos preocupados de mi otro padre mientras me ayudaba a sentarme. Me decía algo, pero yo no conseguía oírlo.


    Era un espectador de la realidad.


    «Dakota ha desaparecido.»


    Mi padre me apretó el brazo con cariño.


    «Dakota ha desaparecido.»


    Los labios de mi padre se movían repitiendo algo, mi nombre, me estaba llamando.


    Enterré la cara entre las manos, me faltaba el aire.


    «Dakota ha desaparecido.»


    Daniel colgó el teléfono y se giró hacia nosotros.


    —La están buscando —fue lo primero que escuché—. ¿Me oyes? Han contactado con todos sus amigos y allegados y han comenzado a buscarla hace un par de horas.


    —Y no la encuentran. —Mi voz me sonó lejana, ajena.


    —No, pero la van a encontrar, ya lo verás... Noa y Wes van para allá. ¿Quieres...?


    Ya me había levantado. Subí los escalones de tres en tres. Entré en mi habitación, cogí mi chaqueta, las llaves del coche y la cartera.


    —No puedes conducir en este estado, Cole —me dijo Edward.


    —Me importa una mierda, voy a ir.


    —No, vas a tener un accidente.


    —Que no me importa, joder. Tengo que estar allí, ya. —Me tembló el labio, me temblaron las manos, me tembló el alma.


    —Te llevamos nosotros —terció Daniel.


    Mis padres compartieron una mirada, normalmente echaban una hora en estar listos para salir de casa, pero aquel día no tardaron ni quince minutos, que aun así se me hicieron eternos.


    —¿Qué te ha dicho Noa? ¿Por qué han tardado tanto en contármelo?


    —Ellos se acababan de enterar. Por lo visto, la hermana de Dakota llamó a un tal Eric y él le escribió a Noa por si sabía algo...


    Fueron las peores horas de mi vida. Me sentía impotente y angustiado. Destrozado por el miedo, vivo solo gracias a la adrenalina que me quemaba en las venas.


    Alguien había abierto la puerta a las pesadillas de mi subconsciente para que se hicieran realidad y no dejaban de atormentarme, mientras trataba de rezar a cualquiera que me oyese para que Dakota estuviese bien.

  


  
    Dakota
Un día antes


    El sábado mi casa estaba en pie de guerra. Mi madre estaba de mal humor porque Alaska había tropezado con una de sus macetas y la había roto.


    —Ni un poco de tranquilidad. Ni un poco de tranquilidad —se quejaba.


    —Es que en esta casa no se cabe. Está todo lleno de cosas. Tus cuadros, los muebles de papá, las macetas. No quepo. ¡NO QUEPO! —gritaba mi hermana.


    —Haz el favor de callarte, Alaska. Me das dolor de cabeza.


    —En esta casa no se puede vivir.


    —Pues ya sabes dónde está la puerta.


    —Sí, sí, tú di eso, que como me vaya y no vuelva, verás cómo vienes a buscarme —decía mi hermana.


    A veces daban ganas de ponerle un bozal a la niña.


    —Alaska, hija, cuando quieres eres insoportable —le espetó mi madre.


    —¡¿Yo?! Insoportable es vivir aquí. Ni mi hermana quiere venir.


    —Eh, a mí no me metas —intervine, levantando la vista del libro que estaba intentando leer, aunque había pasado la vista tres veces por encima del mismo párrafo en la última media hora.


    —Es la verdad, odias este sitio. Solo has venido porque te estás escondiendo, si no, ni eso. Esta casa está llena de trastos, ¡te roba la energía! —gritaba mi hermana.


    —¡Pues haz limpieza, que tu cuarto es una pocilga! —le gritó mi madre, perdiendo la paciencia.


    Cerré el libro con fuerza. Tenía que salir. Llevaba allí cinco días y estaba un poco agotada de mi familia. Alaska en especial era muy insoportable cuando se lo proponía. La quería mucho, pero a veces mostraba el poder irritante de los hermanos pequeños.


    Estábamos en noviembre y las tardes eran muy cortas. El sol se estaba poniendo cuando salí de casa.


    —¡No hace falta que me esperéis para cenar, ya me calentaré algo cuando llegue! —grité desde la puerta.


    Me dirigí hacia las afueras, en el bosque no me encontraría con nadie indeseado.


    El viento mecía las ramas de los árboles, aquel arrullo, acompañado del olor tan característico de la tierra mojada y la hojarasca, me transportó a otro tiempo. El sabor de la nostalgia era dulce y amargo, había recorrido ese camino con Eric tantas veces...


    Si lo seguía, subiría hasta la colina a la que le gustaba ir a ver las estrellas, donde habíamos empezado a salir, cinco años atrás.


    Al torcer un recodo escuché risas de adolescentes y me quedé paralizada de puro miedo. Tenía ese sonido tatuado a fuego en las pesadillas. El latido del corazón se me disparó y mis músculos se tensaron, alerta.


    Daban igual los años que pasasen. No importaba lo mayor que fuese, la madurez que hubiese ganado o lo valiente que me creyese: en aquel lugar no era más que la niña que huía de sus compañeros de clase.


    Por mucho que me empeñase en alejarme de la que había sido, ellos me habían marcado para siempre.


    Jamás le había hablado de ello a nadie que no fuese Eric.


    Tan directa, tan sincera y tan hermética, con un miedo atroz a que la gente viese mis heridas: así era yo. La perspectiva de compartir lo que había sucedido en aquellos años me hacía sentir patética y avergonzada.


    Bordeé a los adolescentes, que tendrían la edad de Alaska y que no me prestaron atención, y enfilé el sendero que subía hasta la colina. En ese mismo instante las farolas se encendíeron a mi espalda.

  


  
    Cole


    Noa me había mandado la ubicación de la casa de Dakota. Al primero que vi al bajarme del coche fue a Wes. Se acercó a mí y me dio una palmada en la espalda. No dijo nada, no hacía falta, en nuestros rostros podía leerse todo lo que se nos estaba pasando por la cabeza en esos momentos.


    Noa estaba hablando con una chica, que debía de ser la hermana de Dakota. Tenían cierto parecido: el pelo oscuro, los gestos que hacía con las manos, la forma de la cara... Pero sus ojos eran oscuros, no verdes.


    —Noa —la llamé, y la voz me salió ronca.


    Las dos se giraron hacia mí. La chica, Alaska, me miró fijamente de arriba abajo. Me taladró con los ojos y torció el gesto.


    —Este es Cole, y ella es Alaska, la hermana de Cato —explicó Noa.


    —Me lo imaginaba —siseó ella.


    ¿Me había perdido algo o esa niña me odiaba? ¿Era algo común entre las hermanas eso de tener una primera mala impresión de mí?


    —¿Se sabe algo? —preguntó mi padre.


    —Están buscándola por el bosque, a unos chicos les pareció verla ir hacia la colina ayer por la noche —dijo señalando a su espalda, donde, al fondo, se veía la silueta de un monte boscoso.


    —¿Por dónde se va? —pregunté.


    Necesitaba hacer algo para no perder la cabeza y los nervios. El corazón me latía de forma irregular, cada minuto que marcaba el reloj me sentía más impotente.


    —No es muy seguro que vayáis, está oscuro y no conocéis el terreno, está lleno de pendientes y hay que saber dónde pisar para que no te arrastre un desprendimiento —dijo Alaska, cruzándose de brazos y en tono firme; me recordaba muchísimo a su hermana.


    —Da igual, algo podremos hacer. Si ese fue el último sitio donde la vieron, tendremos que empezar por allí —me apoyó Noa.


    Wes se acercó, el miedo se reflejaba en sus ojos.


    —Noa...


    —La policía, los guardabosques, mis padres y voluntarios del pueblo y de los alrededores ya la están buscando. Ellos la van a encontrar —contestó Alaska, con la voz algo temblorosa.


    No era más que una niña, pero proyectaba una fuerza tremenda. Estaba sola, manejando la situación como una adulta, mientras esperaba noticias sobre su hermana.


    —Lo siento, pero me da igual. Voy a ir a buscarla —dije con firmeza.


    —Voy contigo —se me unió Noa.


    Wes la cogió de la mano.


    —Noa, ya voy yo con Cole. Por favor, quédate —le pidió Wes.


    Noa miró a los ojos a su novio y suspiró.


    Wes tiró de ella hacia un lado para hablar a solas. Mis padres se acercaron a Alaska y la saludaron educadamente. No le presté atención a su conversación.


    —Es peligroso y... Por favor —le susurró Wes.


    —Pero es mi amiga, y no hacer nada para ayudar es muy frustrante.


    Las lágrimas brillaron en sus ojos, y Wes la abrazó, pegándola a su pecho.


    —Necesito estar con Cole y asegurarme de que no se tira por un barranco; alguien tiene que tener la cabeza fría. Y... no quiero que te pase nada. —Le dio un beso en el pelo y la apretó con fuerza.


    El amor nos hace egoístas. Lo entendía: yo tampoco habría querido que Dakota se pusiese en peligro.


    —Noa, quédate —le dije—. Tampoco quiero que vengan mis padres. No necesito más gente de la que preocuparme.


    Ella me frunció el ceño.


    —¿Y qué pensáis, que nosotros no nos vamos a preocupar por vosotros, idiotas? —me espetó.


    —Wes es mi pepito grillo, lo necesito —reconocí.


    Noa estiró la mano y cogió la mía, me dio un apretón cariñoso. Dio un paso hacia mí y me estrechó con fuerza, y yo le devolví el abrazo.


    Alaska nos guio a todos hasta el lugar donde creían haber visto a su hermana por última vez. Nos señaló el camino que se adentraba en la más absoluta oscuridad y que subía bordeando hasta la colina.


    —Tened mucho cuidado —dijo Daniel.


    —Actúa con cabeza —me avisó Edward.


    Wes le dio un beso a Noa en la mejilla y ella le dedicó una mirada preocupada.


    —Más te vale volver de una pieza —le dijo ella, señalándolo con un dedo tembloroso.


    —Tranqui. Soy como un gato, llevo toda la vida escalando a tu habitación.


    Wes le dedicó una sonrisa desenfadada, pero cuando se giró hacia mí estaba serio. Encendimos unas linternas que nos había dejado Alaska y nos pusimos en marcha.

  


  
    Dakota


    Un día antes


    Hacía años que no iba por allí. Llevaba un buen rato caminando y cuanto más me adentraba en el bosque, más irregular se volvía el terreno. Las ramas de los árboles estaban tan bajas que había que agacharse para pasar, y había varios desprendimientos que obstaculizaban la marcha.


    Saqué el móvil y encendí la linterna para iluminarme. El cielo estaba cubierto, anticipando tormenta, y todo se había teñido de distintos tonos de azul. Una pintura monocroma de un anochecer nublado.


    El aire me despeinó y respiré hondo, llenándome los pulmones. Aquel olor, el de la lluvia contenida en el viento, era mi favorito. Tenía que darme prisa y subir antes de que descargase la tormenta o estaría atrapada.


    Me tropecé con la raíz de un abeto y se me cayó el móvil, que se deslizó por la pendiente un par de metros. Me levanté, me sacudí la tierra de los pantalones y lo busqué a tientas en la oscuridad.


    Mis zapatillas resbalaron en la tierra y casi perdí el equilibrio. Me agaché con cuidado, sujetándome a una rama, y estiré el brazo hacia mi teléfono. Mis uñas rozaron la carcasa y me descolgué un poco más; cada vez que lo rozaba lo hacía deslizarse sobre la tierra suelta.


    El viento ululó entre los árboles y noté la humedad de las gotas de lluvia en la cara.


    Maldije en voz baja. Aquello había sido una idea pésima.


    Ya casi tenía el móvil cuando la rama crujió. Me moví, asustada por que pudiese partirse, y el terreno bajo mis pies cedió. Caí por la pendiente rodando sin control, traté de agarrarme a cualquier cosa, pero lo único que conseguí fue desprender un poco más la tierra y que me cayese encima una lluvia de piedras.


    Una de ellas me golpeó en la cabeza y la oscuridad me devoró.

  


  
    Cole


    Alaska tenía razón: había mucha gente buscando a Cato. El bosque estaba lleno de puntos de luz que se movían de un lado a otro. Traté de imaginarla caminando por allí, pero la imagen no concordaba con la Dakota a la que yo conocía.


    Nunca me había hablado de Wrenwood, ni de cómo había sido su vida allí. Era como si estuviese descubriendo una parte de ella que no sabía si quería que conociésemos.


    —Noa lleva toda la semana preocupada por ella —comentó Wes.


    —¿Por qué?


    —Porque se fue el domingo sin pasar por casa. Ha estado toda la semana aquí.


    Me frené en seco. ¿Se fue el domingo? ¿Por qué? Y ¿por qué yo no me había enterado de nada? Porque los había evitado a todos, porque no había ido a las clases que teníamos en común, porque me había aislado de cualquier cosa que me pudiese recordar a ella.


    —Me lo podrías haber dicho —le recriminé.


    —¿En qué momento? Me imaginé que había pasado algo entre vosotros en la casa rural, pero llevas escondiéndote desde que volvimos —comentó Wes, encogiéndose de hombros.


    De todos modos, ¿qué habría cambiado? Joder, si lo que había pasado entre nosotros la había conducido de alguna forma a esa situación... Estaba cansado de destruir a la gente.


    —¿Qué ha pasado, Cole? —me preguntó Wes.


    —Nos enrollamos —admití.


    Wes asintió y me miró con cierta tristeza.


    —Esto no es culpa tuya. A veces ocurren accidentes y no hay nadie a quien culpar —me dijo, adivinando lo que estaba pensando.


    Me dio una palmada en el hombro con cariño.


    —No es del todo cierto. Si no hubiese pasado nada entre nosotros, ella no habría discutido con Eric y no habría venido aquí...


    El sonido de un silbato me interrumpió. Los dos giramos la cabeza en la dirección del pitido. Los puntos de luz comenzaron a moverse, estarían a unos cien metros de nosotros, y echamos a correr hacia ellos.


    —¡Un móvil! —gritó la voz de uno miembro del equipo de rescate de montaña. Estaba descolgado por una zona especialmente escarpada y no se lo veía.


    Traté de acercarme al borde y Wes tiró de mí para frenarme: el terreno estaba muy inestable a causa de la lluvia. La pendiente tenía una inclinación cerca de la vertical en muchas zonas, y lo único que se alcanzaba a ver abajo era la espesura de los árboles.


    Sentí un escalofrío; si Dakota había caído por allí...


    Un sudor frío me resbaló por la espalda. El corazón empezó a latirme al ritmo de un segundero que iba demasiado rápido.


    Los demás miembros del equipo de montaña empezaron a acordonar la zona.


    —¡Hay que bajar! —exclamó uno.


    El ambiente se llenó de un silencio extraño y tenso. Podía ver el hilo de sus pensamientos discurriendo por sus expresiones faciales. Las reducidas posibilidades que había de que...


    —Dile a la ambulancia que esté preparada al final del camino —dijo otro.


    Mi respiración eran jadeos ansiosos.


    Un hombre y una mujer llegaron corriendo por el lado contrario que Wes y yo y comenzaron a hablar con el tipo que parecía al mando. Por sus expresiones me di cuenta de que debían de ser los padres de Dakota.


    —¿Está ahí mi hija? —dijo la mujer.


    —Es posible.


    —Hay que bajar, tenéis que bajar —suplicó su padre, agarrando el brazo del hombre.


    —Eso vamos a hacer, pero va a ser complicado: se está poniendo el sol. En otras circunstancias esperaríamos a la luz del día, pero vamos a bajar —les aseguró.


    La mujer apretó los dientes y clavó los ojos fríos en la pendiente. Tenía los brazos cruzados y se clavaba los dedos en la carne con fuerza.


    Los del equipo de rescate se movieron para apartar a la gente que se había ido congregado allí. Nos echaron hacia atrás y nos pidieron que no nos acercásemos al borde.


    —¿No iba a venir el helicóptero? —preguntó alguien.


    —No estaba disponible —respondió otra persona.


    —Venid aquí —los llamó su jefe.


    Se movieron unos metros más arriba y hablaron pegados, parecía que les estaba explicando cómo proceder.


    —¿Ha llegado la ambulancia? —preguntó por radio.


    —Sí, tienen la camilla preparada.


    —Si está ahí abajo, va a haber que subirla con poleas.


    —¿Por qué no has vuelto a pedir el helicóptero?


    —Hay mucha espesura, es imposible subirla colgando, habrá que hacerlo de forma manual.


    La espera fue agónica. Bajaron dos hombres y una mujer, entre ellos el jefe.


    Ni siquiera sabíamos con seguridad si estaría allí, lo que empeoraba la situación. La incertidumbre nos aplastaba como una mano de hierro. No me atrevía a mirar las caras de los padres de Dakota, temía ver sus expresiones.


    Wes casi no respiraba a mi lado. No se había movido ni un milímetro. Ninguno nos atrevíamos a decir nada hasta saber que estaba allí.


    Los segundos quedaron sostenidos y el tiempo transcurrió despacio. La incertidumbre era despiadada. El silencio quedaba roto exclusivamente por el sonido de la radio, de la que brotaban murmullos ininteligibles; incluso el bosque parecía enmudecido.


    Tictac. Tictac. Tictac.


    Silencio.


    Tictac. Tictac. Tictac.


    Empecé a moverme, inquieto.


    Tictac. Tictac. Tictac.


    Un nuevo mensaje de radio.


    Tictac. Tictac. Tictac.


    Wes me pasó un brazo por los hombros.


    Tictac. Tictac. Tic...


    Habría pasado una hora cuando el grito distorsionado de la radio rompió el silencio.


    —¡La tenemos! Tiene un golpe en la cabeza. ¡Traed la camilla! ¡Hay que subirla!


    Los de rescate comenzaron a dar órdenes aquí y allá mientras hablaban por la radio.


    Fue como si nos hubiesen dado con un desfibrilador que nos devolvió a la vida y, de pronto, todos nos pusimos rectos.


    El padre de Dakota se echó a llorar, su madre aguantó estoicamente.


    —¿Está bien? —preguntó ansiosa.


    —Está consciente. Cuando la subamos le podremos dar más información —respondió el que sostenía la radio.


    Llené mis pulmones con la primera bocanada de esperanza.


    Los paramédicos llegaron en apenas unos minutos. Uno de los miembros del equipo de rescate nos obligó a movernos.


    —Tenéis que despejar el camino. Esperad abajo. Los padres pueden subirse a la ambulancia.


    —No, yo de aquí no me muevo —dije.


    Necesitaba ver con mis propios ojos que estaba bien, que estaba viva. No soportaba esperar más.


    Wes me agarró y empezó a empujarme camino abajo.


    —Aquí no hacemos nada, solo molestar.


    Tuvo que usar toda su fuerza para arrastrarme. Yo nada más podía pensar en que Dakota estaba ahí abajo, herida. Mi mente estaba allí con ella, rogándole que aguantase.


    Engancharon la camilla en una especie de sistema de poleas y empezaron a bajarla. Uno de los paramédicos se descolgó con la ayuda del equipo de rescate.


    Los vi desaparecer ladera abajo y aflojé los músculos un momento, circunstancia que Wes aprovechó para moverme.


    No sabía lo que era el miedo hasta esa noche. No lo había sabido nunca. Creía que lo conocía, que lo había sentido, pero no, nada era comparable con aquello.


    Al final cedí y caminé.


    Nos recibieron las miradas de preocupación de mis padres y de Noa. Alaska estaba al lado de la ambulancia, con sus padres.


    Busqué los ojos de mi mejor amiga y encontré determinación y entereza.


    —Se recuperará —me aseguró con firmeza, como si estuviese dispuesta a enfrentarse incluso a lo sobrenatural para que así fuera.


    Mis padres me abrazaron, pero yo estaba tan tenso que ni siquiera su calor me relajó. No había palabras, ni gestos, absolutamente nada que hiciese que la espera fuese menos agónica.


     


     


    Lo que más deseaba en el mundo era volver a ver el color verde de los ojos de Dakota.


    Durante horas no dejé de pensar en lo que nos había llevado hasta allí. A veces pensaba que tendría que haberme alejado de ella, que no debería haberla parado aquella noche en la casa de campo. Ella habría entrado con los demás y no habría pasado nada entre nosotros. Entonces, no habría discutido con su novio y no habría regresado a Wrenwood...


    Otras veces, viajaba hasta la cafetería en la que habíamos mantenido nuestra última conversación y le decía la verdad, que me estaba enamorando de ella, que había empezado a quererla y que me costaba proyectar un futuro del que ella no formase parte. Le suplicaba una oportunidad, que me eligiese.


    Nadé en la desesperación, en la frustración, en el miedo y en la impotencia de no poder cambiar las cosas.


    Derramé lágrimas silenciosas cargadas de frustración. Ojalá pudiese volver atrás, tomar otras decisiones, cambiar el curso de lo que había ocurrido. Lo deseaba tanto que era casi algo material dentro de mí.


    Entonces llegó Nate, que había tardado más porque estaba en Amber en una celebración familiar y se había enterado tarde, y se sentó a mi lado en el silencio más absoluto, me cogió la mano con fuerza y permaneció callado, tan quieto como nunca lo había visto. Y al otro lado estaba Wes, sentado en el suelo, con la cabeza de Noa apoyada en el hombro, mirándome fijamente, como si quisiese insuflarme aliento desde la distancia.


    Y volví al presente, a aquella sala de espera del hospital, y el peso sobre mi pecho dejó de oprimirme con tanta fuerza.


    —Se recuperará —me dijo Nate—. Ya lo verás, todo va a salir bien. Deja de torturarte.

  


  
    Dakota


    Recordaba caer, rodar y la oscuridad. Recordaba un dolor indescriptible, frío, humedad y más oscuridad. Imágenes rápidas e inconexas que se distorsionaban y se perdían en mi memoria: el bosque, los árboles, la sangre y el dolor en cada respiración.


    También recordaba el miedo, su sabor, su sensación anudada en mi cuerpo. Y la oscuridad de nuevo.


    Un fogonazo de luz me cegó.


    Cogí aire con fuerza y un pinchazo me atravesó el costado.


    Solté un gemido de dolor.


    —No te muevas, quédate tumbada —me dijo una voz autoritaria.


    —La luz —gemí.


    La intensidad se atenuó y pude abrir los ojos. Me costó un par de intentos enfocar la vista, y entonces me di cuenta de que estaba en el hospital.


    Parpadeé, ligeramente mareada, y busqué la voz que se había dirigido a mí. Pertenecía a una enfermera que estaba regulando mis bolsas de goteo.


    Traté de navegar entre la bruma de mi cerebro.


    La mujer debió de ver mi cara de confusión y miedo.


    —Te caíste en la montaña —me explicó con voz pausada.


    —Me caí... —Lo recordaba vagamente.


    —Ha sido un milagro, estuviste allí casi un día entero.


    Había pasado veinticuatro horas allí abajo... Me habían parecido muchas más.


    —¿Qué me ha pasado?


    —Tienes una costilla fracturada, el hombro dislocado, un esguince en el pie izquierdo y una conmoción cerebral leve.


    Sus palabras dieron vueltas en mi cabeza, que funcionaba despacio.


    Cogí aire y gruñí de dolor.


    —¿Mis padres? —gemí.


    —Tranquila, están aquí. Han bajado a comer hace un ratito.


    —¿Cuántos días llevo aquí?


    —Desde el domingo, estamos a martes.


    Dos días... Mis padres estarían preocupadísimos, y Alaska... Noa seguro que se estaría preguntando dónde me había metido. Y Cole... ¿me habría echado en falta?


    Qué patética, qué estúpida.


    —No llores, cielo. Te vas a poner bien; si te duele mucho, dímelo para que te subamos la dosis de analgésicos.


    Me llevé la mano a la mejilla y me la toqué. Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba llorando. Me sentía dolorida, avergonzada y algo asustada. Incapaz de procesar lo que había ocurrido.


    La enfermera estaba murmurando algo.


    —El pobre lo ha pasado muy mal. Casi no se ha movido de aquí...


    No le presté atención, mis pensamientos parecían rebotar en mi cerebro y perderse.


    Me limpié las lágrimas y me removí, incómoda.


    La enfermera abrió la puerta y asomó la cabeza.


    —Se ha despertado —dijo con voz ilusionada.


    Escuché los pasos atropellados de alguien y de pronto allí estaba, casi como si se hubiese materializado desde mi mente.


    Un Cole ojeroso, con la ropa arrugada y algo desaliñado, apareció en la puerta. Nuestros ojos se encontraron y vi el alivio brillar en los suyos. Fue como si hiciese años que no me encontraba con el azul oscuro de sus iris, y las lágrimas volvieron a resbalar otra vez por mis mejillas.


    Se me escapó un sollozo, al que siguió una mueca de dolor.


    Él se apresuró a entrar. Se movió de forma torpe. Estiró la mano y agarró la mía con cuidado, como si quisiese asegurarse de que yo estaba allí de verdad. Yo apreté la suya con la poca fuerza que tenía, porque tampoco me creía que él estuviese allí.


    —Cato... —Un susurro de voz quebrada.


    Vi las lágrimas brillar mientras se desbordaban por su cara. Me desarmó la vulnerabilidad de su voz, de su tacto, de su expresión cargada de tristeza. Parecía... agotado.


    —Estoy bien —le aseguré.


    Se llevó mi mano a la boca y me dio un beso en los nudillos que me robó el aliento.


    —Dios, menudo susto me has dado —reconoció con un hilo de voz.


    —Lo siento.


    Cole negó en silencio.


    —¿Cómo te encuentras? ¿Te duele? ¿Necesitas algo?


    Sonreí.


    —Ahora estoy bien, te lo prometo.


    Él dejó escapar un suspiro de alivio. Estiró la mano y me acarició la mejilla con suavidad; su tacto me hizo cosquillas y sentí un hormigueo en la piel. Incliné ligeramente la cabeza hacia su mano.


    —Casi te pierdo —murmuró tan bajito que apenas lo entendí.


    —¿Qué haces aquí?


    Los ojos de Cole me recorrieron de arriba abajo, todavía inseguros, todavía preocupados, rotos en pequeñas esquirlas brillantes.


    —Cato, yo...


    La puerta de la habitación se abrió de golpe. Y mi mirada se encontró con la que, hasta hacía unos meses, había sido mi persona favorita del mundo.


    El corazón me dio un vuelco.


    —¡Cato! —exclamó sin aliento desde la puerta.


    —¡Eric!


     


     

  


  
    Cole


    Los padres de Dakota y su hermana estaban dentro con ella y con Eric.


    Eché la cabeza hacia atrás y me golpeé con la pared un par de veces. Si no nos hubiese interrumpido... Si no hubiese aparecido... Estaba a punto de decirle a Dakota todo lo que me había callado en aquella cafetería, todo lo que me había dado miedo confesar. Y algo en su mirada, en la desesperación y el anhelo de sus ojos, me decía que no era una batalla perdida.


    El maldito Eric había aparecido en el peor momento posible.


    Nate, Wes, Noa y yo habíamos alquilado un par de habitaciones en un bed and breakfast en el pueblo de al lado y habíamos hecho turnos para estar en el hospital. En cuanto les dije que Dakota había despertado se apresuraron a venir.


    La puerta de la habitación se abrió. Alaska y sus padres se acercaron a nosotros con una sonrisa de alivio en la cara.


    —Está bien, algo confusa por la conmoción, pero nos han dicho que en una semana podrá venir a casa y luego tendrá que hacer reposo y rehabilitación —nos explicó América—. Cuando salga Eric podéis entrar a verla. —Soltó una pequeña carcajada, la luz había vuelto a sus ojos—. La muy inocente pensaba que no teníais ni idea.


    Nos dejamos caer otra vez en los incómodos asientos de la sala de espera. Tenía la vista clavada en la puerta de Dakota, trataba de imaginarme la escena que sucedía dentro.


    —Tienes un tic en el ojo —me dijo Wes.


    —Le están saliendo arrugas en el ceño de tanto fruncirlo —comentó Nate—. Y luego no quiere ponerse mis mascarillas coreanas.


    —Dejadlo en paz, se ha enamorado —los reprendió Noa.


    —Qué cursi te ha quedado eso —la chinchó Wes.


    Ahora que Dakota había despertado, nos sentíamos borrachos de alivio. El aire era respirable, los minutos ya no parecían meterse en un bucle temporal infinito, la atmósfera tenía otro color y el mundo parecía pesar mucho menos.


    —Nuestro Cole es como un personaje de una novela de Jane Austen —suspiró Nate.


    —No, le pega ser más un personaje de un buen tostón.


    —Pues yo sería un Avenger increíble —comentó Nate.


    —¿Y eso qué tiene que ver? —preguntó Wes.


    —No sé, soy gracioso y sé artes marciales, me parece que encajo a la perfección.


    Una carcajada comenzó a burbujear en mi garganta. Mi pecho se sacudió en pequeños espasmos nerviosos, se me aflojó el cuerpo y la risa me brotó ronca y desconocida.


    Mis amigos me miraron confusos, pero se unieron a mí. Y entonces saboreé las lágrimas; de alivio, de alegría, de miedo.


    Joder, estábamos todos bien y me sentía muy afortunado de poder decirlo.

  


  
    Dakota


    Eric arrastró la silla cerca de mi cama y se sentó. Parecía agotado. Llevaba una camiseta vieja de El Señor de los Anillos que le regalé cuando cumplió los diecisiete. Sonreí, me gustaba su imperturbabilidad.


    —No tenías que venir —susurré.


    —Tú también lo habrías hecho.


    Lo miré y me pareció irreal. Allí estábamos los dos, juntos, pero sin estar juntos.


    —Qué vergüenza... Debo de parecer la tía más estúpida de la Tierra. Os he preocupado a todos —comenté—. He arrastrado a mis amigos aquí, e incluso a ti.


    —Bueno, eso significa que te queremos. ¿Cómo estás?


    —Dolorida, mareada... Intento recordar cómo fue, pero no lo consigo del todo.


    —¿Te acuerdas de las horas que pasaste en el bosque?


    —Creo que... —me esforcé por buscar dentro de mi cabeza— cuando recuperé la consciencia intenté moverme y no pude y... —Negué—. No lo sé, está todo lleno de huecos oscuros. Intenté que el miedo no me dominase, supongo, y simplemente esperé.


    Eric asintió.


    No pensaba volver a Wrenwood jamás. Ahora todo el mundo me conocería como la chica que se cayó en la montaña. Solo de pensarlo me sentía como si llevase un jersey de esos que pican.


    —¿Es él? —me preguntó de pronto.


    Al principio no entendí de qué me hablaba. Parpadeé, esforzándome por reconducir el rumbo de mis pensamientos a la conversación con Eric.


    —¿Quién?


    —El que estaba aquí, ¿es con quien...?


    Asentí y dejé escapar una respiración irregular. Al contrario de lo que había pensado, tenerlo delante no hizo que mantener aquella conversación fuese más fácil.


    —Sí, es él.


    —¿Estáis juntos? —Su voz se quebró con una nota de inseguridad.


    Me dolió más que nunca. Eric y sus ojos desabrigados, vulnerables.


    —No —susurré.


    Apretó los párpados con fuerza y asintió ligeramente.


    —Sé... —comenzó—... que yo tengo mucha responsabilidad en lo que ha pasado. Fui yo el que se marchó, y he sido muy egoísta al pedirte que me esperes, pero... —Abrió los ojos y había dolor y reproche en ellos—. Me has hecho daño, es la verdad, pero aun así sigo queriéndote, Dakota.


    —Y yo a ti, pero...


    —No hay forma de que volvamos a lo que teníamos —adivinó.


    Sus palabras me lastimaron más que todas las magulladuras del cuerpo.


    Ahora lo veía claro: durante mucho tiempo lo había evitado, escondido muy dentro de mí, pero ahora que me había enfrentado a esa realidad, que había pasado por el dolor de enfrentarla, sabía que así es como tenía que ser. Ya no había vuelta atrás: con o sin Cole, nuestra historia se había terminado.


    Una lágrima solitaria me resbaló por la mejilla y asentí con tristeza.


    —No puedo quererte a medias, Eric. Siempre me dices que no me tome el cariño que recibo como una limosna, ahora te pido que no hagas tú lo mismo. Te mereces todo y yo ya no puedo dártelo.


    Los ojos marrones de Eric estallaron en pedacitos y se le anegaron de lágrimas.


    —¿Y ya está? —jadeó.


    —Lo... lo siento.


    —Me estás rompiendo el corazón, Cato.


    Estábamos tan cerca, podría estirar el brazo y tocarlo, y aun así nos sentía a una distancia insalvable.


    —Lo siento —apreté los dientes mientras mis ojos se desbordaban. Eric no había sido solo mi novio, era también mi mejor amigo, y aquel día los estaba perdiendo a ambos—. Lo siento.


    —Te veo en las estrellas, Dakota. Te veo en las cosas que me hacen feliz, en lo que me gusta. Mi primer pensamiento cuando algo me emociona es para ti, siempre estoy deseando compartirlo contigo y no sé cómo voy a vivir sin ti.


    La respiración me salió entrecortada. Habría preferido caerme por esa pendiente mil veces a destrozar a Eric así.


    —Yo siempre voy a estar aquí para ti, cuando estés preparado, cuando haya pasado el tiempo suficiente...


    Cerró los ojos mientras cogía aire, su garganta tembló cuando se tragó las lágrimas. Lo vi despacio, en fotogramas, cómo se desmoronaba, cómo se rompía delante de mí.


    Me tapé la boca y contuve el aliento para evitar que se me escapase un sollozo.


    Eric se levantó de la silla. Me miró unos segundos sosteniendo el pomo de la puerta con la mano. El tiempo se sostuvo al tempo de nuestras respiraciones. No olvidaría nunca su expresión, ni la culpa asfixiante que me provocó; cargaría con ella para siempre.


    Volvió la cara, abrió la puerta y se marchó sin decir nada más.


    El sabor amargo del adiós me abrazó.

  


  
    Cole


    Después de que Eric saliese de la habitación de Dakota, los médicos le hicieron una visita y se quedó dormida por los calmantes, así que tuvimos que esperar un par de horas para poder verla.


    La habitación se llenó de risas cuando entramos. Dakota estaba roja de la vergüenza, y Wes y Nate le tomaron el pelo.


    —No sabía que fueses tan aventurera.


    —Soy amigo de una famosa.


    —¿Famosa? —preguntó ella horrorizada.


    —Has salido en el periódico del condado.


    —Decidme, por favor, que la noticia no ha llegado a la universidad —suplicó.


    —Tu madre ha llamado a tu tutora para explicarle que has sufrido un accidente y que vas a tener que guardar reposo un par de semanas —le explicó Noa.


    Nate trajo el periódico en el que salía la noticia del rescate de Dakota y nos hicimos una foto con ella.


    —Eres como el último superviviente —le dijo Nate.


    —Pondremos esta foto en el salón para recordar que eres indestructible —comentó Wes.


    Luego hicimos una videollamada con Emma, volvieron sus padres y nos despedimos porque volvíamos a Riverford, así que no tuve ocasión de hablar a solas con Dakota.


    Yo: ¿Cómo estás?


    Dakota[image: ]: ¿Sabes si es difícil cambiarse de nombre? ¿Reconstruirse la cara?


    Yo: ¿?


    Dakota[image: ]: Ya han venido al menos diez personas distintas estos días a «desearme una pronta recuperación», es decir, a cotillear sobre lo que me pasó. Por suerte, tengo la excusa perfecta para esconderme en mi habitación. Pero luego... ¿QUÉ VOY A HACER? ¡Esto es el infierno, Coliflor!


    Me reí mientras tecleaba la respuesta.


    Había pasado algo más de una semana desde el accidente, y Dakota y yo hablábamos prácticamente a todas horas. Al principio había sido para interesarme por cómo estaba, pero Dakota estaba tan aburrida y desesperada que habíamos acabado por contarnos cada detalle tonto del día.


    Joder, era un maldito adicto. Ni siquiera le había preguntado cómo le iba con Eric. No quería pinchar aquella burbuja, prefería estirar ese momento lo máximo posible, vivir con la falsa esperanza de que podía salir bien.


    Y después... Nadie piensa en el después cuando está haciendo algo que le hace terriblemente feliz; esperas que el dolor nunca llegue, aunque ya lo conozcas.


     


     


    Estaba ojeando un reportaje de GQ acerca de Jacob Elordi para un moodboard, cuando Noa llamó a la puerta de mi habitación.


    Se asomó con una sonrisa de oreja a oreja. Cerré la revista y la dejé sobre el escritorio.


    —¿Qué? —pregunté extrañado. Al fondo oí pasos y vi las cabezas de Nate y Wes aparecer detrás de ella—. ¿Os han dado muy fuerte las ondas del microondas mientras hacíais palomitas o...?


    —No.


    —¿Eso puede pasar? —se preocupó Nate.


    —Puede que Cato me haya dicho que lleva dos semanas sin salir de su casa y que no aguanta ni un minuto más allí —lo cortó Noa.


    Arqueé una ceja, de pronto interesado.


    —Wes, tú que estudias robots, ¿el microondas nos afecta? ¿Tendría que comprarme un gorro de aluminio?


    —Sí, tío, a lo mejor te vuelves Iron Man —ironizó él.


    Nate le hizo un corte de mangas.


    —¿Os podéis callar? —los reprendió Noa—. Dakota me ha dicho que si no voy a buscarla, viene andando.


    Me reí. En los mensajes que habíamos intercambiado ese día, después de contarle lo que habíamos hecho en las clases que compartíamos, ella no había parado de quejarse de las ganas que tenía de salir de casa.


    Durante su casi tercera semana de recuperación, me había mandado fotos de cómo avanzaba el cuadro que estaba pintando su madre y de la cría de pato que su padre se había encontrado detrás de su casa y que estaba cuidando.


    Dakota [image: ]: Esto parece muy idílico, pero no lo es. ¡Echo de menos Riverford!


    Ese era el último mensaje que tenía de ella.


    —También puede, y que sepas que estoy traicionando el código de amigas por decirte esto —se señaló el corazón—, que me haya preguntado por ti... Sé que os pasa algo, así que ¿por qué no vas a por ella y lo solucionáis?


    Me levanté, le cogí la cara con ambas manos y le di un beso en la frente.


    —Te debo una —le dije.


    Me encontré con las miradas de Wes y Nate, los dos tenían unas sonrisillas de lo más molestas.


    —Vaya, alguien está muy pillado —comentó Wes.


    —¡Me llena el corazón ver cómo nuestro Cole se hace mayor! —exclamó Nate, tocándose el pecho.


    —Eso de que los rubios son tontos debió de inventarse por vosotros dos —les contesté mientras me ponía una chaqueta y cogía las llaves del coche.


    —¡Buena suerte!


    —Dinos si sale bien para comprar champán.


    —Y si sale mal para comprar una caja de pañuelos y más mascarillas coreanas.


    Les dediqué un gesto con el dedo corazón y salí pitando. Hacía casi tres semanas que había visto a Dakota por última vez, y la anticipación me corría efervescente por las venas; era la puta mejor sensación del mundo.

  


  
    Dakota


    Mi costilla ya estaba lo suficientemente bien como para poder empezar a hacer algo de vida normal. Ya no necesitaba tantos analgésicos y podía respirar sin sentir un dolor horrible. El esguince estaba casi curado y ya no tenía que usar muletas.


    Me sentía como si hubiese escapado de la muerte; no es que hubiese estado cerca de ella, pero a veces, cuando pensaba en las horas que había pasado en el bosque, me abrumaba el miedo y huía a toda prisa de los recuerdos.


    Intentaba tomármelo con humor y quitarle hierro para no magnificarlo demasiado en mi cabeza, aunque seguía sintiéndome terriblemente culpable y estúpida. Solo quería volver a mi rutina y dejar que esas terribles semanas quedasen muy atrás.


    Mi padre me había conseguido un móvil de repuesto y había podido mantenerme en contacto con mis amigos. Intercambiar mensajes con Cole se había convertido en mi pasatiempo favorito; cada vez que la pantalla se iluminaba, la desbloqueaba compulsivamente, esperando encontrarme con su nombre, y entonces una sonrisa tonta se me dibujaba en la cara.


    —No me creo que te hayas enamorado del típico malote de instituto —me dijo Alaska un día.


    —¿De quién hablas?


    —De Cole.


    —Cole no es un malote; puede que sea un poco arrogante, pero es superblandito con sus amigos.


    —Sí, sí, lo que tú digas. Menudo cliché estás hecha —me dijo, poniendo los ojos en blanco, y yo la ignoré.


    Estaba en mi habitación intentando ponerme al día con los trabajos atrasados de la universidad cuando sonó el timbre de casa. Hundí los dedos en mi pelo y tiré: no soportaba otra visita que me trajera galletas caseras y les preguntara a mis padres sutilmente si había tratado de suicidarme.


    «¿En serio?»


    Necesitaba salir de Wrenwood cuanto antes.


    Mi madre estaba dando clases y mi padre había salido a llevar al pato a la revisión con el veterinario. Alaska estaba muy silenciosa, así que o se había quedado dormida o estaba ocupada con algún reality.


    Me asomé a la ventana de mi habitación, retirando la cortina con cuidado: a lo mejor, si pensaban que no había nadie en casa, se marchaban.


    El pelo oscuro y despeinado de Cole, sus hombros anchos enfundados en una chaqueta vintage de cuero y su postura de impaciencia eran lo último que esperaba encontrarme.


    Mi corazón hizo una pirueta; claramente estaba en mejor forma que mi cuerpo.


    —¡¿Cole?! —grité entre sorprendida y alegre.


    Él levantó la vista con una media sonrisa tirándole de los labios.


    Ay, mi cuerpo se estremeció y esta vez no tenía nada que ver con la costilla rota.


    —Hola —dijo con la voz algo ronca.


    Y entonces ninguno de los dos dijo nada, simplemente nos sostuvimos la mirada entre ansiosos y dubitativos. Durante esas semanas en las que nos habíamos mensajeado todo parecía normal, pero ahora que lo tenía delante no dejaba de pensar en lo último que me había dicho en la cafetería.


    Alaska asomó la cabeza por la ventana de su cuarto y nos miró alternativamente.


    —¿Se puede saber qué hacéis?


    —Noa me ha dicho que necesitabas transporte —contestó él, señalando su coche, que estaba aparcado frente a mi casa.


    «Buen trabajo, Noa.»


    —¿Te vas? —dijo Alaska, mirándome—. ¿Con este?


    Cole arqueó las cejas, encajando el golpe.


    —Sí, el médico me ha dicho que puedo ir volviendo a hacer vida normal poco a poco.


    —Pero... —Alaska pensó en una excusa—. Papá quería que nos hiciésemos la foto familiar con el pato antes de que crezca.


    —Pues va a tener que esperar; tengo clases, ¿sabes?


    La sonrisa de Cole se hizo más grande mientras nos miraba.


    —Ya bajo —le dije.


    Llevaba puestos unos pantalones de pijama de tela satinada oscura y una sudadera vieja de mi padre, el pelo recogido en dos trenzas medio deshechas y unas preciosas ojeras púrpura a juego con el conjunto.


    Los ojos de Cole me recorrieron con avidez en cuanto abrí la puerta, como si quisiese comprobar que seguía entera. Su expresión se dulcificó y se llenó de ternura.


    —No tienes permitido reírte del aspecto de una convaleciente —le advertí.


    —Iba a decir que estás adorable —susurró.


    —¿Es sarcasmo?


    —No.


    Dio un paso hacia mí, me agarró de los hombros con cuidado y me estrechó contra su cuerpo con delicadeza. Lo oí inspirar, sentí su pecho expandirse y caer pegado a mí. Y entonces se relajó. Muy lentamente levanté los brazos, los pasé por sus costados y me agarré a la parte de atrás de su camiseta.


    No quería que se marchase nunca.


    Quería existir en ese abrazo para siempre.


    Sentí los labios de Cole murmurar algo junto a mi pelo.


    —¿Qué? —dije, perdida en la intimidad abrumadora y reconfortante de aquel gesto.


    —Que te he echado de menos.


    El corazón se me partió en dos al mismo tiempo que el sabor de la euforia me estallaba en la boca.


    —¿No vas a invitar a nuestro invitado a entrar? —nos interrumpió la voz chillona de mi hermana.


    Cole y yo nos separamos un poco a regañadientes, al menos por mi parte, y nos encontramos con la mirada fulminante de Alaska, que estaba dando golpecitos con el pie mientras cruzaba los brazos con fuerza. Qué teatrera era cuando quería.


    —Claro, ¿por qué no le ofreces a Cole un tour de la casa mientras me cambio y cojo mis cosas?


    Alaska fingió una indignación indiferente, pero yo sabía que le encantaba ser la protagonista y tener público.


    —Bueno..., pues bienvenido al caos —empezó ella—. Esta es la galería personal de mamá, o el pasillo de entrada, según se prefiera.


    Le guiñé un ojo a Cole y subí la escalera, dejándolos solos.


    —Este es el salón, aunque también hace las veces de vivero de mi padre; todos los muebles que ves los ha restaurado él y cambian muy a menudo porque a veces los vende si consigue una «nueva joya» —oí decir a mi hermana—. Te vas a perder al pato porque está en el veterinario; es muy listo, y probablemente el mejor miembro de esta familia después de mí. Vive fuera, en el jardín, en un estanque. Ahí es donde papá tiene su taller.


     


     


    Cole cargó mis cosas en el coche y nos marchamos. El sol había caído casi por completo cuando salimos.


    —Ahora entiendo por qué eres tan caótica —me dijo.


    —En comparación con mis padres soy ordenada —comenté con una risa.


    Cole conducía tranquilo, la carretera estaba prácticamente vacía y él desviaba la mirada hacia mí de vez en cuando.


    —¿Cómo estás?


    —Mejor, el esguince ya casi está curado y la costilla ya solo me duele un cinco sobre diez, aunque todavía me siento como el hombre de hojalata. —Me levanté el jersey y le enseñé el vendaje que me rodeaba la caja torácica.


    Sus ojos me recorrieron la piel, que ya casi había vuelto a su color normal. Apartó la mirada y volvió a concentrarse en la carretera. Su nuez se movió, tensa.


    —Y de lo demás, ¿cómo estás?


    Parpadeé.


    —A veces tengo pesadillas. Está todo confuso en mi cabeza, me han dicho que es normal y que puede que poco a poco mis recuerdos se aclaren o que quizá nunca lo hagan. Prefiero no recordarlo, solo quiero recuperarme del todo y seguir adelante.


    —Dakota, no es culpa tuya, le podría haber pasado a cualquiera.


    —Pero me pasó a mí y me siento muy estúpida; como esa gente que se pierde en la montaña por irresponsable. Yo misma he pensado muchas veces que eran imbéciles y temerarios, y ahora...


    Cole me lanzó una mirada de reojo. Estiró el brazo y me pasó los nudillos por el pómulo, donde una lágrima traidora se había derramado.


    —No te castigues por eso. Aunque seas la persona más precavida del mundo, a veces suceden accidentes. Lo importante es que estás bien.


    —Me alegro de que no pienses que soy estúpida —comenté.


    —No estabas pasando por tu mejor semana. El dolor nos vuelve... irracionales —murmuró.


    Me removí en el asiento, no esperaba que sacase el tema.


    —No..., desde luego que no lo fue.


    —A propósito...


    Me rugió el estómago con fuerza, lo que acalló a Cole y nos dio un ataque de risa.


    —Lo siento.


    ¿Podía dejar de ponerme en evidencia?


    —¿Quieres que paremos? —me preguntó él, señalando un cartel que anunciaba un área de descanso.


    —Sí, me muero de hambre. Me apetece una hamburguesa enorme y una montaña de patatas fritas —gemí.


    —A tus órdenes.


    Cole tomó el desvío con una sonrisa pequeñita en los labios. Recosté la cabeza en el asiento y lo observé algo embelesada. Conducir siempre me había parecido algo muy sexi, quizá por la seguridad que transmite la persona que lo hace.


    Compartir ese espacio pequeño con Cole me hacía sentir en una burbuja de intimidad, y de pronto me apeteció que aquel viaje no terminase nunca.


    —Gracias —exhalé.


    —¿Por qué? —me preguntó él, confuso.


    —Por hacerme feliz.

  


  
    Cole


    Paramos en un hospedaje de dos plantas con aspecto hogareño. En la parte delantera había un jardín con mesas y dentro brillaba luz anaranjada a través de los ventanales. Había un par de familias cenando; al fondo, la chimenea estaba encendida y se podían ver varias tartas dispuestas en soportes bajo campanas de cristal sobre la barra.


    Nos sentamos a una mesa junto a una de las ventanas. Dakota se frotó las manos y se las sopló. Estaba lloviendo a mares cuando salimos del coche. Tenía una sonrisa radiante y yo no podía dejar de mirarla embelesado. La hacía feliz... La confesión me había pillado tan por sorpresa que no había sabido qué decirle. La intranquilidad que había sentido durante todo el trayecto se disipó ligeramente.


    No tardaron mucho en servirnos. Dakota miró su comida con un deseo voraz y se llevó la hamburguesa a la boca, poniendo los ojos en blanco de placer.


    —Puede que no sea objetiva, pero esta es la mejor hamburguesa que me he zampado.


    Comimos en silencio un rato, demasiado concentrados en nuestra tarea.


    —¿Puedo preguntarte una cosa? —dijo Dakota, dejando su hamburguesa casi terminada sobre el plato.


    —Claro.


    —Tú... —bajó la mirada hasta sus manos—... ¿sientes algo por Noa?


    Me atraganté con la Coca-Cola; era lo último que esperaba que me preguntase.


    —No, claro que no.


    Dakota parecía avergonzada.


    —Perdón por meterme donde no... Es que a principio de curso me dio esa sensación, y en la casa de campo Noa dejó caer que había alguna clase de historia entre vosotros y...


    Suspiré. Recordaba perfectamente la discusión que habíamos tenido en la fiesta de bienvenida. Parecía que habían pasado años desde entonces.


    —La hubo. —Los ojos verdes de Dakota, enormes y algo dolidos, buscaron los míos—. El último año de instituto a mí me gustaba y a Wes también. No acabó bien para mí, como es obvio, y yo no..., no lo llevé bien. Intenté besarla cuando ya había empezado a salir con mi mejor amigo.


    Los labios de Dakota se abrieron al inspirar, sorprendida.


    Sonreí con tristeza.


    —Después de eso estuve casi todo el curso lejos de mis amigos. Fue... complicado y jodido. Y aunque retomamos el contacto, me fui a Berlín. Por una parte, quería superar a Noa y, por otra, necesitaba tiempo para perdonarme a mí mismo. A principio de curso me estaba acostumbrando a volver a verla después de tanto tiempo y... Nunca me desprendí de lo que sentía de forma consciente, simplemente hui, así que supongo que estaba asimilándolo todo. Pero no, ya no siento nada por ella, es mi mejor amiga y eso es todo. —Cogí aire—. No es que eso invalide que sintiera algo por ella en su momento, pero ya está superado. Ni siquiera estuvimos juntos, solo nos besamos una vez.


    Dakota no había tocado su comida durante toda mi explicación. Contuve el aliento a la espera de su respuesta, temeroso de que aquello cambiase su opinión sobre mí.


    —Vaya... —Parpadeó como si necesitase aclararse—. Es..., guau.


    —¿Demasiado?


    Negó con la cabeza.


    —No, todos tenemos un pasado, pero... Pensaba que seguías sintiendo algo por ella.


    —¿Por qué?


    Dakota miró por la ventana, las farolas iluminaban la lluvia.


    —Porque creía que me habías usado para olvidarla. Pensé que por eso habías huido en la cafetería. Que no querías nada serio conmigo porque todavía estabas..., ya sabes, enamorado de ella.

  


  
    Dakota


    En los ojos de Cole se reflejaron mil emociones: confusión, sorpresa, incredulidad... Sus cejas se unieron, oscureciendo su mirada.


    —¿Por qué...? —Se paró a mitad de la pregunta y su voz tembló—. No, claro que no. Lo que pasó en la cafetería no tenía nada que ver con Noa. Bueno, en realidad sí.


    Me mordisqueé el carrillo, aquella frase me hirió el ego como nada lo había hecho antes.


    —Fui un cobarde porque... me asustaba que me hicieses daño, así que preferí abandonar. Quería evitar caer en los mismos errores que había cometido una vez y que me destrozases. Y me arrepiento, joder, me arrepiento de todo lo que dije, de fingir que lo que había pasado entre nosotros no me había importado. Pero no quería oírte decir que elegías a tu novio.


    Me sacudió un terremoto que me dejó desorientada e indefensa.


    —¿Qué? Entonces, todo lo que dijiste sobre que había sido un error... —La voz me salió llena de una ira que ni siquiera yo esperaba.


    —Sentía que la había cagado contigo, Dakota. Tienes novio, no es fácil para mí.


    Abrí la boca, pero no dije nada. Me levanté y caminé hacia la puerta.


    —Necesito un minuto.


    Fuera hacía frío y llovía, pero salir me despejó la mente. Intenté llenarme los pulmones con el olor húmedo del aire y puse una mueca de dolor.


    Me había sentido tan patética, tan insegura y estúpida y mezquina... Había analizado cada uno de nuestros encuentros, había tratado de encontrar algún indicio de que Cole efectivamente sentía algo por Noa y...


    Dios, qué bajo había caído. Me daba vergüenza mi comportamiento.


    Cole salió y se quedó a un par de metros de mí.


    —Te estás calando, Dakota —me dijo.


    Negué, cabreada.


    —¡Necesito que seas claro conmigo, Cole! Porque aquel día me hiciste daño y no te entiendo, joder. Yo pensaba que tú... Me hiciste cuestionarme todo lo que pensaba que había entre nosotros.


    —¿Por qué te hice daño? ¿Por besarte o por decirte que me arrepentía? ¿Por ponerte en una situación complicada con tu novio o por darme por vencido? Porque a mí me dolió cuando quisiste parar, la posibilidad de convertirme en el tío con el que le fuiste infiel una vez a tu novio del instituto. Me destrozó dar un paso atrás, pero también me mata estar enamorado de alguien que tiene pareja.


    El pelo se me pegó a la cara y me lo aparté de un manotazo. El corazón me latía de forma irregular.


    —Dejé a Eric esa noche, Cole —dije despacio.


    Él dio un paso hacia mí, hacia la lluvia, y parpadeó mientras sus pestañas atrapaban las gotas.


    —¿Qué?


    —Quise parar porque no era justo para él. Yo ya llevaba tiempo replanteándome nuestra relación y pensaba hablar con él a la vuelta de ese viaje, pero entonces tú y yo... —Tragué. Estaba temblando y me dolía el cuerpo—. Así que se lo conté esa misma noche.


    —Lo dejaste... esa... noche —repitió Cole muy lento, con una nota de histeria en la voz.


    —Sí.


    Se pasó los dedos por el pelo. La lluvia se lo había rizado ligeramente. A veces al mirarlo sentía un pequeño nudo de dolor dentro de mí que se deshacía dulce y caliente: amor.


    —¿Por qué no me lo contaste? —preguntó con la voz áspera como el granito.


    —¿Después de que me pidieses que lo olvidara? Estabas huyendo de mí, si añadía aquello me daba la sensación de que ibas a asustarte aún más. No quería que pensases que había sido culpa tuya o que yo esperaba algo más... Me sentía... patética.


    Cole me clavó sus ojos inquisitivos y fríos.


    —¿Por qué?


    —Porque yo no me arrepentía, Cole. Porque yo no quería olvidarlo, porque para mí había sido importante y tú parecías desear salir corriendo. Y lo último que quería era dejar más claro aún que estoy enamorada de ti y empujarte más lejos. Y pensaba que me habías utilizado y...


    Las cejas de Cole se elevaron al mismo tiempo que sus ojos se abrían, sorprendidos. Su pecho se sacudió cuando tomó aire.


    —¿Estás enamorada de mí? —preguntó, y su voz sonó indescriptiblemente vulnerable.


    —Creía que era obvio.


    Cole me agarró de la cintura con cuidado y yo me estremecí por el contraste de sensaciones: el frío de la lluvia y el calor de su cuerpo; el dolor de mi hueso roto y el placer de su caricia.


    —Nate te oyó hablar con Eric y ambos pensamos que... Da igual, nada de eso importa ahora. Tendría que haberlo hablado directamente contigo, pero... tenía miedo, esa es la verdad.


    En ese momento llegó un coche al aparcamiento con las ventanillas bajadas y la música sonando a todo volumen. Los primeros acordes de The Reason nos envolvieron mientras el cantante entonaba eso de «I’m not a perfect person».


    Nos miramos y nos reímos a carcajadas porque parecía una broma del destino.


    Entonces Cole pegó su frente a la mía mientras me pasaba las manos por la mandíbula y me besó.


    Y me dio la sensación de que ambos llevábamos demasiado tiempo esperando aquel momento.


    Estábamos demasiado ansiosos por sumergirnos en el otro.


    Demasiado hambrientos.


    Demasiado rotos.

  


  
    Cole


    Nos resguardamos en el coche, totalmente calados. Nuestras respiraciones agitadas llenaban el silencio, mientras nuestras bocas chocaban, buscándose incesantemente.


    —Nunca he deseado tanto besar a alguien —dije pegado a sus labios.


    Había algo suave en todo aquel frenesí, algo que antes no existía; la certeza de que esta vez no estaba mal, de que teníamos todo el tiempo y todas las oportunidades del mundo.


    Nos separamos a regañadientes. Metí la llave en el contacto y la giré para arrancar el coche, y entonces el piloto de la batería se encendió.


    —No me jodas —dije, echándome hacia atrás.


    —¿Qué pasa?


    —El coche no tiene batería. ¿Te acuerdas de si he apagado las luces al bajarnos? —Dakota tembló ligeramente y negó con la cabeza—. No sé cuánto tardará la grúa en llegar...


    Dakota no dijo nada durante unos minutos. Tenía el ceño fruncido, como si estuviese sopesando una idea.


    —¿Preguntamos si tienen una habitación libre?


    Arqueé las cejas.


    —Esto... —Me aclaré la garganta.


    ¿Había dicho solo una habitación?


    Dakota soltó una carcajada. Estiró la mano y me acarició la mejilla.


    —Me encanta la cara de perplejidad que acabas de poner. Ha sido muy mono, Coliflor —rio. Le fruncí el ceño—. Quiero pasar la noche contigo, pero no... —Se miró el torso y, al hacerlo, un mechón de pelo escapó de sus trenzas y le cayó sobre los ojos. Se lo recogió detrás de la oreja y me miró—. Quiero pasar la noche contigo, eso es todo —confesó en un susurro vulnerable, sincero.


    —Vamos antes de que te resfríes.


    La habitación era pequeñita, pero acogedora. Tenía una ventana que daba a la parte trasera del hospedaje, donde había un jardín, y a lo lejos se veían las luces de un pueblo.


    Dakota entró al baño a darse una ducha y yo me quité la chaqueta y la sudadera y las puse a secar sobre un radiador. Estaba nervioso, como si aquella fuese la primera vez que estaba a solas con una chica.


    Dejó de oírse el agua caer y el silencio reinó en la habitación. No dejaba de imaginarme a Dakota a unos metros de mí...


    —¿Cole? —la oí llamarme.


    Me tensé al instante. Me sentí como si me hubiesen pillado haciendo algo que no debía.


    —¿Qué? —tosí.


    —¿Puedes ayudarme con el vendaje?


    Dakota solo tenía puesto un conjunto de ropa interior gris oscuro y satinado. El pelo, suelto y mojado, le goteaba por la espalda. Era la imagen más hermosa e íntima que había visto en mi vida.


    Se recogió el cabello con una mano y me ofreció una vista perfecta de su espalda.


    El baño olía a jabón y al aroma afrutado del champú.


    Mis ojos se encontraron con los de Dakota a través del espejo mientras me colocaba detrás de ella con la venda.


    —Tienes que girarla alrededor de mi torso, apretada, pero no demasiado —comenzó a explicarme.


    Sujeté el extremo contra su espalda, colocando mi palma contra su piel. Dakota dio un respingo y yo traté de concentrarme.


    —¿Así? —murmuré.


    Ella asintió en silencio, siguiendo mis movimientos con ojos ávidos. Aseguré el final y busqué su mirada.


    —¿Te duele?


    —No demasiado —susurró.


    En sus hombros pálidos brillaban un par de gotas de agua. Me incliné para atraparlas con la boca.


    —Sabes tan bien como hueles —dije contra su piel.


    Dakota se estremeció cuando las puntas de mis dedos recorrieron la piel de sus brazos. Se giró, apoyándose en el lavabo, y yo la recorrí con una mirada lenta. Me pasé la lengua por el labio inferior y di un paso atrás.


    Cerré los ojos y tomé una bocanada de aire.


    Sentí la boca de Dakota rozarme los labios y mis manos buscaron sus caderas por voluntad propia. Su lengua rozó la mía y caí en picado.


    —No me rompas el corazón —dijo contra mi boca.


    —Nunca —le contesté.

  


  
    Dakota


    Cole y yo caminamos hasta la cama entre besos, jadeos y caricias. No había suficiente aire en aquella habitación, el calor era asfixiante y bullía en mi interior. Ni toda la lluvia de diciembre podría apagar el incendio que dejaba la piel de Cole en la mía.


    Se quitó la camiseta y me dejó admirar su cuerpo delgado y de líneas esbeltas. Mis piernas chocaron con la cama y él me tumbó con cuidado. Sus ojos se desviaban de vez en cuando a mi vendaje, como si temiese hacerme daño.


    Sus labios dibujaron caminos en mi cuerpo.


    Hice un gesto de dolor y él se apartó.


    —Quiero que suceda, no te haces una idea de cuánto, pero podemos esperar hasta que estés bien.


    Lo miré. Sí, claro que me hacía una idea de cuánto lo ansiaba. Todo su cuerpo lo gritaba, y era un eco de lo mucho que yo lo deseaba.


    Un nudo enorme de frustración me apretó las entrañas.


    No me apetecía esperar. El corazón me pendía de un hilo y necesitaba asegurarlo. Quería tener a Cole de todas las formas posibles antes de que aquella burbuja estallase. Me daba miedo lo mucho que lo deseaba, con una fiereza posesiva que no había sentido antes.


    Mis sentimientos por Eric habían sido dulces, calmados y plácidos. Lo que sentía por Cole era una tormenta salvaje. Hasta entonces no me había dado cuenta de lo distinto que podía ser el amor.


    —No me mires así —susurró, y su voz sonó gastada y áspera de una forma que nunca había oído antes.


    Se inclinó para besarme junto al ombligo, en el hueso de la cadera, en el vendaje, en el pecho, en las clavículas, en el cuello, en el hueco que hay bajo mi oreja y, finalmente, en la boca.


    Sus dedos bajaron por mi cadera hasta toparse con el borde de mi ropa interior y temblé de anticipación. Cole inhaló entre dientes y ese sonido se convirtió en mi favorito.


    Me deshice en moléculas, a pesar del dolor punzante cada vez que un jadeo escapaba de mi pecho. Sus caricias, su boca, el hecho de que aquello pareciese llevarlo al límite de la misma forma que a mí.


    —Me muero por acostarme contigo —confesé cuando recuperé el aliento.


    Los labios de Cole se estiraron con una sonrisa torcida y oscura cargada de suficiencia.


    —Lo sé.


    —Qué insufrible eres —me reí, y fui a por mi pijama, porque de pronto me sentía cohibida.


    Mis ojos se entretuvieron un poco más de la cuenta en él. Cole me pilló mirándolo.


    —Me parece que tú también te mueres por acostarte conmigo —lo pinché.


    Cole soltó una carcajada y el sonido me llenó por dentro.


    —Desde... —Lo pensó—. Puede que desde que me abriste la puerta envuelta en aquella toalla diminuta. Pero no hay prisa, tenemos todo el tiempo del mundo.


    La frase quedó suspendida en la habitación. Me ancló, me hizo sentir una paz que por momentos se me escapaba.


    Me senté al borde de la cama y miré a Cole. Me dolía el pecho.


    —¿Qué es esto? —me atreví a preguntarle—. No quiero más malentendidos, necesito que seamos claros. ¿Qué es lo que quieres?


    —Eso es fácil. Te quiero a ti, Cato. No quiero que empecemos una relación si todavía no has superado la anterior, así que podemos ir todo lo despacio que necesites. Pero quiero estar contigo.


    El corazón se me hizo pequeñito en el pecho.


    —¿Me quieres? 


    Cole se arrodilló delante de mí.


    —Cada segundo que paso contigo un poco más.


    Cerré los ojos.


    —¿Y si... hay partes de mí que no te gustan? ¿Y si no soy como te imaginas? —susurré—. ¿Y si te decepciono?


    —Entonces es que no has entendido bien lo que siento por ti. —Abrí los ojos para encontrarme con la ternura de los de Cole—. Quiero todo de ti, Dakota, todo lo que eres. Nunca me he sentido más emocionado y asustado en mi vida. Nunca he deseado tanto compartir esa clase de intimidad con alguien, y aunque me hace sentir indefenso, lo contrario me asusta mucho más.


    Un nudo de lágrimas me oprimió la garganta. Lo deseaba, podía verlo a todo color en mi cabeza: cómo sería dejar que me conociese, sentir que Cole aceptaba todas las partes de mí, porque yo quería permitirle que me viese al completo. 


    Y me di cuenta de cuánto anhelaba llegar a tener esa clase de relación con él.


    Me coloqué de rodillas frente a él y lo abracé, ignorando los quejidos de mi cuerpo.


    —Me gustas mucho y eso me aterra y me hace feliz al mismo tiempo —susurré contra la piel de su hombro.


     


     


    En la oscuridad de la noche, iluminados por la luz que se colaba por la ventana, con nuestros cuerpos entrelazados bajo las sábanas y el silencio roto por la lluvia contra el cristal, le conté a Cole mi historia.


    Que cuando tenía seis años unos cuantos niños de clase me encerraron en un armario y desde entonces no soportaba la oscuridad.


    Que unos años después, dos niñas que se sentaban detrás de mí me cortaron el pelo con las tijeras de clase a la altura de la nuca. Que se acercaron tanto a mi cabeza que me hicieron una herida, y desde entonces lo llevaba siempre atado de alguna forma.


    Que, en otra ocasión, varios chicos me metieron dentro de un cubo de la basura y desde entonces aprendí a llevar siempre ropa para cambiarme en la mochila.


    Que me esperaban al salir de clase y me perseguían, y que por eso aprendí a ser más rápida que ellos, aunque no siempre lo conseguía.


    —Durante muchos años me sentí anulada, sola, culpable y avergonzada de ser yo misma, de existir. —Aquellas no eran todas las historias, había algunas más dolorosas, algunas que todavía no era capaz de revivir—. Nunca he dejado de preguntarme por qué yo, qué hice mal, por qué me merecía aquello...


    Los brazos de Cole me sostuvieron justo en ese momento.


    —Lo siento —murmuró, y en su voz gruesa se adivinó el llanto, ese que yo me estaba esforzando por contener.


    —No hay respuestas, y eso me atormenta. Desde siempre. Odio la persona que era, a veces me culpo por no haber sabido pararlo, a veces pienso que podría haber peleado. —Se me quebró la voz.


    —¿Te culpas? —dijo Cole.


    Me revolví, incómoda.


    —Sí, a veces sí, en los momentos más oscuros.


    Cole me dio un beso en el pelo, y luego otro y otro.


    —Y esa soy yo, una consecuencia de aquellos años —anuncié con la voz temblorosa—. A veces me pongo a la defensiva cuando creo que van a hacerme daño y tiendo a juzgar demasiado rápido. Pero soy blanda y fácil de herir, y ni de lejos tan fuerte como desearía.


    —Y todas esas cosas me encantan de ti. Nunca te querría menos por tus fallos, Dakota, y, desde luego, nunca te querría menos por lo que me has contado.


    —No sientas compasión por mí...


    Los ojos de Cole brillaron dolidos.


    —No es compasión. Me duele que te hicieran daño, me hiere que tuvieses que pasar por esa clase de cosas. Y me enfurece.


    —Gracias —susurré.


    Sus manos me acariciaron la espalda, sosteniéndome contra su cuerpo, al mismo tiempo que murmuraba lo mucho que me quería.


    Un lugar seguro. Mi lugar seguro.


    —Gracias por cruzarte conmigo en la farmacia y por todo lo que vino después —me dijo—. Porque mi vida es mejor desde que tú estás en ella.


    —Quiero que esto dure tanto como sea posible —pedí yo.


    —Te prometo intentarlo con todas mis fuerzas, Cato.


    —Y yo prometo quererte de la mejor forma posible.


    —Eso es todo lo que necesito.


    Nos quedamos dormidos de madrugada, cuando ya no fuimos capaces de mantener los párpados abiertos y nuestras frases se volvieron inconexas.


    Y yo me dormí con una sonrisa en los labios, con el cuerpo más ligero y el corazón más cicatrizado.

  


  
    
Epílogo
Dakota

  


  
    Nuestro piso parecía una teen movie de los años 2000. Le habíamos organizado una fiesta de despedida a Noa, que en un par de días se iba a Tokio, y, aunque estábamos muy orgullosos de ella y el día que le concedieron la beca lo celebramos con una borrachera «épica», como diría Nate, estábamos algo tristes porque prácticamente no la veríamos en un año.


    La temática era de disfraces de películas de los años 2000. Noa iba vestida como Lindsay Lohan en Ponte en mi lugar y Wes, de Chad Michael Murray, hasta se había alisado el pelo. Zoe iba de Regina George, por supuesto, y Emma, de Mathilda en Léon: el profesional, que no era exactamente de los años 2000, pero es que tenía el corte de pelo perfecto para ello. Yo iba de Trinity en Matrix, a juego con Cole, que iba de Neo. Había hecho nuestros disfraces yo misma y estaba muy orgullosa. Los padres de Cole nos habían inundado con corazones y stickers varios de Carrie y Samantha cuando les habíamos enviado una foto juntos.


    Edward y Daniel eran fascinantes y divertidos, y Cole era tan cariñoso y protector con ellos que se habían convertido en dos de mis personas favoritas.


    Pero mi disfraz favorito era el de Nate, porque iba de uno de los mejores personajes que se han creado: Patrick Verona, interpretado por Heath Ledger en 10 razones para odiarte. Se había puesto hasta una peluca con el pelo rizado y largo. Y había entrado en casa al ritmo de Can’t Take My Eyes Off You.


    Y Noa se había echado a llorar entre la felicidad y la tristeza.


    —Os voy a echar mucho de menos —había dicho con el labio temblando, y a Wes se le habían inundado los ojos.


    Llevaba un par de semanas más apagado de lo normal. Entendía muy bien lo que sentía, pero estaba segura de que les iba a ir bien.


    Zoe me pidió que le hiciese una foto con Emma. Posaron dándose un beso. Eran una pareja realmente curiosa, tan distintas...


    Se habían enrollado en la fiesta de inauguración del piso de Wes, Cole y Nate en septiembre.


    Zoe les había contado en verano, después de volver del voluntariado, que se había liado con una chica, y Emma no había podido dejar de pensar en ello. Así que esa noche, en la fiesta, cuando iba muy borracha, había besado a Zoe y le había confesado que llevaba enamorada de ella desde prácticamente el principio del instituto.


    Después la había evitado todo lo posible, porque seguía con Sam. Aun así, Zoe no se había dado por vencida, porque si algo es Zoe es perseverante.


    —¡Emma estaba enamorada de mí primero! —nos dijo, justificándose cuando nos lo contaron todo—. Cuando me besó, no podía dejar de pensar en que podría haber tenido eso con ella desde hacía tantos años y nos lo habíamos perdido, y no quería desperdiciar ni un minuto más de mi vida sin Em.


    Donde Emma era tímida, sensata y serena, Zoe era extrovertida, exagerada y escandalosa, pero juntas eran una cosa espléndida.


    —Voy a perderme a Nate ejerciendo de profesor —comentaba Noa.


    —No me puedo creer que el año que viene ya sea el último —dijo Wes algo melancólico.


    Me acerqué a ellos.


    —Te mantendremos al día de todas las aventuras de nuestro intrépido profe de Educación Física —contestó Cole.


    —Va a estar chupado. Voy a tener a esos críos comiéndome de la mano, ya veréis —se jactó el aludido. Le pasó un brazo por los hombros a Noa—. No te vas a perder nada importante, seguro que va a ser un año muy tranquilo.


    No tenía ni idea de cuánto se equivocaba.

  


  
    
Agradecimientos


  


  
    Nunca me ha costado tanto hacer una dedicatoria. Quizá porque hablar sobre el acoso es difícil y doloroso y encontrar las palabras para ello me resulta complicado. La infancia de Dakota es algo en lo que muchos, yo incluida, se verán reflejados; y entenderán lo preciado que es llamar a alguien amigo.


    Ojalá su historia os dé esperanza. 


    Me siento muy afortunada porque esta historia vea la luz después de tres años. Gracias a Crossbooks por hacerlo posible, a Irene por apostar por estas historias, a Anna por estar siempre al otro lado de la línea y vivir los libros con tanto entusiasmo y a Andrea porque sin su trabajo no llegaría a conocer a mis lectores.


    Y gracias a mis lectoras y lectores, en especial a las que amáis mis libros casi más que yo y me hacéis llegar vuestro cariño. Me siento muy afortunada de teneros.

  


  
     

  


  
    ¡No te pierdas el próximo libro de Nerea Llanes y conoce la historia de Nate!
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    ¿Qué harías si no tuvieras miedo?


    Nerea Llanes


     


     


    La lectura abre horizontes, iguala oportunidades y construye una sociedad mejor. 


    La propiedad intelectual es clave en la creación de contenidos culturales porque sostiene el ecosistema de quienes escriben y de nuestras librerías.


    Al comprar este ebook estarás contribuyendo a mantener dicho ecosistema vivo y en crecimiento.


    En Grupo Planeta agradecemos que nos ayudes a apoyar así la autonomía creativa de autoras y autores para que puedan seguir desempeñando su labor.


    Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra. 


    Puede contactar con CEDRO a través de la web www.conlicencia.com o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47.
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